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El cinismo es un producto de las transformaciones sufridas por el espí­
ritu gri.ego en el siglo IV a. J. C. El de~moronami·ento del mundo circunda<nte 
y la ruptura interna dieron como resulta:do, en el plano cínico, la nega:ción 
de todos los valores r·econocidos hasta entonces y la protesta contra las 
necesidades fomentada:s al'tificialmente por una cultura elevada y contra 
la sociedad que las s·entía. Nació ·enmarcado ·en la crisis de la ciudad-estado, 
se aMmentó del individuMismo triunfante ·qu:e, a :través de la nueva doctrina, 
estaba destinado a alcanzar extremos jamas soñados y, como apunta Ferra­
ter Mom, 1 fue mas un fenómeno humano y social que una fase en la 
historia de las ideas. 

Los cínicos for·jaron una :l'evolución, aunque limitada al terreno espi­
ritual: la felicidad deja de ponerse en los hienes materiales y se centra en 
la car·encia de necesidades. Frente a la dependencia del exterior, proclamau 
la libertad interior del individuo. Bien es verdad que el cinismo se construyó 
sobre la filosofia socnítica, aprovecha:ndo materiales de a:quel soberbio 
edificio, la sombra del cual se hizo sentir no sólo en el pensamiento del 
siglo IV, sino en el de todo el tiempo que le quedaba de vida al mundo 
antiguo. E:l cinismo, sin embargo, ofrece caracteríSitioas nuevas: el campo 
de interés se .estrecha. El filósofo se preocupa única y e.xdusivamente de la 
ética. •La investigadón científica y lógica cae .en d olvido y divinidad y 
naturaleza interesan muy poco.2 Inútiles parecen los conocrmientos de geo­
metria, astronomia y música (todo enanto constituía los È-çxÚxÀta pa6"i¡fio:ta) 
y no mer·ecen mas que el despr·ecio de hombr.es ·Como Diógenes o Bión.3 

Antístenes llega a pr·evenirnos contra el saber leer y escri:bir, si hay que 
cr·eer a Diógenes La:erdo.4 Y, sin ·embargo, la lista de las obras que compuso 
contiene un número de títulos ·considerable, repartidos en diez volúmenes.5 

entr·e los que se ·encuentran exposiciones alegórkas de los poetas. Seis siglos 
mas tarde, Luciano nos dira que los libros (no, claro esta, ·en ediciones de 
lujo) eran ·oontenido habitua:! del zurrón del cínico.6 He aquí, pues, la pa­
radoja fundamental que caracteriza al cinismo: este movimiento que, en 
un principio, iba a luchar contra la cultura griega -contra toda cultura-, 

l. Ferrater Mora, "C~·niques et stoi1ciens", RMM, 62, 1007, p. 20. 
2. D. L, VI, p. 103; Iul., Vil, p. 190 a. 
3, D. L, VI, pp. 27 ss., y 73; IV, p. 53; Dio Chrys., XIII, p. 425. 
4. D. L., Vil, p, 103. 
5. D. L., VI, pp. 115'-18. 
6. lluc,, Vit, auct. 9. 
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acaba por añadirle un capitulo mas, todo lo subversiva que se quiera, pero 
continuación al :fin. 

En una carta pseudo-diogénica que, a pesar de ser apócrifa, contiene 
-como toda:s las de la colección- un ama:sijo de tópicos cínicos, se le pre­
gunta al fi.lósofo de Sínope para qué llevan los cínicos el ba:stón. 7 "Para 
su seguridad", responde Diógenes y explica: "Para lo mismo que lo nece­
sitan los dioses, contra los poeta:s" (ep. 30 Hercher). Y, sin embargo, nos 
consta que Diógenes, Crates, Menipo, Cérdda:s y muchos otros adeptos de 
la s·ecta escribieron poesía. De todos modos, también el epicureísmo era 
hostil a los géneros poéticos y Lucrecio vertió su estusiasmo por la doctrina 
del Jardín ·en hermosos hexametros. Conviene, por tanto, tomar oum grano 
salis derta:s declaraciones programatica:s demasiado tajantes de las secta:s 
recién naddas. E·l cinismo se pres·enta, en un primer momento, como una 
oposición a todo, como una verdadera "contracultura del mundo antiguo", 
según acertada expresión de C. MiraHes: 8 pero pron to la naturaleza misma 
de las oosas, las exigencia:s del movimiento y el peso de la tradición fi.losófi.ca 
y literaria haran que no todo sea nuevo y radicalmente "anti" en el cinismo. 

Como haoe notar Dudley,9 este oomplejo fenómeno que denominamos 
"cinismo" se presen.tó haJo tres a:spectos perf.ectamente s•eparables: una vida 
ascética y errante, un ataque a los valores establecidos y un cuerpo de 
géneros Hterarios especialmente aptos para la satira y la propaganda filo­
sófi.oa popular. En tres pianos, pues, se manifestó la nueva ideología: en el 
vital, en ·el del pensamiento y en el de la literatura. Y si oomo corriente de 
pensa:miento no pasó de ser una rudimentaria vulgarización de la ética 
socratica, que ·exageraba la austeridad ha:sta convertiria en fanatico as­
cetismo y endureda la ironía hasta el sarcasmo, su vertiente literaria, en 
cambio, pres·enta rasgos auténticamente interes·antes. 

E·l caracter eminentemente popular de la nueva corriente lleva a sus 
adeptos a buscar cauces inéditos para haoerla llegar a la masa. A ·esta nece­
sidad responde la r.enovaoión de los •géneros oonsagrados por una tradición 
que ya llevaba tres siglos sobre sus espalda:s. La originalidad cínica -origi­
nalidad r·elativa, como luego veremos- pla:smó en dos niveles dis.tintos: 
el del continente y el del .contenido. Dicho en otra:s pa1ahra:s, por un lado 
introdujo un repertorio nuevo de tema:s o una maneTa nueva de tr·atar los 
tradiciona:les en el panorama cons·ervador de la literatura gdega; por otro, 
promocionó nuevas forma:s y dio inusitada relevancia a alguna:s ya exis­
tentes. La época, ademas, colaboraba ·con el movimiento naciente para el 
lo gro de tales resultados: no olvidemos que en el siglo IV empieza a sen­
tirse esa ansia de novedad que caracterizara al Helenismo, período que 
He~a consigo, como ha puesto de relie~e Gordon Williams, 10 la disolución 
y el entrecruzamiento renovador de los géneros tradicionales. En este 

7. El bastón constituía, junto con el manto y el zurrón, una pieza indispensable del 
"uniforme" de todo cínico auténtico. 

8. C. 'Miralles, ''Los cínicos, una contracuJ.tura en el mundo antiguo", EC, 61, nov. 19'11, 
pp. 347-348. 

9. D. R. Dudley, A History of Cynicism, Londres, 19317, pp. XI-Xli. 

10. Gordon Williams, TTadition and Originality in Roman Poetry, Oxford, 1968, p. 240. 
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mareo el cinrismo es, a la ~ez, factor de ren~ación y sujeto afectada por un 
ambiente deseoso de oír y leer cos·as nuevas. 

Hemos dicho que la odginaHdad del cinismo en el plano Hterarrio era 
r·elativa porque, a pesar de su programa de inversión de valores y de opo­
sidón cultural, no pudo desprenderse de un bagaje que formaba parte de 
todo hombre griego medianamente instruido (y, en general, los cínicos de 
las primeras 1generaciones fueron hombres instruidos). Aunque sólo fuera 
para parodiarlas, Crates tuvo en cuenta la Elegía a las Musas de Solón y 
Men:ipo la Nékyia homérioa: también la parodia es una forma de eiillazar 
con la tradición. El yambo hiponacteo, la comedia antigua, son elementos 
defirMitivos a la hora de formarse el nuevo estilo cínioo. También la tragedia 
-y, en especial, Eurípides- sera s.a:quea:da en busca de maximas adaptables 
a es:te nuevo enfoque de !los problema:s vita!les. Con >todo, los cínicos llegaran 
a conseguir una manera de haoer propia, bastante coherente dentro de lo 
heterogéneo de los elementos que la componían. Esrte modo de haoer, por 
su caracter ·eminentemente popular, se difundió e inHuyó ·en muchos litera­
tos que, en cuanto a pensamiento, se hallaban muy alejados de la órbita 
cínica. El xuvixòç 'tpó7toç se convirtió en algo completamente independiente 
del xuvtxòç ~(oç. y podemos hallarlo en un hombre rico y conservador 
como Varrón o en un simpati~ante del epicul'eÍsmo como Horacio. 

Es muy difícil dar una definkión de lo que debe entenderse por kynikòs 
trópos: si pretendemos estab1eoer un concepto unificador y omnicompren­
sivo, no nos queda mas remedio que definirlo como "la manera de hacer 
cínica en el terreno literari o", que no es mas que una traduoción del con­
cepto griego -conoepto, por otra parte, jamas utilizado por los griegos 
antiguos-, y que, por tanto, resulta redundante. Mayor utilidad tendría 
un conoepto descriptiva, enumerativa de los ·diversos msgos que lo ca­
racterizan. Mas éste va a ser, de hecho, el contenido del presente trabajo. 

Un punto conviene deja:r sentado desde la introducción: no vamos a 
recoger en nuestro estudio del kyn.fkòs trópos todas aquellas obras en las 
cuales parezca 1atir un enfoque u ofi.entación mas o menos cínico, porque, 
de hacerlo así, ·el concepto se convertiría ·en algo tan amplio que acabaría 
por borrarse. Pensemos, por ejemplo, en la obra del historiador Teopompo: 
Gilbert Murray, en un trabajo muy atraotivo,11 ha puesto en relación su 
forma de enfocar ·la historia -servirse de ella para llevar a cabo una crí­
tica mordaz, dura, negativa de la manera de ser de pueblos e individua­
lidades- con el cinismo, partiendo de un lugar de Laercio (VI, 14) .en que 
se nos da a conocer la admiración que d historiador s·entía por Antístenes. 
Ampliar el ambito del kyn~kòs trópos hasta dar cabida en él, por las razo­
nes aludidas, a un Teopompo resultaría peligroso y, ademas, desorientador. 
Por ello, vamos a limitarnos al estudio de la Hteratura cr·eada por d ci­
nismo y a las aportaciones del mismo (de tipo tematico y formal, princi­
palmente) que apro~echaron luego escritor·es no miembros de la secta. 
En este sentido, Teopompo queda excluido, porque, aunque el pensamiento 
antisténico pudo haber1e servido de orientación para su obra, nada hay 

11. G. Murray, "Teopom¡po o el cínico como historiador", en Grecia clasica y mundo 
modemo, Madrid, 1962, pp. 156-177. 

2 • 
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en la ·estructura y contenido de la rnisma reconducible a las composicio­
nes de Crates, de Bióu o de Menipo. 

La falta de rigor filosófioo y de conciencia de escuela que caracteriza 
al movimiento cínioo, facilitaran enormemente ese desprendirniento de 
su vertiente literaria con respecto a su pensamiento propiamente dicho. 
Estos rasgos, junto con el cankter popular al ~que debió su difusión, son 
un arma de dos :filos, ya que acabau por desfigurar los ·Contomos de deter­
minadas obras hasta el ·extremo de que nos es diHcil decidir si deben 
ser afiliadas a la tradición cínica o tienen un canícter memmente popular. 
El hecho de que uno de los rasgos es·enciales del kynikòs trópos sea la 
presencia de el,ementos populares, no nos da derecho a ver en toda obra de 
tipo popular un reflejo de la literatura cínica. Sin embargo, lo cierto es 
que en muchos casos resulta dificilísimo trazar la frontera entre lo que 
supone una manifestación del kynikòs trópos y lo que no. 

Sirva de ejemplo la polémica suscitada por P. Valette con motivo del 
libro de Gerhard sobre la poesía de Fénix de Colofón. Gerhard, en un 
trabajo documentadísimo,l2 puso ~os fra:gmentos que nos han llegado 
de este yambógrafo del siglo III a. J. C. ·en relación directa con la tradición 
cínica, a lo que se opuso el franoés,13 alegando la inexistencia de notas 
cínicas de caracter absolutamente dif,erenciador en la obra de Fénix. Sin 
perjuicio de que en otra parte volvamos sobre la cuestión, conviene que 
ñagamos refer·encia a un articu[o br.ev;e pero muy int.eligente de D. Se­
rruys 14 en el que, ademas de responder a ~alette, sienta unos princi­
pios muy lúcidos a la hora de querer trazar ·el par,entesco entre un de­
terminada texto y una corriente concreta de pensamiento, en este caso 
el cinismo. 

Serruys acoge el principio de que la afiliación de un texto a un me­
dio doctrinal sólo puede establecerse a través de los camcteres distin­
tivos y diferenciales del medio en cuestión. Con todo, se apresura a 
añadir que nada es mas variable en determinados casos que las notas 
diferenciales de una doctrina, ya que: 

a) Según d grado de originalidad de la doctrina observada, los ca­
meteres distintivos son mas o menos limitados. En un cínico, las teo­
rías originales se ven lirnitadas a la esfera étioa. 

b) Según la época en que observemos una doctrina, sus notas dis­
tinti vas seran mas o menos numerosas, ya que el hecho mismo de su 
propagación en medios distintos tiende a reducirlas. Esta claro, por ejem­
plo, ·que a partir del momento en que Zenón se independiza del cinismo 
para fundar el estoicismo, una serie de pensamientos se haran patrimonio 
común de ambas doctrinas y, en muchos casos, nos sera del todo impo­
sib1e trazar el origen de una determinada idea. En los dias de Horacio 
resultaba ya practicamente imposible discernir lo específicamente c1mco. 

e) Dentro de una misma época las características diferenciales de una 
doctrina son mas o menos acusadas según d medio observado. 

12. G. A. Gerhard, Phoinix van Kolophon, Berlín, 1909. 
1-3. P. Valette, "Phoenix de Colophone et la poesie cynique", RPh, 37, París, 1913, 

pp. 163-182. 
14. D. Serruys, "A propos de Phoenix de Colophon", RPh, 37, París, 1913, p. 183-190. 
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Por otra parte hay que considerar que: 
a) La búsqueda de hue:llas de una determinada doctrina se basa for­

zosamente en una .espede de canon ideal de la doctrina en cuestión es­
tablecido de acuerdo con su forma primitiva o su manifestación m:is ri­
gurosa, lo cual no deja de dar lugar a una comparación arbitraria. 

b) Los elementos extraños u opuestos al canon ideal de la doctrina 
no constituyen forzosamente una prueba en contrario, pues son frecuen­
temente imputables a compromisos propios de las sectas o de los indivi­
duos. En el caso cínico, si quitamos la doctrina de askesis individual y 
de moral social, lo demas nos resulta variable. 

Por todo lo cual, Serruys recomienda un método aproximativa que se 
basaría ·en: 

a) Tener en cuenta los elementos esenciales de la doctrina, a condición 
de que sean comunes a todas las sectas y a todas las etapas de su evo­
lución y a pesar de que sean comunes a la doctrina observada y a otras 
escuelas. 

b) No negligir los aspectos secundarios, los que no aparecen, en prin­
cipio, como característicos de la doctrina. 

Ahora bien, Serruys se refiere sólo a la presencia de una determinada 
ideología {en nuestro caso, la cínica) en un texto literado concreto. P·ero 
cuando hablamos de kynikòs trópos no nos referimos a aquellas obras que 
reflejan de un modo u otro el pensamiento cínico. El ambito del kynikòs 
trópos no viene delimitada por lo ideológico, acogiendo todas las compo­
siciones que se aprovechan de aquellos temas, recursos o formas literarias 
que el cinismo des·cubrió o hizo suyos, a un que la "W eltanschauung" que 
domine la obra en cuestión no tenga nada que ver con la de Diógenes 
de Sinope. De heoho, van a ser estos elementos literarios -y no los pura­
mente ideológicos- los que nos tracen d camino a la hora de rastrear 
rasgos reconducibles al cinismo, sobre todo a partir del momento -tem­
prano, por cierto- en el que el pensamiento cínico queda practicamente 
absorbiao por la "izquierda" estoica. Las conclusiones de Serruys, sin em­
bargo, pueden sernos muy útiles, ya que cuanto d filólogo francés dice 
respecto a los rasgos ideológicos puede aplicarse a la hora de ·estudiar las 
oaracterísticas literarias. 

Con ello, quedau brevemente expuestas las líneas generales del méto­
do seguida a la hora de ana-lizar la pres·encia del kynikòs trópos en di­
versos textos, cosa que integra una parte del presente trabajo. Con todo, 
no acabau aquí los propósitos del mismo: a partir de las huellas de la 
manera de hacer cínica rastreadas a ·lo largo de ocho siglos de literatura 
antigua y tra.tando de no perder nunca de vista lo que había producido 
ya con anterioridad la cultura griega, pretende llegar a anaHzar la for­
mación de este kynikòs trópos, arrojando la mayor luz posible sobre sus 
notas de originalidad y tradición. Es decir, centrar -el alcance de la revo­
lución cínica en el plano literario, fijando en lo posible lo que debe y lo 
que aporta y siguiendo los meandros, tantas veces sorprendentes, de su 
curso hasta la caída del Imperio Romano. 
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CAPÍTuLa I 

EL GINISMO: 
PROB:LEMAS GENERALES 

I<. El fundador del cinismo. - ·2. Las primeras generacianes de címcos. - S. El ci­
nÍ811W y el Imperio. - 4. Los cínk!Os en el oca8o del mwndo antiguo. - 5. Las bw­
grafías de los cínwos. - 6. Síntesis dd pensamiento cflliÍCo. - 7. Las virtudes cínï.. 
oos. - 8. Cinismo 'Y estoíoismo. 

No vamos a pr•etender incluir aquí una nueva historia del pensamiento 
cínico: no es éste el objeto del presente trabajo. Por otra parte, esta his­
toria esta ya hecha, aunque no resulte del todo satisfactoria, por Dudley.1 

Por su riqueza de datos y magnífica organización del material resulta 
valiosa la consulta del artí:culo Kynismus, obra de Helm, ·en la RE.2 Co~ 
tejando ambos estudios no es diffcil formarse una visión de conjunto 
del movimiento. Con todo, hemos creído oportuno esboz¡ar, antes de in­
troducirnos en el analisis del kynikòs trópos propiamente dicho, un es­
quema del contenido y desarrollo del dnismo, haciendo hincapié en los 
problemas que plantea, que no son pocos, esquema al que nos referiremos 
en d resto del trabajo. 

1. EL FUNDADOR DEL CINISMO 

El primer problema ~que se nos presenta aJ tratar de enfocar el movi­
miento cínico es el de su fundador. Ferdinand Dümmler, uno de los pri­
meros en Hamar la atención sobre la cuestión cínica,3 postula un abierto 
oonflicto entre Antístenes y Platón. Cada uno de ellos habría llevado a 
su extremo un aspecto parcial de la doctrina de su maestro Sócrates: An­
tístenes, la faceta de vaJorización del individuo, y Platón, la del misti­
cismo de la pólis, la del predominio de la comunidad. La posición indivi­
dualista a ultranza de Antístenes habría dado, pues, lugar al pensamiento 
cínico. Joel llevó esta tesis a s u ·extremo, 4 si bien, como consecuencia 

1. Dudley, op. cit. 
2. RE, XH, pp. 7, 13 ss. (R. Helm.) 
3. F. Dümmler, Antisthenica, Halis, 18,82; Akademika, Giessen, 1889. 
4. iK. Joel, Der echte und de1' xenophontische Sokrates, Berlín, il, 1893, H, 1901. 
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de las grandes críticas recibidas, modificó su postura en su Geschiohte 
der anti'Jcen Philosophie {1921). 

Frente Il. ellos, Wilamowitz Moellendorff 5 niega que Antí:stenes fuera 
una figura independiente en el conflicto de ideas que siguió a la muerte 
de Sócrates y rebate toda conexión del mismo con el cinismo. También 
Taylor rechazaní cualquier intento de haHar en Platón restos de una po­
lémica anti-antisténica.6 Ello nos llevaria a tener por fundador del cinismo 
a Diógenes de Sínope, a pesar de que Laercio coloca a Antístenes a la 
cabem de la serie de S.losofos del libro VI de sus Vidas, dedicado al 
cinismo. 

Si observamos las figuras de Antístenes y Diógenes, hallaremos induda­
'f)les puntos de contacto: ambos son ascetas (aunque lo sean en diversa 
medida), ambos contraponen 1tóvoç y Y¡aov~ y tienen a Heracles por ejem­
plo de p6nos. Pero tampoco son pocas las ·diferencias que separau a ambos 
filósofos: 

- Antístenes y sus discípulos se interesaban por la lógica no eleatica 
(Arist., Top., 104 b 21; Met., 1.024 b 32 y 1.043 b 24), en tanto Diógenes 
llamaba a los megar·enses, herederos de esta lógica, "biliosos" (D. L., VI, 
24). 

- Antístenes gustaba de las interpretaciones de Homero, en tanto que 
Diógenes se burlaba de ello (D. L., VI, 16-18 y 27). 

- Antístenes escribió tratados sobre temas retóricos, mientras que Dió­
genes "desw.eciaba a los rétores" (D. L., VI, 28). 

- Anbstenes tenía una casa, una cama y muebles y acompañaba a 
Sócrates a los banquetes de los atenienses ricos (Xen., Symp., 38), todo 
ello en claro contraste con la tinaja y el modo de vida de Diógenes. 

- Antístenes frecuentaba las conferencias de los sofistas y se ganaba 
la vida enseñando: ·Diógenes "se burlaba de todos sus contemporaneos" 
(D. L., VI, 24) y vivía como un mendigo. 

- Antístenes reprendió a Mcihíades por cometer incesto, en tanto que 
Diógenes levantó estas barreras con su anaídeia. 

De todo lo dioho y de pluralidad de noticias que nos han llegado re­
sulta evidente que, ·en todo caso, el interés de Antístenes iba mucho mas 
alia de los límites que se fijaron los cínicos posteriores. Muy probable­
mente era mayor que Platón, Isócrates y Jenofonte, ya que interviuo 
en la batalla de Tanagra, •que se lihró en el 426 a. J. C.,7 y en el Banquete 
jenofóntico, que se sitúa en el año 422 (ol., 89, 3), aparece como un hom­
bre maduro. Ello nos Heva a emplazar su nacimiento alrededor del 450 a. 
J. C .. Pudo, pues, haber oído a Gorgias, 'que llegó a Atenas en el 427, y 
sufrido influencias de otros sofistas famosos como Protagoras, Pródico o 
Hipias. Jenofonte lo hace aparecer en su Banquete presentando Calias a 
Pródico e Hipias (IV, 62 s.}. Con .toda seguridad puede afumarse que 
antes de ser discípulo de 1Sócrates 8 era ya sofista y rétor y así lo recoge 
Suidas cuando nos lo define como àrcò prj1:ópiDv cptÀóoocpoç :EIDxpó:ttxoç. 

5. En su obra 'Die gríechísche Literatur des Altertums, 1921, p. 131. 
6. En Plata, the Man and hís Work, 1937. 
7. Tucídides, ini, p. 91; D. [.., VI, p. 1. 
8. Xen., Memor., III, pp. 11, !o7; Symp., lV, pp. 43, 44; VIII, p. 43; D. L., VI, p. 2. 
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&rta doble vertiente de su personalidad S•e pone de relieve en sus es­
critos, repartidos entre temas sofístioos y socníticos. Unos tienen canícter 
retórico, otros filosófico. 9 Basta echar una ojeada al catalogo de sus obras 
que nos transmite Laercio (VI, 16-18) para llegar a la siguiente distri­
bución: 

Tomo 1: obras retóricas 

Tomos II a VH: obras filosóficas VI-VII: dialécticas { 

II-V: éticas y políticas 

II y VII: físic as 
Tomos VII a IX: tratados acerca de •la interpretación alegórica de Homero 
Tomo X: tratados étioo-políticos 

Como sea que no tenemos datos suficientes para asignar a estas obras 
un orden ·cronológico, no podem os aventuramos a postular una "conver­
sión" de Antístenes por obra de Sócrates, afirmando que todas sus obras 
de caracter no ético pertenecen a la etapa presocratica de su vida. No 
nos queda, pues, mas remedio que aceptar un Antístenes preocupada por 
una enorme diversidad de cuestiones. 

Respecto a su concepción de la ética,l0 parece ser que recomendaba el 
ascetismo como la mejor forma de conquistar la eudaimonía. Ahora bien, 
es indudable que ya Sócrates mismo practicaba una especie de ascetismo: 
en el Fedro (229 a) se nos dice que iba siempre descalzo y Alcibíades a•laba 
en el Banquete platónico (219 b) la resistencia de Sócrates al hambre, al 
frío, a la fatiga. En las Nubes aristofanioas el "pensadero" socratico apa­
rece habitado por gentes palidas y descalzas, y se dice que al iniciado le 
espera "CÚ7ttEtv, 7t:Etvi¡v. ~t'fi¡v 1 aÚXf1Eiv, aaxòv ~e[petv ... 11 No es, pues, algo 
nuevo, oripïnal de Antístenes. 

Tambien su modo de concebir la virtud como algo único (Schol Lips. 
ad Il., XV, 123) y enseñable {D. L., VI, 12 y 13) responde al modelo so­
cratico. De ello se desprende su concepción del aocpoç como ser autosu­
ficiente. Opone a la ~~ov-í¡ la eú-cÉÀ.Eta y la a<mppoaÓv'Yj y ensalza el1tovoç como 
antídoto de la À.Ó7t'Yj. Ejemplo de pónos son Giro y Heracles. 

Todo ello aparece también en el cinismo de Diógenes, pero absoluta­
mente desembarazado de la faceta "culta" que marca la personalidad de 
Antístenes, al que Dionisio de Halicarnaso tiene por uno de los canones 
del estilo atico, situandolo al lado de Andócides, Antifón, Lisias, Critias y 
Jenofonte y Frínico coloca junto a Platón, Demóstenes y Critias. Dudley,12 

afanoso por demostrar la independencia de Antístenes con respecto al ci­
nismo, aduce da tos interesantes: 

- Aristóteles Hama a los discí:pulos de Antístenes 'Av6ta-cÉvot y no 
XU\Itxol. 

- Ni Crates ni Onesícrito de Astipalea (cínicos contemporaneos de Dió­
genes) citau para nada a Antístenes. Crates se nos define diciendo: àw¡évouç 

9. !Hieron. e. louin., !J:ll, p. 14, innumerabiles eius libri, quos alios philosophico alios 
rhetorico genere conscripsit. 

10. La mejor autoridad para 1a ética antisténica es el Banquete de Jenofonte. 
11. Vv. 103-104; 441-44'2. 
12. Dudley, op. cit., pp. 2 s. 
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Etvat TcoÀ.i·n¡ç. {D. L., VI, 93). Onesícrito, interrogada por un gimnoso­
fista indio acerca de si alguno de los griegos había llevado una vida ascé­
tica, contesta: "Sí, Pit:ígoras, Sócrates y Diógenes, y yo soy discípulo de 
éste". (Strabo., XVI, 83-84.) 

- La comed~a media no se refiere a Antístenes. 
- No parece que ambos fueran contemponíneos en Atenas. 
- La conexión aparece ·en autores tardíos: Dión Crisóstomo, Eliano, 

Epicteto, Estobeo, Diógenes Laercio y Suidas. 
Por todo lo cual concluye Dudley que Antístenes es una figura inde­

pendiente y que, si fue tenido en la antigüedad por maestro de Diógenes 
e iniciador del cinismo, se debió a que los estoicos quisieron forjarse 
una tradición "apostólica" que recondujera su pensamiento a la venerada 
figura de Sócrates. Se necesitaba un eslahón que cerrara la cadena y este 
es'labón fue Antístenes. He aquí d resultada: Antístenes~Diógenes-Orates­
Zenón. Esta lógica aspiración de los estoicos debió de ser fomentada por 
los escritores alejandrinos de sucesiones de .filósofos, que consideraban a 
Sócrates como el centro al que debía confluir todas las filosofías del Hele­
nismo.13 

Para rechazar 1a teoría tradicional el estudiosa inglés niega, sin mas, 
la relación de Antístenes con el gimnasio Cinosarges (D. L., VI, 13) y que 
fuera ·el primero en adoptar la indumentaria cínica (D. L., ibid), alegando 
que no es mas ~que la vestimenta clasica del mendigo {Od., XVH, 335; 
XVIII, 108) y la de los aseetas piitagóricos, según testimonio de Esquines y 
de la comedia media. Respecto al primer punto, nos parece que Dudley no 
tiene suficientes razones para sentarlo de un modo tan categórico; respecto 
al segundo, negando la originalidad de Antístenes en el uso del vestido 
de rnendigo, se la niega, de rechazo, a Diógenes y a todos los demas 
cínicos. 

De ~todos modos, y por mas evidencia ·en contrario que Dudl:ey quiera 
aportar, parece incuestionable que, corno afirma Rist,14 Antístenes desa­
rrolló una especie de antítesis sofística ~entre la vida de la virtud y la 
vida s·egún las leyes de la ciudad en la que se ha nacido, y que trazó 
una:s lí:neas que el cinismo posterior siguió, engrosó, corrigió -por ejern­
plo, Antístenes acepta todavía el rnatrimonio (D. L., VI, 11) que, como 
institución de la p6lis que era, reohazaran Diógenes y sus se~ido!'es-, y, 
sobr·e todo, popularizó. Corno ha dicho rnuy bien Hoistad: 'On the basis 
of the available material it is not possible to establisih such striking diffe­
rences between Antisthenes and Diogenes as would permit us to draw a 
clear line of division and declar·e with Dudley that the ancient tradition 
of Diogenes having been a pupH of Antisthenes is a fiction, a deliberate 
falsification by the Stoics with the airn of securing an unbroken line of 
succession ~oing back to Socrates".u; Y, corno anota Ferrater Mora,16 "la 
sucesión Socrates-Antístenes-Diógenes, que algunos críticos juzgan inad­
rnisible históricamente, sigue siendo psicológicarnente razonable". 

13. Dudley, op. cit., p. ·5. 
14. J. M. Rist, Stoic Philosophy, Cambridge, 1969, p. 5t4. 
15. Hoistad, Cynic Hero and Cynic King, Uppsala, 19148, p. 10. 
116. J. Ferrater iMora, art. cit., p. 20. 
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Conviene, pues, tener en cuenta la figura de Antístenes y no dejarla 
de lado sin mas, aun reconociendo que fue Diógenes quien dio al cinismo 
aquel tono popular que lo hizo inconfundible a los ojos de la masa: con 
razón le calificó Gomperz de "el primer cínico pnl:ctico" y Schwartz le 
atribuyó la introducción de dos elementos que iban a resultar definitivos 
para el futuro del movimiento: la desvergüenza y la afición a las para­
aojas. Él fue el primero en llevar COll orgullo el nombre de XllillV, que pasÓ 
a ser su epitafio (D. L., VI, 78), y en la Retórica de Aristóteles 17 se le 
llama simp1emente r) xÚillv, en tanto que Cércidas lo alaba como o6pci.vto; 
xúmv •18 

K. von Fritz ha dicho que Antístenes y Diógenes no representau una 
oposición, sino ¡os dos polos de la escuela cínica: fueron los dos juntos 
quienes hicieron del cinismo una teoría filosófica y una norma de vida 
practica. A lo largo de la historia de la secta daremos con personalidades 
que se acercan a uno o a otro, según tengan pmdilección por el aspecto 
"interno" o por el "externo" del cinismo.19 

Para conduir el anwlisis de esta cuestión, añadiremos que tal vez po­
damos hacernos una idea de la rdación Antístenes-Diógenes, si pensamos 
en lo ocurrido en nuestro tiempo con el movimiento existencialista: poca 
gente conoce a Kierkegaard, a Heidegger o a Jaspers, en cambio, ¿quién 
no ha leído La nausea o, por lo menos, tiene una idea de quién es 
Sartre? 

2. LAS PRIMERAS GENERACIONES DE CÍNICOS 

Siguiendo la exposición de Diógenes Laercio en ellibro VI de sus Vidas 
de los filósofos, :podemos establecer la siguiente relación pedagógica entre 
los principales cmicos griegos de los siglos IV y m a. J. C.: 

Antístenes 
I 

Diógenes de Sínope 

Onesícrito 
de Astipalea 

I 

Estilpón 
de Mégara 

Meni po 
de Gadara 

I 
Teombroto 

I 

Demetrio 
de Alejandría 

I 

I 

Crates 
de Tebas 

I 

Metrocles 
de Maronea 

I 

I 

Ejecles 
de Éfeso 

Menedemo 

17. Rhet., ,JliJ, pp. 10, 1.41!1•1.41211. 
18. Gerhardt, op. cit., p. 206. 

I 

Filisco 
de Egina 

Mónimo 
de Siracusa 

I 

Hiparquia 

I 
Cleomenes 

I 
Timarco 

de Alejandría 

19. K. V. Fritz, "Antistene e Diogene", SFIG, V, pp. 1•33·149. 
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Muchas de las personalidades señeras de la secta son sólo griegos a me­
dias o proceden de ~los lugares mas extremos del area cultural helénica {Pon­
to, Tracia, Fenicia).2Q En la lista reseñada faltan nombres como Bión 
de Boristene, que Diógenes Laercio recoge como académico,21 cuya vincu­
lación al cinismo, si no fue duradera, se prolongó lo bastante como para 
que pusiera los cimientos del estilo cínica en la prosa con sus diatribas. 
Teles, predicador errante que floreció alrederor del 240 a. J. C., compiló 
sus escritos, que nos han illegado en unos excerpta de cierto Teodora. 

Contempodmeo de Menipo parece el coliambógrafo Fénix de Colo­
fón, que 1lamentó en verso ~la cafda de su ciudad { ocurrida entre el 287 y 
el 281 a. J. C.).22 También se ha identificada como adepto del cinismo 
a Cércidas de Megalópolis, amigo de Arato, al que ayudó a conseguir la 
alianza con Antfgono Doson y la liga aquea. Participó en las desventuras 
de su ciudad, destruïda por Cleomenes, y contribuyó a su l.'econstrucción 
actuando de legislador. Por ello y por su obra en verso, Stéfanos de Bi­
zancio lo califica de aptcr"toç vo1wBÉ"t'Yj<; xai p.EÀ.tàp.~<ov 'lt:Ot'Yj"tf¡ç. Problemàtica es 
la estrechez de la relación de Fénix y Cércidas con el pensamiento cínico: 
muy probablemente con ellos empieza a producirse la ruptura entre el kyni­
kòs bíos y el kynilros Própos. Diógenes Laercio (VI, 100) se refiere a dos 
conciudadanos de Fénix, Dionisio y Zópiro de Colofón, como verdaderos 
autores -según opinión de algunos- de las obras atribuidas a Menipo. 

También pertenece al siglo m el cínico Sotades de Maronea. Gerhard 
ha defendido su identificación con el autor de poemas en sotadeos 23 y 
con el sincero critico de los prfncipes. A partir de él s~e nota un enorme 
vacío de nombres que, para algunos {Zeller, por ejemplo), indica una casi 
desaparición de la doctrina. Para poner en contacto el cinismo helenfstico 
con el de época imperial supone Zeller 24 un rebrote de este pensamiento 
en el siglo I d. J. C., a partir del ·estoicismo, es decir, lo contrario de lo 
ocurrido en su origen. Pero no puede hablarse de un auténtico rebrote 
porgue el cinismo no estuvo nunca muerto. 

En efecto, aunque a partir del 200 a. J. C. se oiga poco de él y nos 
falten referencias a una ~na.atç ~(ou hasta el siglo 1 d. J. C., lo cierto 
es que el movimiento opera, influyendo, por ejemplo, en la satira romana. 
Lo que ocurre es que: 

- falta un hombre con la Baup.aa"t~ 'lt:EtB<o de Diógenes; 
- se nota la falta de un apoyo dogmatico sólido característica del ci-

nismo: el epicurefsmo, en cambio, lo tenfa; 
- los ideales de au"tcipxEta y rhaBEta aparecen también en el estoicismo 

y en el epicurefsmo. 
En .el marco de la república romana la persona del cínica debfa de re­

sultar extraña, contrastando su carencia de vfnculos con el nacionalismo 

20. Gomperz, Griechische Denlcer, 11', p. 11'2. 
21. D. IL., IV, pp. 41615i8. 
212. Gerhard, op. cit., p. •177. 
23. >Susemihl, Geschichte der Alex. Literatur, iLeipzig, 1:89,1/:2, I, p. 215. 
24. IE. ZeUer, Phil. der. Griechen, Leipzig, 1~920, IV, pp. 79'1 ss. 
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reinaute. No es raro, pues, la crítica hostil de Cicerón.25 En cambio, laàpE't~ 
del estoicismo --de un estoicismo purgado por Panecio de las marcas 
cínicas que conservó Zenón y Crisipo mantuvo- era conciliable con la 
uirtus romana. 

No faltan 1las referencias a los cínicos en la comedia latina: 2fl aunque 
probablemente se remontan ya al original griego, hay que pensar que 
Plauto las hubiera suprimido de su adaptación de haber creído que no iban 
a ser entendidas por su púbHco. Que predicadores callejeros pululaban por 
las calles de la Roma del siglo 1 a. J. C. resulta evidente si nos atenem os 
a las referencias de Horacio a los Fabios, Crispinos y Es.tertinios, impro­
visadores de diatribas, que pueblan sus satiras. Lo que ocurre es que prefe­
rían Hamarse "estoicos". 

Noticias recogidas por üudley ponen de relieve ·que la kynikòs bíos 
no era desconocida en la Roma de esta época: 

- Laberio s·e refiere a la Cynica haeresis en uno de sus mimos: 27 

sequero in latrinum ut aliquid gust;es a Cynica haeresi. 
- La lectura de un pasaje de los Academica de Cicerón.28 

- La figura de Marco Favonio, devoto de Catón el joven, que, como 
tribuno de la plebe, tuvo furiosas intervenciones políticas atacando el lujo 
con una parrhesía de la mejor tradición cínica, a la que responden, también, 
algunas anécdotas cons·ervadas por Plutarco y Dión Casio.29 

Mientras tanto, ·en el mundo helenístico el cinismo se convirtió en algo 
completamente popular y la figura del cínico pasó de sorprendente a fa­
miliar: su anaídeia dejó de chocar a los auditorios.30 Dentro de este am­
biente hay que situar a Meleagro de Gadara ("floruit" hacia el 96 a. J. C.), 
al que Ateneo llama kynikòs,31 las noticias que tenemos del cual nos per­
miten, siguicendo a Gerhard,32 tenerlo por heredero de 'la tradición me­
nipea. 

3. EL CINISMO Y EL !MPERIO 

En época imperial aparecen una serie de cínicos formando en las filas 
de la oposición antimonarquica: Isidoro a.tacó a Nerón, Demetria a Ne­
rón y a Vespasiano, Diógenes y Heras a Tito.33 La personalidad que nos 
es mejor conocida es la de Demetria, nacido, probablemente, hacia el 
10 d. J. C. no sabemos dónde. La primera noticia que nos ha llegado de 
él pertenece al reina do de Calígula: 34 r·echazó un regalo del emperador 

25. Cic., De off., I, p. 148. 
26. Plaut., Stích., V, pp. 4, 22; Pers., pp. 120-125. 
27. Compítalía, fr. 3. 
28. Acad., I, p. 2. 
29. Plut., Brut., p. 34; Caes., p. 21; Dio Cas., ~VIII, p. 7; XXiXIX, p. 14. 
30. Dudley, op. cit., p. 118. 
31. Athen., XI, p. 502 e; IV, p. 157 b. 
32. Gerhard, op. cít., p. 242. 
33. Suet., Nero, 3'9, p. 3; Vesp., 13; Dio Cas., LXVI, pp. 13 y 15. 
34. Sen., De benef., VU, p. 11. 
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de 200.000 sestercios, ofrecido, probablemente, para que oesara de ata­
carie en sus clases y discursos: "Para hacerme caer ,en la tentación debió 
haberme ofrecido a.I menos todo su reino", nos cuenta Séneca que fue su 
respuesta. De varias obras senequianas se desprende que la actividad do­
oente de Demetria se prolongó du:rante el r,einado de Nerón.36 Tuvo que 
abandonar Roma después de la muerte de Trasea Peto {66 d. J. C.): 36 mar­
chó a Grecia y muy probablemente sentó sus reales en Corinto 37 y Ate­
nas,38 en donde, según el Apolonío de Filóstrato, conació al famoso tauma­
turga. 

Volvió a Homa al poco tiempo de la muerte de Nerón, pues lo balla­
mos actuando extrañamente de defensor en ,el proceso de P. Egnacio Céler 
(70 d. J. C.), que era acusada por Musonio Rufo.39 Este hecho nos induce 
a sospechar de las ala!banzas que Séneoa prodiga a Demetria. Sea como 
fuere, el caso es que no cesó en sus ataques antimonarquicos a pesar 
del cambio de dinastfa. Contribuyó, pues, a que Vespasiano tornara la 
medida de la expulsión general de cínicos (71 d. J. C.). Relegada en una 
isla, siguió atacando a Vespasiano, al que se atribuye la frase: cr~ f-1-Èv 'l'Cana 
1'COtêlÇ [va GE àr:nlt"têl'l(l), È¡(;} BÈ xova ÚÀ.ax-roona ou cpove:om.40 No es crefble que 
Apolonio de Tiana recomendara Demetria a Tito: 41 en realidad, toda la 
relación Demetrio-Apolonio, que Filóstrato hace prolongarse a los tiempos 
de Domiciano,42 parece una pura invención: es difícilmente explicable que 
dos personas que profesaban creencias absolutamente opuestas llegaran a 
trabar la amistad que Filóstrato supone. 

Por aquel entonces, la popularidad alcanz•ada por el cinismo en Roma 
era grande: a las noticias de los escritores cabe sumar la presencia en 
los "grafitti" de Herculano de un apotegma diogénico ·que Boegeho~d ha 
estudiada detenidamente.43 

En el 75 d. J.C. muchos cínicos habían vuelto a Roma y se oponían 
a la badà de Tito y Berenice. En tiempos de Domiciano tuvo lugar una 
nueva expulsión de cínicos, seguramente relacionada con la conspiración 
de Antonio Saturnina {89 d. J. C.). En el 94 d. J. C. y con motivo de la 
agitación provocada por la aparición de dos elogios de los grandes martires 
estoicos Trasea Peto y Helvidio Prisca, obra, respectivoamente, de Aru­
leno Rústica y Hevenio Seneción, procedióse a otra expulsión de filósofos, 
mathematici y astrologi. 

Entre la muerte de Vespasiano y la de Marco Aurelio el número de 
cínicos que pululaban pm el ,Jmperio no hace s[no aumentar: a principi os 

35. Sen., De benef., VII, pp. I, 3; 8, 2; ad Gallionem de uita beata, XJVHI, p. 3; ad 
Lucíl., XX, p. 9. 

36. Tac., Ann., XVI, p. 3•4. 
37. Luc., Adv. índoet., p. 19; Philostr., Apollon., IV, p. 25. 
38. ,Philostr., Apollon., V, p. 19. 
39. Tac., Híst., IV, p. 40. 
40. Dio Cas., LXVI, p. lo3,; Suet., Vesp., p. 13. 
41. Philostr., Apollon., VI, p. 31. 
42. Philostr., Apollon., ~II, p. 42; VIII, pp. 20 ss. 
43. A. iL. Boegehold, "An apophthegm of Diogenes the Cynic", GRBS, IX, 1968, 

pp. 50-60. 
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del siglo 11 hay abundancia de ellos en Roma, sobrepasada todavía por su 
número en Alejandría, según testimonio ,de Dión Gasio.44 La gran mayoría 
son de extracción griega, acrecentada día a día por artesanos humildes que, 
abandonando sus ocupaciones, pasan a engrosrur sus ffias, hasta el extr.emo de 
que Luciano teme que se llegue a un paro general. 45 La literatura de in­
fluencia cínica aumenta {las diatribas de Dión de Prosa, las tragedias de 
Enomao de Gadara, :las cartas y testamentos de Peregrino Proteo, las fal­
sificaciones de las epístolas de Crates) y por doquier charlatanes acaparau 
la atención de la masa. 

Por su relación con los ·emperadores destaca la figura de Dión de Pm­
sa, denominado después Crisóstomo, educada en la retórica y la sofística 
y fuertemente influido por el estoicismo, Platón y Aristóteles. Su reputación 
como sofista le deparó, a pesar de su ardiente helenismo, excelentes amis­
tades ·en Roma, entre las que se contaban personalidades como Tito y su 
hijastro Flavio 1Sahino. La caída en desgracia y ejecución de Sabino (82 d. 
J. C.) durante el reinado de Domiciano le arrastraran consigo, siendo exi­
lado. Siguiendo d consejo del onículo de Delfos 46 abrazó la vida errante: 
durante catorce años anduvo por Grecia, Asia, Moesia y el Ponto, desem­
peñando las ocupaciones mas humildes, cuando no mendigando. El exilio 
le Uevó a la filosofía, contra la que antes había sentido la poca simpatía 
que caracteriza a los representantes de la segunda sofística (había llegado a 
escribir un discurso xa:rd -rim> cptÀ.ocrócpwv ). Algunos de sus discursos (VI, VIII, 
IX, X) exteriorizan, ·en opinión de su biógrafo von Arnim, 47 un "cinismo ra­
dical", en el que volvemos •a hallar las constantes de dicha corriente: anaí­
dein, autarkeia, askesis. 

L. François trae a colación estos discursos, el "héroe" de los cuales es 
Diógenes de ISínope, para testimoniar la resurrección del cinismo en tiem­
pos del imperio, si bien "resurrección" no es la palabra adecuada, porque 
el cinismo -ya lo hemos visto- no estuvo nunoa muerto.48 Aunque Dión 
se vio arrastrado a la "vida cínica" por la necesidad (xa-rd 7rêptcrwcrtv ), no 
tardó en adquirir una popularidad extraordinaria.49 Muerto Domiciano, 
Nerva volvióle a l1amar, convirtiéndose en amigo personal de Trajano, 
ante el que pron unció sus cua tro discursos 7rêpt ~acrtÀ.êta.ç, y ·en mediador 
entre el gobierno romano y los ·estados griegos. 

Es interesante seguir el desarrollo de las relaciones de Dión con el 
poder imperial: en los comienzos de su estan cia ·en Roma no parece que 
se opusiera a Vespasiano, sino mas bien creemos que contribuyó a la me­
dida de expulsión de los filósofos. Sin embargo, es evidente que, poco a 
poco, fue entrando en contacto con los jefes de la oposición senatorial. No 
es probable que fuera partidario de la vuelta de la república, pero sí que 
se sintiera afectado por los disturbios ocurridos en varias ciudades griegas 

44. Dio Cas., XXII, p. ·6157. 
45. Dudley, op. cit., p. 1'43. 
46. Dio Chrys., XIH, p. 19. 
47. V. Amim, Leben und Werke des Dion van Prusa, Berlín, 1898. 
48. L. François, "Quelques observations sur Dion Chrysostome consideré comme une 

des sources de notre conaissance du cynisme", REG, 1919, pp. 50-51. 
49. Dudley, op. cit., p. 153. 
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que Vespasiano castigó con la pérdida de su libertad: estos disturbios, 
que agitaran Acaya, Lícia, Rodas, Bizancio, Samos y, sobre todo, Ale­
jandría, tenían su origen, piensa Rostovtzeff, en la continua lucha social 
entre ricos y pobres y ~a oposición por ambas partes a las autoridades 
municipales y al gobierno romano.w Como sea que Roma tendía a prote­
ger a las clases gobernantes, el movimiento social asumía, sobre todo entre 
el proletariado, matices antirromanos. 

Vespasiano, que no ·era un cosmopolita ni un griego, sino un itrulico, 
participaba de los prejuicios de sus compatriotas y no creia en la supre­
macía de Grecia que, a partir del final de las guerras civiles, estaba vivien­
do un sorprendente auge económico y cultural que había contada ·entr·e sus 
entusiastas con un emperador: Nerón. Vespasiano rehusó seguir el camino 
de aquél: sabía que no podía prescindir del apoyo de Oocidente y que; 
en cambio, la oposición de Oriente no i:ba a constituir nunca un peligro 
serio. Pero tal vez llevó demasiado lejos esta política, creandos·e nuevos 
enemigos en la misma Roma. El discurso rodio de Dión muestra que él 
y otros hombres como él creían firmemente en el renacimiento del mundo 
griego y exigían para él mas respeto. Las cosas empeoraron con la subida 
al trono de Domiciano, culminando -lo hemos vis·to ya~ con 1a expul­
sión de Dión. En el exilio se planteó d problema de cómo debía ser el 
rey, hallando la solución en un monarca ideal en el que se dan -cita, tras­
puestas del plano individual al pública, muchas notas cínico-estoicas. 

Mas tarde, vera encarnada en Trajano ·este ideal real y lo glosara en 
cuatro discursos. ¿Hasta qué punto ·es sincero? La opinión corriente es 
que Dión, al trazar tal pintura, no ihace sino someterse a la necesidad de 
aceptar la monarquía y porrer a mal ·tiempo ·buena cara, identificando 
la monarquia de Trajano con la ~acrtÀEta cínica-estoica. He aquí, breve­
mente expuesto, el programa trazado por Dión: el rey es elegida por 
la divina providencia y obra de perfecta acuerdo con la suprema divi­
nidad; considera su poder no como un privilegio personal, sino como 
un deber. Su vida es trabajo (rróvoç), no placer (f¡aovf¡); es el padre y el 
bienhechor ( 'ltaT~p xal E6Ep')'é1:1JÇ) de SU pueblo, no SU señor ( aECl1tÓT"fJÇ ); SUS 
súbditos son hombr·es libres, no esdavos; deben amarle y él debe ser cptÀo­
rroÀ1-rr¡ç y cptÀocr-rpa-rtónr¡ç; tiene que ser dpr¡vtxóç, pero también rroÀEJ.I-tXÓç, 
en el sentida de que nadie que merezca ser combatido sobreviva; fina¡­
mente, debe estar rodeado de amigos que han de participar en todos los 
asuntos del Estada, hom bres libres ( àÀEÚ6Epot) y nobles ( ¡Evvaiot ). lndudable­
mente muchos de estos puntos se cumplen en la figura de Trajano, ahora 
bien, Dión no quiso limitarse a registrar "cómo ·era" el emperador rei­
nante, sino exponer una serie de normas que Trajano debía aceptar o re­
chazar. Con ello concluye un período en la relación del Imperio y la filo­
sofía que tendra como corolario la figura de Marco Aurelio, uniendo en su 
persona el cetro imperial y la vida cínica-estoica. 

50. M. Rostovtzeff, Hist. social y económica del Imperio Romana, I, Madrid, 1962, 
pp. 23<0 ss. 
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4. Los CÍNICOS EN EL OCASO DEL MUNDO ANTIGUO 

Para comprender la significación del cinismo en el siglo 11 basta leer el 
opúsculo de !Luciano sobre el fanatico Peregrino Proteo ·que, siguiendo el 
ejemplo de Heracles, "patrón" de la secta, se quemó en pública ante una 
gran concentración de cínioos en la dlimpíada d~l año 165. Peregrino supone 
también un temprano ejemplo de las relaciones de cinismo y cristianismo, 
dos categorías que, a los ojos del hombre de 1a calle del siglo rr, llegaran 
a asimilarse. :Dice, por ·ejemplo, Elio Arístides 'que "los cínicos se parecen 
a la secta impía de Palestina en sus costumbres. Porque una de las mani­
festaciones de impiedad de ésta es que no adora a los dioses; y lo mismo 
hacen dichos filósofos al apartarse de los griegos y de toda autoridad di­
vina".51 Andando el tiempo un cínico, Maxïmo, llegó a conver.tirse en 
obispo cristiana de Constantinopla, en tanto las rigurosidades mas extremas 
del kynikòs bíos se reftejaban en las órdenes monasticas y en los eremitas 
de Egipto. 

También pertenece a este momento la figura de Uemónax, conocida 
a través de una biografia encomiastica atribuïda a Luciano. Originaria de 
Chipre y poseedor de una sólida educación literaria y retórica, recibió las 
ens·eñanzas del estoica Epicteto y de los cínicos Demetria y Agatocles, 
llegando a una síntesis ecléctica, según la cual todos los filósofos eran 
admirables, si bien sentía una especial predilección por Sócrates, Diógenes 
y Aristipo. Pero -en su aspecto ·era un cínico y, por lo que sabemos de 
su actividad en Atenas, combinaba la "filantropía" de Grates con el ·es­
cepticismo y el nihilismo de Menipo. En parte -y salvando su partici­
pación en la actividad pública- se corresponde con el retrato del cínico 
ideal trazado por Epicteto. Supone el extremo opuesto de Peregrino :Pro­
tea: mitiga la austeridad de la vida cínica y abandona el errabundeo y la 
mendicídad, es decir, todos los aspectos del cinismo gobernados por el 
7tapaxo:pci.HEtv 1:Ò vó¡.Hafla diogénico. 52 

Un ·re¡»"esentante litemrio del cinismo en el si·glo 11 es Enomao de Cada­
ra, que empalma con la tradición de los siglos IV y III a. J. C. Juliana nos 
dice que, según Enomao, el cínismo no era ni antistenismo ni diogenismo,53 

refiriéndose probablemente a la opinión de que Heracles es el auténtico 
fundador y prototipo de la vida cínica. El cínico Crescente estuvo ·en rela­
ción con Justina y Taciano, relación que acabó en la mas acérrima enemis­
tad. También Arístides combatió duramente a ~os cínicos del momento.54 

En tiempos de Severo y de Caracalla se hizo famoso por su resistencia 
al frío y a los dolores el cínico Antíoco, al que se ponía de ejemplo a los 
soldados. 5'5 

En el siglo IV hallamos la austera figura del "cínico neoplatónico" Ju­
liana, que simpatizaba por temperamento y educación con los ideales del 

51. Elio Arístides, li, p. 402, Dindorf. 
52. iDudley, op. cit., p. 161. 
53. Iu!., VI, pp. 187 b-c. 
54. Arístides, tl'rdr• 1:wv 't:E't:'t:dpwv, li, pp. 397 ss. D. 
55. Dio Cas., ~V.JI, p. 19. 

3. 
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kynikòs Mos. Al mismo tiempo sentia enorme disgusto ante sus repre­
sentantes de aquel momento, a los que acusaha de haber coovertido la pu­
reza y la S·encHlez piadosa originarias -Juliano atribuía rasgos piadosos 
a Diógenes y a Crates- en charlatanerfa y espectaculo de f.eria. Los ataca 
en dos discursos (VI y VII), el segundo de los cuales -que, cronológica­
mente, es el primero- ·esta dirigido contra cierto Heraclio. También san 
Juan Crisóstomo los hace objeto de sus invectivas en una de sus homi­
lías, 56 mientras que Temistio dedica ·entusiasticas alabanzas a Diógenes y a 
Grates. 

En la segunda mitad del siglo rv destaca la figura del egipcio M:í:ximo, 
elogiado primero y combatido después por Gregorio de Nacianzo,5 7 con­
vertida luego al cris.tianismo y ordenado obispo de Constantinopla. Tam­
bién ·el hecho de que Macrobio incluyera a un cínico en sus Saturnalia 5s 
indica lo en boga que llegó a estar la secta en cuestión. 

Eisler, basandose en datos arqueológicos, llega a esta misma conclusión: 
se apoya en la abundancia de representaciones de los primeros cínicos en­
contradas (la estatuilla de marmol de Grates de la villa Albani, la repre­
sentación del mismo Crates, dando a su hija en matrimonio, del sarcófago 
de la cripta de la catedral de Palermo, Diógenes y su tonel, en un bajorre­
liev·e del Museum antiker Kleinkunst de Munich ... ); se trruta seguramente 
de copias de originales helenístioos, pero aun asi son prueba de ila prediiec­
ción por el tema sentida por las clas.es elevadas de Roma en el Bajo 
Imperio.59 

San Agustín nos cuenta 00 que ·en su tiempo todavía había filósofos que 
e"'teriorizaban su vinculación a'l cinismo con su manto y su maza; y Sím­
plicio, en pleno siglo vi, se refiere a su contemporaneo Salustio, un cínico 
de Ia vieja escuela 'que practioaba las consabidas pruebas de endurecimiento 
en la to~erancia del dolor.61 Con ellos se cierra ~a serie de nombres que 
la antigüedad nos ha ¡egado en relación ·con 1la secta; sin embargo, ail 
lado de los citados no debemos olvidar .el enjambre de predicadores anó­
nimos que :recorrieron d mundo ·greco-romano de oriente a poniente, 
exponiendo en las plazas y ante los auditorios mas heterogéneos el camino 
hacia la felicidad, la sabiduría na ci da en el siglo rv a. J. C. y dirigida a 
solucionar -a su manera, claro esta- la crisis espiritual del hombre an­
tiguo. 

5. LAs BIOGRAFÍAS DE LOS CÍNICOS 

Si pasamos de la consideración del movimiento en general a la de las 
diversas individualidades, los problemas se multiplicau. En efecto, las fi-

56. Hom., XVII, p. 2; Migne, XLIX, p. 173. 
57. Greg. iNac., XX!V, p. ·2; XXV•I; Hieron., De uiris illustr., p. 117. 
58. Sarm., I, pp. 7, 3. 
5'9. H. Eisler, "Sur les :portraits anciens de Cratés et Diogène et autres philosophes. 

cyniques", RA, :XXXIH, 1'931, pp. 1-13. 
60. De ciu. Dei, XI1V, p. 20. 
61. In Epict. euch., p. 90 b; Suid. s.u., Damasc.; uit. Isidor., p. 89; '92.250. 
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guras de los cínicos tuvieron una atracción popular tan grande que muy 
pronto se tejió a su alrededor una leyenda, rica en anécdotas, en la cual es 
difícil -por no decir imposible- distinguir lo cierto de lo falso. Ello 
ocurrió sobre todo con los dnicos del siglo IV a. J. C. y, muy en especial, 
con Diógenes. En efecto, Diógenes, junto a su vertiente histórica de 
fundador del cinismo practico, adquiere muy pronto otra, netamente po­
pular, que lo equipara al nn Eulenspiegel aleman, al 1Polichinela italiana 
o al Punch inglés. Es la figura idea>l para atribuirle cua~quier anécdota 
grotesca, cuaquier respuesta graciosa de origen incierto. 

Dos siglos de tradición diogénica pueden enmascarar muchas cosas, mas 
todavía cuando su reputación acaba por asentarse mas fuertemente en sus 
anécdotas personales que en su doctrina. El material es mucho: a partir 
de su discípulo Grates pocos son los filósofos o coleccionistas de anéc­
dotas de la antigüedad que no hagan aparecer al Sinopense. Metrocles de 
Maronea transmite numerosas rpztat, Teofrasto le hace aparecer en su 
Dialogo megarico y en crlw ~to"(Évou: cruva.1m·ri¡, Eubúlides (¿Eubulo?) com­
poue un 7CEpi Jlto"(Évr¡~c . Soción se interesa por él ·en los libros VI y VII de 
sus ata.~ora.i. lnfluidos por la crítica estoica, vuelven al personaje Sosí­
crates y Satiro, Diocles de Magnesia, Antístenes de Rodas ... También Epic­
teto, Dión Crisóstomo y el emperador Juliano reciben e incluyen en sus 
obras una fuerte dosis de tradición d~ogénica. Pero el eúmulo mas nota­
ble de material lo oons~tituye d centón r.eoogido por Diógenes Laercio 
a principios del siglo III d. J. C., si debemos creer a ,Lesky.62 Ante una acu­
mulación tan desordenada de biografía, anécdota y doctrina, el filólogo 
que pretenda sacar algo de un cierto rigor histórico corre el peligro de 
enloquecer. 

Sayre 63 opta, pensamos que muy arbitrariamente, por rechazar cual­
quier otro retrato de Diógenes que no sea el de las anécdotas. Niega sus 
escritos y su actividad didactica y nos lo presenta como un vagabunda hol­
gazan y mendicante, cuyo ascetismo no tenía otro propósito que llamar la 
atención, "épater le bourgeois". Piensa Sayre que el auténtico fundado.r 
del cinismo debemos buscarlo en Crates. 

Esta soluoión tan simplista no goza de partidarios. Mucho mas rigurosa 
es la opinión de Dudley, que parte de una división del material que nos 
ha llegado en dos grupos: en las obras cínicas y estoicas, Diógenes, aparece 
como el idea:l del sophós, con sus notas de autarkeia y parrhesía; en cam­
bio, en la literatura de los autores de sucesiones de filósofos y de los colec­
cionistas de anécdotas sólo se atiende a su extravagante individualidad y 
a su sentido del humor. A partir de aquí trata de organizar los datos, 
rechazando lo que no le parece plausible y reinterpretando lo que cree 
rescatable. 

Siguiendo a von Fritz, interpreta la historia de que acuñó moneda falsa 
en su ciudad natal (D. L., VI, 20), gamindose con ello el exilio, como una 
trasposición al plano material de la noción 1Ca.pa.y11panstv cÒ vórtcrf-la.: invertir 
los valores establecidos > alterar la moneda. El exilio le parece plausible 

62. A. iLesloy, Historia de la literatura griega, \Madrid, lí968, p. 8•87. 
63. Sayre, Diog. of Sinope. A Study of Greek Cynicism, 19'38. 
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y sitúa su llegada a Atenas en el 340, siguiendo la cronología de Selt­
mann,64 con lo cua;l ya s-e habría producido la muerte de Antístenes (esto 
apoya a primera vista la tesis de Dudley de que Antístenes no tiene nada 
que ver con el cinismo: sin embargo -y a un aceptando esta cronología, 
bastante objetable, por cierto-, siempre pudo haber leído [a abundante 
literatura antisténica, con lo cual se reconstruiría el vínculo). Lo cierto 
es que, según testimonio de Aristóteles,66 en el 330 era ya famoso en Ate­
nas como ó xumv. 

Muy dudosa es la historia de su naufragio y venta como esclavo, con 
todas las anécdotas a que da ~ugar, y ya Susemihl 00 la adscrihía al círculo 
cínico de Teombroto y Cleomenes, alumnos de Metrocles, con lo cual la 
leyenda diogénica habría empezado a originarse a finales del siglo IV y 
principios del III. Respecto a su obra Hteraria y a su labor pedagógica, 
Dudley se inclina por aceptarlas.67 Con todo, ninguna cuestión referente 
a la vida y obra de Diógenes puede darse por zanjada ni creemos que 
se llegue nunca a una solución definitiva. Sirva lo dicho para dar una 
idea de las dificultades que contiene el intento de reconstruir la biogra­
fía de un dnico del siglo IV a. J. C. 

No só lo pueden originarse estos problemas en una continuada y poco 
escmpu'losa atribución de hechos y dichos a la figura en cuestión: la 
misma postura radical del cínico hace 9ue el que se enfrenta con él 
tienda a tomar una posición de ·entus·iasmo o disfavor que trascienda en 
la obra. Sirva de ejemplo lo ocurrido con Peregrino Proteo en el si­
glo 11 d. J. C.: quitando las breves l.'eferencias en Taciano, Atenrugoras, 
Aulo Gelio, Filóstrato y Amiano Marcelina, la única fuente extensa que 
sobre él tenemos es el opúsculo de Luciano Sobre la muerte de Peregrino, 
escrito nacido de ia animadversión del de Samosata hacia ese curioso per­
sonaje. 

Es probable que Luciano, que, por otra parte, parece admirar a Me­
nipo y a 'los primeros cínicos (e inclusa a Demónax, contemponíneo de 
Proteo, si la biografía del mismo que nos ha llegado hajo el nombre de 
Luciano es auténtica) atacara furiosamente a Per·egrino viendo en él al 
cínico degenerada en charlatan del que se quejara mas tarde d empe­
rador Juliano. Y, sin ·embargo, Peregrino Hegó a la autoinmolación -por 
muy rodeada de especbículo que estuviera, no menos cierta- para dar 
testimonio de as-cetismo. Quiza fue su vinculación con el cristianismo lo 
que a Luciano le desagradaba tan profundamente. Sea lo que fuere, la 
animadversión del biógrafo no contribuye en absoluto a dar claridad a la 
figura del biografiada. 

Poco, pues, sabemos digno de crédito con respecto a las figuras de este 
movimiento: leyendas, entusiasmo, animadversión, anécdotas atribuidas sin 
miramientos y dolorosos vacíos en la tradición textua'l sumen al filólogo en 
un mar de confusiones a la hora de perseguir la identidad de la mayoría 
de estos hombres. 

64. Dudley, op. cit., p. 23. 
65. Arist., Rhet., III, pp. 10, 7. 
66. .Susemihl, op. cit., [, pp. 43, l2S. 
67. Dudley, op. cit., pp. 26-27 y 3S. 
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6. SÍNTESIS DEL PENSAMIENTO cÍNICO 

Hemos visto anteriormente ~los puntos fundamen:ta:les en que se apoyaha 
la ética antisténica. Con Antístenes empieza también, probablemente, la 
oposiciòn a toda filosofía dogmatica que se convertira en característica 
de la nueva doctrina. Los primeros ataques van dirigidos a ~Platòn y a su 
teoría de las ideas,68 a Aristipo y a su doctrina del placer,69 a Euclides; 70 

Diògenes ataoa ya indiscriminadamente a rétores, matematicos y astró­
nomos 71 y M·enipo, no contento con arremeter contra el estoicismo, recién 
nacido del sen o del mismo cinismo, 72 escribe contra físicos, matematicos y 
gramaticos.73 Antístenes se adscribe todavía a un cierto materialismo,74 

pero a part~r de Diògenes, los cínicos dejan de preocuparse de cualquier 
cosa que suene a teoría del conocimiento o a lògica. 

Los cínicos se considerau depositarios de la ver.dad y se enOTgullecen 
de haber triunfado sobre 'la ilusiòn, el "humo" (-ciiq¡rH:) que envuelve el 
conocimiento humano. Basta con la virtud para ser feliz (D. L., VI, 11): 
virtud y felicidad, pues, van unidas y como sea que el fin a conseguir es 
la felicidad, cabe afirmar que -;:É/.o:; El•,at -rò xat'àpErf¡v t:r,v (D. L., VI, 104), 
es decir, que el fin consiste en vivior virtuosamente. Esta virtud no se con­
cibe al modo soHstico, sino al socratico, como conocimiento mora:l (D. L., 
VI, 5, 10 y 51), conocimiento que es enseñable (D. L., VI, 10 y 105), y 
que se desarrolla mediante un ejercicio ( r'ícn(T¡ ,, ç) a la vez físico e intelec­
tual. Ahora bien, para comprender y asimilar la ri.pzt~ cínica no se requiere 
la razòn del científico, bastando el sano sentido común. 

Los juicios de valor de los profanos son abso'lutamente erròneos y sólo 
se consigne la verdadera libertad apartandose de ellos. Solamente la libe­
ración del alma de los inHujos exteriores hace absolutamente libre. Así 
nace el concepto de d.mi6Eta.í5 La mejor forma de 'lograrla es volviendo 
al estado natural,76 a la vida de los anima1es.77 Cuelllta Teofrasto que Dió­
genes se ·entregò a la vida cínica al contemplar la conducta de un ratòn 
(D. L., VI, 22). La riqueza, por tanto, no consiste en las posesiones mate­
riales, sino que radica en el a'lma. 78 Los que no han sid o iniciados en 
esta apreciaciòn de las cosas no son mas que esclavos. 79 

Hay que darle la vuelta a la apreciaciòn tradicional de los valores: 
éste es el sentido del v'l•Lt- f!'l r:apa-xaprítTEtv diogénico (D. L., VI, 20, 56 y 
71), del que, junto con la maxima prn6t crwnr,v' Juliano decía que era la 

68. Simpl., In Arist. cat., 8, p. 208, 29 K; D. L., VI, p. 53. 
69. F. Diimmler, Akademika, p. 169. 
70. D. L., VI, p. 24. 
71. D. iL., VI, pp. 28•29. 
72. Athen., XIV, p. 629 e. 
73. D. L., VI, p. IOl. 
74. Plat., Theaet., p. 155 e. 
75. Iu!., VI, p. 192 a. 
7'6. ,Jul., VI, p. 193 d. 
77. Dio Chcys., Vil, p. 206; Gerhard, op. cit., pp. 49 ss. 
78. Xen., Conu., IIV, p. 314; iEipkt., liiii, pp. 2i2, 3>8 ss. 
79. :R. HeJm, Lucian und Menipp, Leipzig .y Berlín, 1906, pp. ·227 ss. 
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piedra angular del cinismo. 8() Con .ello se pretende minar la opinión de la 
masa r-especto a la riqueza y .ellujo.81 Y no ll!caba aquí Ja oposición cínica: 
se ataca •la gloria, las comodidades y .el placer, consideníndolo a1go p.eor que 
la locura. 82 

Para conseguir la iiberación del dolor ·0D. L., VI, 86) debe buscarse 
la a·:n:dpxwx (D. L., VI, 11): la autosuficiencia se convierte así en ideal del 
cínico. Só lo con ella puede disfrutarse de auténtica {A.cub;;pia, y el que es 
autosuficiente es libre, no importa que sea esclavo o señor. Al mismo 
tiempo, hay que sentirs·e satisfecho con lo que el destino ofrezca: XP<Ï> 1:oic; 
11:apou:Hv .83 

Esta autosuficiencia se aicanza a través de un rigorismo moral que 
cristaliza ·en trabajo y es.fuerzo: el amor no es mas que "una ocupación 
de ociosos" (D. L., Vf, 51) y no tiene ningún sentido que lo eleve por 
encima de las demas necesidades :fisiológicas. Herades, el héroe que b.e­
nefició a la humanidad con sus múltiples trabajos, se convierte en modelo 
de la vida "ascética" del cínico .(D. L., VI, 71). Siguiendo su ejemplo hasta 
las últimas consecuencias se ·quemó vivo ·el cínico Peregrino Proteo. 

Frente a este caso extr·emo nos consta la existencia de cínicos mas mo­
derados, que no se oponían tan radicalmente a todo lo cómodo y agradable 
y trataban de llegar a un acuerdo entr•e lo ideal y la realidad en la vida. 84 

De esta corriente son ejemplo Bión y Teles. Bión, que no en vano recibió 
las enseñanzas del hedonista Teodoro, deja de recomendar las privacio­
nes y prefiere limitarse a la doctrina de adaptación a las circunstancias: 
c6J1:r)pia, ~td.crtEtÀm, a11:opia crucr·wÀ.Qv son los términos utilizados por Teles.85 La 
opulencia careoe de sentido cuando la situación no lo permite: del mismo 
modo que los guerreros sólo empuñan las armas cuando se acercan los 
enemigos, el ffiósofo debe saber acomodarse a los malos momentos. Este 
cinismo moderado -que aconseja "apretarse el cinturón" cuando es ne­
cesario y utilizar la filoso.fía para poner al mal tiempo buena cara- rea­
parece en el siglo n d. J. C. en la figura de Demónax, que, según cuenta 
Luciano, respondió a un os que le reprooha:ban el que comi era pastel es: 
ot a ... 1:oic; !liDpoic; tà:; !lEÀ.ttta:; 1:t6¿va.t 1:à xr¡pio;. 86 

El ideal de la autosuficiencia y de la libertad impone la necesidad de 
abrir los ojos al mundo para que contemple su propia idiotez: .el.lo lleva 
ya a los primeros dnicos a apartarse del .frío racionalismo y usar de lo 
extravagante y paradójico para sus fines. La sobriedad socratica se con­
vierte en una huida constante de las comodidades y en una vida de 
mendigo. No en vano llamó Blatón a Diógenes "un Sócrates vuelto loco" 

80. Iu!., VI, p. 188 a. 
81. 1&tob., Flor., IV, pp. 31, 33 (7•44, 9 H); U[, pp. 1, 28 (1.3, 7 H), 10, 37, 41 

(417, 5; 418, 141 H); Epict., X, pp. 24, 7. 
82. D. L., VI, pp. 11, 72, 3; IX, p. 101; Epict., I, pp. 24, 6; Teles, V, p. 49 H; Eus., 

Praep. eu., XV, p. 13. 
83. Phü., De sap. Ub., 18 .(122), p. 464 M; Grat., ep. 34, p. 1 H; Plut., De superst., 

p. 170 e; Luc., Dial. de mort., p. 26; Teles, pp. lü, ·6 H. 
84. Hense, Rh. Mus., XLVII, pp. 239 ss.; Gerhard, op. cit., pp. 41 ss.; Archiv. f. 

Religionswissenschaft, XV, pp. 390 ss. 
85. Teles, 11, pp. H, 4; Heinze, Rh. Mus., ~LV, p. 514. 
86. iLuc., Dem., p. 52. 
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(D. L., VI, 54). Diógenes distorsiona todo el programa socnítico haciendo 
asoetismo de la moderación, rcapp-r¡cr[a de la etpwn[a, àrc<i6Eta de la crwrrpocróvr¡, 
dva[aeta del noble desinterés del ateniense por la opinión del vulgo. Como 
ha dicho Ferra ter, "la vida entera del filósofo cínico ... no tenia otro fin 
que resistir con el desprecio, destruir el caparazón vetusto de una sociedad 
moribunda". 87 

El cínico, provisto de manto y de zurrón, pulula por calles, plazas y 
edifi:cios públicos; corne pan, higos, habas, oebollas y ajos y bebe agua 
con la mano. 88 Repudia las facilidades de la vida civilizada 89 y copia en 
lo que puede la de los animales y el hombre primitivo que todavía des­
conocía el fu·ego. 90 Diógenes intentó corner ·came cruda, pero parece que 
no logró acostumbrarse a .ella ~D. L., VI, 34 y 76). En su lucha por la 
aptítheia el Sinopense se entrega a ¡as mas extraordinarias prueba:s de en­
durecimiento y tolerancia del dolor (D. L., VI, 23, 24, 58, 54 y 35); en 
v·erano se r·evolcaba sobre las a:renas ardientes y en inviemo abrazaba las 
estatuas heladas y cubiertas de nieve. 

El hecho de desvinculars·e de todo lo que parece va:lioso a los ojos 
de los demas hombres, lleva consigo ·la anulación de los lazos éticos y 
socia1les, tanto para el hombre como para la mujer, ya que la emancipa­
ción femenina es la consecuencia natural de la doctrina de la Hbertad: 
basta leer Jas no'l:icias que nos han Hegado aoerca de Hiparquia.91 Diógenes 
combate públicamente el matrimonio y predica el amor libre y la comu­
nidad de hijos (D. L., VI, 69 y 72). 

Bl cínico ha de vivir sólo para sí, para su perfeccionamiento en el 
cumplimiento de sus fines, libre de los compromisos que la sociedad orga­
nizada impone.92 De la misma manera que ataca los vínculos familiares, 
combate los que unen a una ·comunidad política determinada, a una pa­
tria.93 Muchos cínkos ·eran de ihumi1de nacimiento y ·ello los hacía mas 
virulentos a 'la hora de atacar el sistema establecido. Con razón G. B. Don­
zelli .califica ·esta doctrina de "una ideología 'contestataria' del siglo rv a. 
J. C.".94 que repudia todo concepto histórico de pólis y nórrws: 

Xllt fl"fl [ 1:] E 
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{Filodemo, Parp., 339, col. X) 

87. Ferrater Mora, art. cit., p. 23. 
818. D. L., VI, pp. 13, 105; Epict., HI, p. 22, 10; D. L., VI, pp. 22, 76, 96 ss.; 

Luc., Vit. auct., p. ·9; D. L., VI, pp. 25, 48, 85, 86 y 90. 
89. D. L., VI, pp. 37, 5 12, •55. 
90. Dio Chl'}'s. VI p. 206. 
91. Epict., III, pp. 22, 62 ss.; Philodem., De Stoic., IX, p. 14; D. L., VI, p. 96. 
92. Epict., UI, pp. 22, •69. 
93. D. •L., VI, p. 93; Luc., Vit. auct., p. 9. 
94. G. B. Donzelli, "Un ideologia 'contestataria' del secolo IV a. C.", SIFC, XIII, 

fasc. 1-2, p. 220 . 
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Frente al concepto de ciudadano el cínica opone el de cosmopolita, 911 

frente al de vida de acuerdo con iJ.a ley el de vida ·conforme a la natura­
leza. La meta se configura, piensan algunos, como un solo rebaño hajo 
un solo pastor.96 Mas acertadamente piensa Donzelli que la òpfJ~ 7toÀ.t-rEia 1¡ 
Èv xd~J-ltp de los cínicos "e forse piu un mondo ideailizzato che non un appro­
do raggiungibile: in essa il cinico amava rappresentarsi corne ristabilito 
l'.equilibrio di valori primigenii, turbato e sconvolto nella 7tÓÀ.tç storica. 
Gè un fondo utopistico in questa viaggio alla ricer.ca di un favoloso pa­
radiso perduto. Ma questa 'eterna iJllusione', che accomuna il Cinismo a 
tutte quelle dottrine che tentano di resolvere le antinomie della realtà 
umana in termini puramente umani, è anche la sua richezza: neHa protesta 
contra una deludente realtà ohe nasce de tale illusione, si è spesso rico­
nosciuto l'umanità 'storica', con le sue inquietudine e le sue aspirazioni ad 
una umanità piu vera".97 

En su ·entusiasmo J?Or lo natural el incesto de Edipo y la antropofagia 
dejan de asustar a Diogenes.98 Adem:í:s, y a pesar de la reHexión de Filo­
demo,w el cinismo se manifiesta en contra de la pederastía {D. L., VI, 65). 

Respecto a la actitud del movimiento frente a la religión puede afirmarse 
que se caracteriza por una oposición a los dioses y al cuito de la masa, 
que, en sus manifestaciones mas extensas, adquiere el aire de irreligiosidad 
(D. L., VI, 27, 42 y 64), pero que, en general, se limita a negar la plu­
mlidad y antropomorfismo de Jos dioses, 100 a>bogando por un monoteísmo 
vacío de contenido espiritual. Gracias al testimonio de Cicerón (de nat. 
deor., I, 13, 32) sabemos que Antístenes in eo libra qui Physicus inscribitur 
popularis deos multos naturalem unum esse dicens tollit uim et naturam 
deorum. La virtud es el único media de rendir tributo a esta divinidad 
y no el sacrificio, del que ésta no tiene necesidad alguna. También los 
misterios aparecen como algo desprovisto de sentida, porque proclamau 
una inadmisible preferencia del inidado.101 

La misma crítica se hace a las plegarias y a cualquier tipa de ofren­
das, así como a los banquetes rituales, en los que se pide la salud y se 
actúa contra ella.102 La superstición, la interpretación de los sueños y los 
onículos no constituyen sino pruebas de la tontería humana y no merecen 
sino burlas (D. L., VI, 24, 43 y 48). El cinismo, sin embargo, se aprovecha 
de esas creencias del pueblo para actuar sobre él mediante explicaciones 
alegóricas de los mitos.103 

Si estúpida parece el cuito a los dioses, no lo parece menos el cuito 
a los muertos. Famosa es la paradoja de Bión: S·e quema a los muertos como 
si nada sintieran y luego se les llama como si todavía conservaran sensa-

95. J). iL., Vii, pp. 00, 72, 193, 918; Luc., Vit. auct., p. •8; IMaleagr., A.P., VUll, pp. 417, 5. 
96. iPlut., De Alex. uit. ac fort., p. 6. 
97. iDonzelli, art. cit., p. :251. 
98. D. L., VI, p. 33; iDio O.rys., X, p. 305. 
99. Philod., 'De Stoic., VIU, p. 11. 
100. Philod., Perí euseb., p. 72 Gomperz; Cic., De nat. deor., I, pp. 13, 32; C. Mi-

ralles, ''Los cínicos, una -contracultura ... ", pp. 370 s. 
101. Iul., VI, p. 200 a; D. L., VI, pp. 105, 39. 
102. Luc., De sacr.; D. L., VI, pp. 28, 39, 42, 63. 
103. G. Krische, Forschg. a. d. Gebiete d. alt. Philosophíe, GOtt., 1840, I, p. 243. 
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ciones.l04 AJgunos cínicos optaron por el suicidio: Diógenes (en una de 
las versiones que de su muerte nos han llegado), Metrocles, Menipo, De­
mónax, Peregrino ... 105 Raras veces, en cambio, aparece consignada como 
una suerte la muerte de todo el género humano.106 

Constante del modo de actuar del cínico es la sinceridad absoluta 
(7tappr¡aia) que lleva a llamar a cada cosa por su nombre. Muohísimos son 
los ej-emplos cons·ervados, la mayoría referidos a Diógenes, en los que el 
cínico se dirige a su interlocutor demostrando "no tener pelos en la len­
gua". El oux a;azuv"fl que regía su modo de vida, colorea también sus 
sentencias y sus ataques.107 Ya Antístenes atacaba en su Política a Alcibía­
des, a Pericles y a los hijos de éstc último, y "dedica ba" a Platón una 
obra de título obsceno (~a6wv), Bión arremete contra Sóorates y Alcibíades, 
etcétera.108 Pero no se reducen a las personalidades de la política o de la 
filosofía las ar>l"emetidas del cínico: el atleta, la hetera, el efebo, el hombre 
de la calle, peligran cuando pasan por su lado, pues probablemente nada 
les va a librar de una inconveniencia. 

Y sin embargo, el dnico no actúa por odio ni por rencor, sino con el 
fin de obligar a los hombres a hacer examen de conciencia. Es un apos­
tolado singular, que se apoya en el revulsivo, pero apostolado al fin. El 
cínico se considera xa-raaxo1roç, un enviado de Zeus para mostrar a la huma­
nidad el bien y el mal y, por muy desagradable que resulte a primera 
vista su conducta, late detnís de ella la cptÀ.av6pwr:(a. El cínico es consejero 
( awcppovta-r~ç) y médico, y no duda, como Grates, en penetrar en las casas 
sin ser llamado, ofreciendo consuelo y solución a los problemas (D. L., 
VI, 86). 

El cínico auténtico hene una conciencia muy clara de su misión, de ahí 
la importancia que se da a sí mismo: Menipo hací.a decir a Diógenes en 
su Diogénous prdsis que sabfa "gobernar a los hombres" 109 y este tono se 
nota en muchas de las sentencias que Laercio atribuye al Sinopense.l1° 
Este orgullo, esta suficiencia son atributos del auténtico cínico, que se 
siente en poder de la verdad y no duda en arr·emeter desvergonzadamente 
contra los que todavía viven cegados por la ilusión. 

Resumiendo lo dicho, podemos conduir con estas atinadas palabras 
de Bernays acerca del cinismo: "Incluso en sus mas elevados representau­
tes no es sino la protesta practica de determinados hombres contra los 
sufrimientos, necedades y pecados de una civilización petrificada en for­
mas inanimadas, destinada al hundimiento, y un intento de salvar al 
individuo del general naufragio" .111 

104. D. L., IV, p. 48; VI, pp. 52, 79; Luc., Charon., p. 22; De luctu; Demon., p. 66. 
105. D. L., VI, pp. 76, 95, 100; Luc., Dem., p. 65; 'De mort. Peregr. 
106. Ps. Diog., ep. 47 H. 
Hl7. D. L., VI, pp. 4, 7, 8, 24, 26, 3•2., 40, 43, 44, 45, 67, 90; D. L., VI, pp. 6, 

43, 63, 90, 102; Xen., Conu., Il, p. 13; Athen., Xl, p. 507 a; Luc., De mort. Pereg., p. 18; 
Vit. auct., p. 8. 

108. Athen., V, p. 220 d; XIII, p. 589 e; D. L., III, p. 35. 
109. D. L., VI, p. 29; Phil., De sap. lib., p. 123 (465 M). 
110. D. L., VI, pp. 33, 43, 74. 
111. RE, XII, pp. 23, 2'5-33. 
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7. LAS VIRTUDES CÍNICAS 

Hemos visto ya en paginas anteriores el concepto cínico de areté, cuya 
consecución debía constituir el .fin de la vida del filósofo, puesto que sólo 
a través de ella podía obtenerse la felicidad. Para llegar al ideal de areté 
el cínico tenía que adoptar y paner ·en practica una serie de valores mora­
les que suponen en la mayoría de los casos una innovación dentro del pa­
norama de la ética griega. Los nombres no son nuevos, pero sí suele serio le 
interpretación que de los mismos hacen los cínicos. 

Desde sus primeros representantes (Antístenes, Diógenes) el cinismo se 
apoya en la autarkeia (= autosu:ficiencia, independencia). E.l término apare­
ce ya en Demócrito (246) con claras implicaciones filosó.ficas y Platón, en 
un pasaje del Filebo (61 a), lo aplica al dios suprema. En el Lysis (215 a) 
dice del hombre bueno que es "suficiente a sí mismo" (!xavòç auctj¡ ). En la 
República (11, 369 b) vuelve sobre la idea, usando esta vez la palabra: el 
hombre bueno tiene en sí todos los recursos suficientes para una vida 
buena (uiÀ.t1na a~cÒ; abctj) a6ccipxr¡ç 1rpòç cÒ Eu r::;~v). tEl término estaba destinado 
a conocer una enorme fortuna dentro del ambito del siglo N y del hele­
nismo. 

No es raro: las filosofías de ·esta época eran esencialmente :filosofías de 
escape y el cll'ltivo de la autarquía ofrecía un medio inmejorabJ.e para rehuir 
la circunstancia. Dejó, pues, de ser oons.ecuencia natural de la actividad 
del filósofo (en este sentido, Sócrates ·es un ·ej·emplo supremo de indepen­
denC:a) para convertirse en un escudo que había que pTocurarse a toda 
costa para oponerlo a los dardos de la Fortuna. Este concepito negativo 
de ·la autarquía ·es ·el que prevalece en ·el oinismo: esta independencia 
de todo se convierte ·en piedra angular del ev:angelio predicada por el 
Sinopense. En ·cambio, P1atón y Aristóteles habían limitado su ideal de 
autarquía, postulando :la neoesidad de 'lazos sociales y políticos. Sócrates, 
con toda su independencia inlterior, aceptó ~os privilegios y la responsa­
bilidad de la ciudadan1a hasta la muerte. He aquí lo que lmbiera re­
sultada inconcebible para Diógenes, ·que se prodlama "cosmopolita" 112 y 
reparte su vida entre Atenas, Corinto, Mégara, Sindo, Olimpia, Egina, 
Creta... sintiéndose en todas partes como en casa. 

El dnico se as·egura su autarquía interior mediante el ascetismo y el 
trabajo: con ello, como dice Ferguson,113 obtiene la deseada inmunidad 
frente a lo peor que las circunstancias puedan traer. A partir del momento 
en que, con Zenón, el estoicismo se aparta del cinismo, la autarquía se 
convierte en punto cardinal de la nueva doctrina. Por su parte los epi­
cúreos, a ·pesar de que no simpatizaban en absoluta con los cínicos, bus­
caban 1a autavquía tan insistentemente como ellos. 

Con la Hgura de Grates la philanthropía adquiere un papel preponde­
rante dentro del cinismo: Bailly la entiende como "sentiments d'humanité, 

112. D. L., V•I, pp. 38, 63•, 72; Epict., IH, pp. 20, 47; Luc. Vit auct., p. 8. 
ll·3. J. Ferguson, Moral Values in the Ancient World, Londres, 191518, p. 148. 
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de bonté". El sustantivo 114 empieza a aparecer en textos del sigla IV.m; 

Según Diògenes Laercio (III, 98) puede manifestarse de tres formas: una 
presteza en salir al encuentro y saludar a ,Ja gente personalmente, la caridad 
hacia las necesidades del prójimo y la generosa hospitalidad. En un 
principio parece que vino a significar alga así como "la solicitud de los 
dioses hacia los mortales". Plutarco, al que Hirzel llama "el apóstol de la 
filantropía", aplica repetidamente el término a los dioses .. Era predicada 
preferentemente de las divinidades populares: Jenofonte y Luciano lo 
aplicau a Prometeo, Isócrates a Heracles, Eliana a Asdepio. 

A partir de este origen pasó a utiliza.rse como virtud de los reyes: Jen o­
fon te Io aplica a Agesilao 116 y a Ciro,117 comprendiendo las ideas de ~tÀ.eiv, 
euep·íe"Ceiv, ebvoetv. Isócrates a Evagoras 118 y a Antipater.l19 Plutarco y Dia­
dora lo usan en relación con Alejandro. Polibio ve en la filantropía el de­
ber que tienen Ios reyes de conferir beneficios a sus súbditos.120 

Aristóteles 121 nos habla de los vínculos naturales que unen a los aní­
males con otras criaturas de su misma .especie y utiliza la palabra (¡?tÀ.avflpmr:(a 
para referirse a este mismo lazo ·cuando se da ·en la especie humana: ya a 
fines del sigla IV el término había adquirida una notable popularidad y se 
usaba como nombre, adjetivo y a.dverbio. Aparece unas setenta veces en 
Demóstenes, empezando a aplicarse de una forma general a las relaciones 
del hombre con sus semejantes. Así explica Ferguson su significada: "It is 
almost defined as meaning one who by speech and act shows himself 
genial, kindly, and friendly to his fellows".122 No es ajeno a este auge la 
popularización de los rptÀ.avflpiilr:ot fleoi, como Heracles, el "santa patrón" 
del cinismo, y Asclepio, así como su utilizaciòn con fines propagandísticos 
por Filipo y Alejandro de Macedonia. 

A fines del sigla IV ya se entiende por philanthropía un amor genuino 
hacia toda la humanidad, lo que los romanos llamaran humanitas. Claras 
son las palabras de Teofrasto: "Afirmamos que todos los hombres son pa­
rientes entre sí. Ten em os una común filantropía ... " 123 :Éste es el sentida 
que tiene para el cínica: la filantropía lleva a Crates a meterse en las 
casas, sin halber sida invitada, pam dar buenos consejos. La filantropía 
empujaba a enjambres de filósofos errantes a recorrer las calzadas del 
Imperio, a pararse en la plaza de una ciudad de tercer orden, herida 
por un sol de justícia, y soltar allí un discurso con el que ganarse al audi­
toria para la auténtica filosofía. 

También el estoicismo tendra muy en cuenta el valor de ese principio. 

1114. El adjetivo tjnXcívApomo; aparece ya en el s•iglo v: reouérdese el Prometeo enca­
denada de EsquiJlo (vv. 11, 28). 

115. Xen., Cyr., I, pp. 4, 1; Isocr., p. 1Q51 d; 106 a; Dem., pp. 507, 26; 490, 7, entre 
otros. 

11·6. Ages., I, p. 22. 
117. Cyr., I, ¡pp. 2, 1; 4, 1; <IV, pp. 2, lü; Villni, pp. 2, 1; 4, 7; 7, 2!5. 
118. Isocr., LI, pp. 11, 1'5; •IX, p. 413. 
119. Isocr., IV, pp. 114, 16. 
120. Ferguson, op. cit., p. 104. 
1·21. Et. Nie., VIII, pp. 1155 a 18. 
1·22. Ferguson, op. cit., p. 107. 
123. Porfirio, De Abst., III, p. 25; Stob., Il, pp. 7, 13. 
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Cuando los judíos hubieron sucumbido ante el poder de la cultura hele­
nística, en tiempos de los diadocos, algunos literatos hebreos se aficionaran 
al concepto, empezando así a cobrar importancia en el pensamiento greco­
judaico.124 

Por último conviene dedicar unas palabras a un nuevo valor moral 
introducido por el movimiento y que pasara a caracterizarle de forma 
definitiva. Se trata de la àvai~wl, la desvergüenza, el impudor: este tér­
mino, procedente del campo no filosófico (véase, por ejemplo, su uso en 
Sófocles, Electra, 607, o en Eurípides, Medea, 472), es utili:l!ado por Pla­
tón en su Fedro (254 d) como oposición a laAi~wç (=pudor, vergüenza). 
Tiene un evidentísimo sentido negativo, en cuanto que es lo contrario de 
una virtud reconocida y ensalzada desde los tiempos de Homero. Dentro 
del programa de inversión de valores de Diógenes, la aidós es uno de los 
primeros que caen. La anaídeía se convierte, pues, en norma de conducta 
de Diógenes y de los cínicos que mas de cerca siguen sus pasos. Basta 
echar un vistazo a algunas de las anécdotas recogidas por Laercio 125 para 
comprobar con qué programatioa desvergüen:z.a se comportaba en público 
el Sinopense. Este "no avergonzarse de nada" no debe entenderse, sin 
embargo, como un "poder hacerlo todo": su alcance de be limitarse te­
niendo en cuenta que se refiere a los actos naturales. De hecho, consiste 
en un ataque fulminante a los tabús reinantes en toda sociedad. Nada que 
sea natural tiene por qué ocultarse: en última instancia, la anaídeía cínica 
hunde sus raíces en la sustitución del nómos convencional e hipócrita 
por la physís. Cuenta la leyenda que fue la anaídeia reinante en las rela­
ciones íntimas de la pareja cínica formada por Grates e Hiparquia lo que 
decidió a Zenón, discípulo de aquél, a apartarse del cinismo y fundar el 
estoicismo. 

8. CINISMO Y ESTOICISMO 

EU o nos lleva a considerar 1as relaciones entre amb as doctrinas. U no de 
los problemas que se nos ofrecen a la hora de vincular un texto a la co­
rriente cínica consiste en el hecho de que muohas veces resulta muy di­
fícil trazar la línea divisoria entre esta doctrina y el estoicismo. Ambos. 
movimientos tienen un origen común y en común conservau muchos pun­
ros de vista. Apatheia, autarkeia, philanthropía son términos empleados con 
contenido practicamente equivalente por estoicos y cínicos. Ascetismo y 
trabajo eran la base de la virtud tanto para unos como para otros. Fer­
guson llega a decir, muy acertadamente, que los cínicos se confunden mu­
chas veces con el ala izquierda del estoicismo. Epicteto, por ejemplo, esta 
fuertemente imbuido por el pensamiento cínico y alaba su espíritu de pa­
dente tolerancia del dolor.126 Incluso Filón, que, aparentemente, despre­
cia a los cínicos de su tiempo, organizó su pensamiento ético de acuerdo 

124. Ferguson, op. cit., p. 110. 
125. D. L., VI, p. 69. 
126. Arr., Epíct., III, pp. 22, 100. 
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con el ala cínica del estoicismo y no faltan evidentes paralelos entre su 
lenguaje y el de Musonio Rufo.127 

¿Donde residen, pues, las diferencias? En primer lugar hay que dejar 
bien sentado que ambas doctrinas sólo presentau analogias en el plano 
de la ética. En efecto: a fuerza de buscar una solución "radical" el filósofo 
cínica acabó por hallarse desligado de todo. Nada quedó por negar: ni el 
conocimiento, ni la vida civil, ni la posibilidad de una ayuda. Como todo 
radicalismo, el cinismo se suicidó. En cambio, el estoicismo abandonó muy 
pronto las lmitaciones dentro de las que se había encerrada el movimiento 
ael que había tornado el punto de partida, y pasó a interesarse por temas 
que rebasaban ampliamente el arn bito de la moral: el estoicismo alberga 
pretensiones mayores y se forma una imagen del cosmos. Creyó, como ha 
dicho Ferrater Mora, que es posible afrontar la violencia de las aguas 
sin empeñarse en remontarlas y sin dejarse ir a la deriva. Simplemente, 
resistiéndolas. Como consecuencia de ello, contrariamente a los cínicos, los 
fi.lósofos estoicos no ridiculizaban el conocimiento, inclusa pretendían "sal­
varlo".128 Por lo que hace referencia a estas cuestiones no existe problema 
de atribución: pertenecen al campo estoica. Pero, ¿qué ocurre con la 
ética? 

Hemos vista ya que el fin perseguida por los cínicos es "vivir conforme 
a la virtud" (U. L., VI, 104). Como haran luego los estoicos, dividen las 
diversas actividades humanas en virtuosas, viciosas e indiferentes (D. L., 
VI, 105). En cambio, como ha puesto de relieve Rist,129 difieren de Zenón al 
contemplar los actos indifeventes como totalmente indiferentes: basta con 
que el sabia persiga la virtud y huya del vicio. No era tan simple la posi­
ción de los estoicos, que pronto empezaron a introducir distingos en este 
campo en principio neutro, al considerar que ciertos actos tenidos en prin­
cipio por indiferentes, "tendian" hacia la virtud, y otros hacia el vicio. 

Ademas el estoica lima, basta hacerlo desaparecer casi por completo, 
el ideal diogénico de anaídeia: la conducta desvergonzada del Sinopense 
no tenia nada que ver con .el ideall de vida de un Séneca o de un Marco 
Aurelio. Desaparece asi el caracter eminentemente popular del cinismo: el 
estoicismo tiende a ser una doctrina de circulo aristocnítico, y cuando des­
ciende a la plaza, a la calle, lo hace cediendo de nuevo a sus anteceden­
tes cínicos. Los Fabios, Crispinos y Estertinios improvisadores de diatribas, 
a pesar de que se califican a si mismos de "estoicos", tienen mucho de 
cínica en su forma de haoer propaganda filosófica. 

Si damas una ojeada a la historia del estoicismo, descubriremos que su 
relación con el cinismo s·e transformó según las épocas y los representantes 
de este pensamiento: nació en el seno del diogenismo, con la secesión de 
Zenón, discípulo de Crates. Zenón y Crisipo se mantuvieron, sin embargo, 
:fieles en muchos aspeotos al pensamiento originaria. Con Panecio (sigla n 
a. J. C.) las casas cambian. En efecto, Cicerón nos dice de él que huyó 
de ia tristitia y de la asperitas de la secta estoica, de la cual, a pesar de 

127. Ferguson, op. cit., p. 53. 
128. Ferrater Mora, art. cit., ¡p. 25. 
1·29. Rist., op. cit., p. ,s3 . 
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ser su prínceps, degenerauit. 130 Introdujo la idea de que vivir de acuerdo 
con la naturaleza es vivir de acuerdo con la naturaleza individual, pero 
sin viola,r la universal. Ello supone una seria atenuación del rigorismo pri­
mitiva. Ésta fue la versión del estoicismo que tuvo éxito entre la intelectua­
lidad romana. 

En cambio, con Epicteto (siglo 1 d. J. C.) el estoicismo vuelve a aproxi­
marse a su ori~en, si bien, la imagen que del cinismo nos presenta el 
liberto de N eron esta muy espirituali:mda; tanto, que reci:be un cierto 
sentido religioso, casi místico, que ha hecho pensar a algunos que el filósofo 
no desconoció el cristianismo.131 

Por otra parte, el estoicismo conservó siempre un cierto caracter de 
escuela, con una dirección "oficial" que se prolongó en forma de sucesiones 
durante mucho tiempo. No así el cinismo, que jamas disfrutó de una ca­
beza oficial: cada cínico obraba libremente, según su parecer, sin sujetarse 
a un programa estricto o a unas directrices dadas. Cada cual realizaba en 
su vida la kynikòs bíos de la que habían dado ejemplo Diógenes y Crates, 
y trataba de ganarse a los profanos pam que hicieran lo mismo. Hoy, cuan­
do utilizamos la palabra "cinismo", estamos realizando una abstracción a 
partir de una serie de notas que configurau la actividad de ciertas personas: 
de hecho puede afirmarse que el cinismo no existió nunca. Sólo hubo 

' o CllllCOS. 

130. R. Cantarella, Storia delia letteratura greca dell'età ellenistica e imperiale, Firen­
zNM¡,J.ín, 1968, p. 169. 

131. R. Cantarella, op. cit., pp . .2136 s. 

DE: 

1. Antístenes. 
GrúJa,ra. - 5. 
Megalópolis. -
rcmea.- 10 .. 
Rufo, Epicteto 
Enomao de Gt 
y Grates. Las 
Iglesia. 

Desde el 
Antístenes, I 
que iba afia 
del mundo e 

cribir, tendi< 
n~!es, y, ya 
cwn de sus 
acoesibles al 
toria protré¡: 
y significativ 
dio lugar a' 
forma a detf 
a la hora d1 
kynikòs tróp 
samiento cír 
de ambos as 
ejemplo, a e 
el cual Dió¡ 
forma cínica 

Nues tro 
este kinikòs 
sentado qué 
de hacer, si 
escribir una 
antiguos qw 



de acuerdo 
ridual, pero 
~orismo pri­
L intelectua-

re a aproxi­
presenta el 
e un cierto 
1e el filósofo 

canícter de 
~ sucesiones 
de una ca­

:in sujetarse 
·ealizaba en 
es y Crates, 
Hoy, cuan-

>Stracción a 
1s personas: 
Sólo hubo 

1eriale, Firen-

l 

CAPÍTULO II 

DESARROLLO HISTóRIOO DEL KYNIKòS TR6POS 
Y FUENTES PArRA SU iEtSrr'UDIO 

l. Antístenes. - 2. Diógenes. - 3. Grates, Móninw y Metrocles. - 4. Menipo de 
GdMra. - 5. Bión de Borisf!ene y T@les. - 6. Fénix de Colofón. - 7. Cércidas de 
Megalópolis. - 8. Leónidas de Tarento y Meleagro de GdMra. - 9. Sotades de Ma­
rcmea. - 10. Marco Teroocio Varrón. - 11. Horacio. - 12. Filón, Plutarco, Musonio 
Rufo, Epicteto y San Pablo. - 13. Séneca y P@fromo. - 14. Dwn de Prusa. - 15. 
Enomao de Gd.dara. - 16. Luciano de Smnosata. - 17. Los epistolarios de Diógenes 
y Grates. Las cartas pseudoheradíteas. - 18. Platino y ]uliano. Los padres de la 
Iglesía. 

Desde el primer momento el cinismo presenta una vertiente literaria: 
Antístenes, Diógenes, Crates dieron lugar a una producción que, a medida 
que iba afianzandose, adquiria unas características muy definidas dentro 
del mundo de la literatura antigua. El cínico, a la hora de ponerse a es­
cribir, tendió a evitar la composición de obras teóricas, puramente doctri­
nales, y, ya desde los primeros momentos, prefuió contribuir a la propaga­
ción de sus ideas mediante poemas o discursos esencialmente amenos y 
acoesibles al pueblo. Cuando se recurre al viejo procedimiento de la ora­
toria protréptica, se evita toda abstracción y el ejemplo, la anécdota curiosa 
y significativa, pasan a primer plano. La utilización de una serie de recursos 
dio lugar a un estilo cínico, una manera de hacer cínica, que atrajo de tai 
forma a determinados poetas y prosistas de la antigüedad, que la adoptaran 
a la hora de componer sus obras. Ésta es la causa de que la historia del 
kynikòs trópos sea mas amplia y tenga un contenido distinto a la del pen­
samiento cínico. Como apuntabamos ya en la introducci6n, la disociación 
de ambos aspectos es una característica del movimiento y ello da lugar, por 
ejemplo, a que un "cerclo de la manada de Epicuro" como Petronio, ante 
el cual Diógenes hubiera explotada en desvergonzadas bromas, adopte la 
forma cínica de la satira menipea a la hora de escribir su Satiricón. 

Nuestro trabajo se encamina a analizar la génesis y los elementos de 
este kinikòs trópos: ahora bien, antes de pasar a ello convieue dejar bien 
sentado qué autores y qué obras consideramos como reflejo de esta manera 
de hacer, sitmíndolos en sus contextos correspondientes. No pretendemos 
escribir una historia de la literatura cínica ni catalogar todos los text~ 
antiguos que, de alguna manera, se refieren al cinismo, sino dar una visión 
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general lo m::Ís completa posible del material que hay que tencr en cuenta 
para un estudio de este tipo. 

1. A NTÍSTENES 

Como sea •que no aoeptamos la tesis de Dudley s·egún la cual Antístenes 
queda fuera de la órbita cínica, con él empezaremos nuestra panonímica. 
Este ateniense, discípulo de Sócrates, atrajo ya la atención de los estu­
diosos a mediados del siglo pasado y fue Ghappuis el primera en dedicarle 
una monografía (Antísthèrw, París, 1854), a 1a que, seis años mas tarde, 
vino a sum:irsele la obra del aleman A. Müller, De AntistheniY Cynici uita 
et scripru (Marburgo, 1860), en la que ya se trataba de establecer un cata­
logo de sus escritos y recuperar lo recuperable. Gracias a estudios como el 
de Dümmler (Antisthenica, 1882) o el de Lulo1fs (De Antisthenis studiis 
rhetoricis, Amsterdam, 1900), se ha podido llegar a un cierto "corpus an­
tisthenicum", breve, pero que de alguna manera ilustra el brguísimo ca­
talogo de obras que nos da Diógenes Laercio (VI, 15-18), en el que, divi­
didos en diez volúmenes, pueden leerse 63 títulos, algunos de los cuales 
son confirmados por otros testimonios.1 La totalidad de fragmentos llegados 
hasta nosotros ha sido muy bien editada por la italiana Fernanda Decleva 
(Varese·Milano, 1966). 

De todo el material que nos ha llegada, sólo parecen proceder direc­
tamente de Antístenes dos declamaciones, puestas en boca de Ayax: y de 
Odiseo respectivamente, sobre cuya autenticidad -después de una larga 
polémica en la que han intervenido, entre otros, Lulolfs, Bachmann y 
Blass- 2 se manifiesta hoy la crítica en sentida favorable. Geffcken definió 
estos opúsculos como una mezcla de "socratismo sofística y de sofística 
socnítica" .3 S in embargo, nos son de mucha utilidad a la hora de rastrear 
1as raíces del estilo antisténioo. Es difícil dal'les una fecha, pero cabría si­
tuarlos en el momento en que Antístenes era disdpulo de Gorgias. Por 
otra parte, ejemplifican ya el interés de su autor por el temario homérico. 

Presentan interés, a pesar de lo poco que de su contenido se nos ha 
conserv.ado, su Giro, en .el que proha:hlemente trataha de la subida al 
poder de Cira el Grande que, de vasa!llo de los medos, se convirtió en 
señor de Persia, y en el que tal vez aparecía ya el tema tan caro a los 
dnicos del ~otíÀ.oç ~acrtÀ.EÚç; sus ohras sobre Heracles {tres en el catruogo), 
cuyo contenido se convirtió en patrimonio común de cínicos y estoicos; su 
Alcibíades, en el que parece ser que acusaha al política de incesto,4 man­
teniendo todavía la postura tradicional ante esta falta que Diógenes dejó 
de condenar; su Aspasia, en el que emitía un juicio negativo sobre la 
amante de Pericles, viendo ·en ella un símholo del plaoer sensual (Esquines 
de Esfeto, en cambio, había hecho de Aspasia la representación del amor 

1. Antisthenis Fragmenta, coi. F. Decleva, Varese-<Mihín, 1966, p. 77. 
2. Antisthenis Fragmenta, p. 89. 
3. Geffcken, Gr. Lit., li, p. 29. 
4. V. Eustath., In Odyss., X, 7, p. 1645. 
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socratico); SU <f'IJOtXÒÇ ÀO'fOÇ (= 7-êpt <pÚOEOO:;; ), .en el que phrjsis Se identifica 
con alétheia, nómos con dóxa, estableciéndose las bases de la ética cínica.5 

Probablemente Antístenes empezó a utilizar la mitdlogía y las citas de 
los poetas antiguos para apoyar su doctrina. Hoistad ha pretendido demos­
trar el caracter alegórico de las interpretaciones de Antístenes,6 frente a 
Tate, que niega la pres·encia de alegoría en las obras del ateniense. 7 P.a­
necio conoció düílogos socraticos suyos (D. L., li, 64), que, seguramente, 
se corresponden con muchos de los títulos del catalogo. En ellos debió de 
darse una visión de Sócrates en la que la egkrateia, la kartería y la autarkeia 
pasaban a primer plano. O. Gi,gon piensa -creemos que acertadamente­
que esta visión antisténica influyó definitivamente en las obras socraticas 
de Jenofonte, lo cual determina en parte sus diferencias con las platónicas. 
Como dice Gigon: "Wie Antisthenes den Metaphysiken Sokrates verwirft, 
so hat Platon mit voller Absicht (er war zudem der Jüngere) aus s·einem 
Sokratesbild alle jene Elemente ausgeschieden die an Antistlhenes erinner­
ten".8 Sirva de ejemplo la correspondencia en el tratamiento del "topos" 
de la parabilis Venus en Diógenes Laercio, VI, 4 y en los Recuerdos, 11, 1, 5. 
Bastante puede sacarse, pues, para el conocimiento de Antístenes de los 
Recuerdos y del Banquete de J enofonte. 

2. DIÓGENES DE SÍNOPE 

Bajo el nombre de Diógenes de Sínope nos han 11egado los títulos de una 
serie de dialogos: KE<paÀ.foov, 'lx_6úaç, KoÀ.otoç. IlopBaÀ.oç, à'r)f1o<; 'A6r¡vaioo·;, 
IloÀ.t1:cta, Téx_vr¡ ~6tx~, llEpi r-À.oÚï:oiJ, 'Epooctxoç ~ho~mpoç, 'Y <j>t'l<;, 'Apfocapx_oç, 
llEpi 6avdï:oiJ y de siete tragedias: 'EMvr¡, 81Jénr¡ç, 'IIpaxÀ.~c;, 'Ax_tÀ.À.EÚ<;, 
M~~sta, Xpúomr-r¡ç, Oi~tr-oiJ:: (D. L., VI, 80). 

Ya en la antigüedad, Sosícrates y Satiro no le atribuían escrito alguno, 
creyendo este ú:ltimo que las tragedias eran obra de su discípulo Filisco de 
Egina. Por su parte, Favorino, en su Historia varia, atribuye las tragedias 
a Pasifonte de Lícia (D. L., VI, 73). No se corresponde el cat:í!logo transmi­
tido por Soción ~D. L., VI, 80) con el elenco reseñado: llEpi clpEï:~c;, llEpl 
cl-ra6oií, 'Epmctxov, Ilcmxov, ToÀ.f1a1ov, Tiop~aÀ.ov, Kaoav~pov, KE<paÀ.Ímva, VtÀ.foxov, 
Apúocaox_ov. ~tOIJ<f''l\1, ra\IIJfl~~i¡v, Xps:aç, 'E'll'tOï:OÀ.cic;. Quedan, pues, elimina­
das todas las tragedias y, por lo que hace a los dialogos, no hay coincidencia 
completa. 

Dudley, sin meterse en demasiadas complicaciones, defiende la auten­
ticidad de su Póliteía y de su tragedias, así como la de los dialogos que 
aparecen en ambos catalogos: Cefalión, Pórdalo, Aristarco y Del amor.9 

5. Véase Heinemann, Nomos und Physsis, Basi•lea, 1945. 
6. R. Hoistad, "Was Antisthenes an allegorist?", Eranos, XLIX, 1951, pp. 16-30. 
7. J. Tate, "Antisthenes was not an allegorist", Eranos, LI, 1953, pp. 14-22. 
8. O. Gigon, Kommentar zum ersten Buch von Xenophons Memorabilien, BasHea, 19-5G. 

p. 27 L. A. Rostagno, Le idee pedagogiche nella filosofia cinica e specialmente in Antis­
tene, I, Turín, 11904; F. Sayre, ".Ainltisthenes the ISocratique", CJ, XlLiHI, 1948, pp. 2137-2!44. 

9. Dudley, op. cit., pp. 26-27. 

4. 
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Respecto a las tragedias, Gomperz, Dümmler, Wachs y Weber 10 niegan 
que se tratara de piezas escénieas y las conciben como parodias con ten­
dencia didactica, abriendo tal vez la línea que ha:bía de seguir Varrón en 
sus pseudo-tmgedias. Nauck 11 recoge algunos testimonios de la producción 
tragica del Sinopense, en la que, por lo que parece, se tendía a ej.emplificar 
el programa cínico de inversión de los valores tradicionales, aceptando 
~cuando no alabando- el canibalismo (en Tiestes) o el incesto (en Edipo). 

Quitando estos fragmentos tragicos y multitud de anécdotas a él atri· 
buidas, nada nos queda de los escritos diogénicos (las famosas cartas de 
Diógenes son una falsificación muy posterior), a pesar de lo cual Dudley 
no duda en considerarlo precursor de la diatriba, suponiendo que daba 
"leociones informales sobre temas étioos, salpioadas de ejemplos de los 
oficios y de 1as costumbres de Jos animales e ilustradas ,con citas de Home­
ro y de miltos interpretados alegóricamente" .12 

Si cotejamos esta actividad !iteraria con las anécdotas que sobre Dió­
genes nos han llegado, no podremos por menos de considerarle un fenó­
meno único desde el punto de vista psicológico. En efecto, es sorprendente, 
como observa Hoistad, 13 que un hombre que vi vió una existencia proletaria 
llevada hasta extremos absurdos, fuera, al mismo tiempo, autor de una ex­
tensa producción !iteraria. EHo puede indicar dos cos as: primera, que Dió­
genes estuvo conectado con un ambiente particular tanto en lo ideológico 
como en lo literario; segunda, que muchos de los relatos que nos han lle­
gada acerca de su vida deben ser considerados sospechosos. 

Por lo que hace a Filisco de Egina, ademas de ser tenido por el autor 
de las tragedias diogénicas por parte de una corriente de opinión represen­
tada por Satiro, escribió dialogos (Suid., E¡pa·j¡E a•aÀ.O'íOlJÇ <ÒV Ecrn Koapoç). 

3. CRATES DE TEBAS, ·MÓNJMO DE SIRACUSA y <METROCLES DE MARONEA 

En cuanto a Crates de Tebas, hijo de Ascondas y discípulo de Diógenes, 
esta ya fuera de dudas la inautenticidad de sus cartas. Pa·rece ser que 

10. RE, V, 7·69, pp. 34-38. 
11. Nauck, T. G. F., pp. 807-809. 
12. Estobeo, Florid., XXIX, p. 92. 
13. Dudley, op. cit., p. 38; los principales estudios sobre Diógenes de ·Sinope son los 

siguientes: .A. L. Boegehold, "An apophthegm of [)iogenes the Cynic", GRBS, IX, 196'8, 
pp. 39-60. V. Emeljanov, "A note on the cynic short cut to happiness", Mnemosyne, XNIIH, 
1·965, pp. 182-184. S. Farrand, 'Diogenes of Sinope. A study of Greek Cynicism, Baltimore, 
1938. K. van <Fritz, "Quellenuntersuchung zu ·Leben und Philosoophie des Diogenes van 
Sinope", Philologus, .Suppl. XJVIII, Leipzig, 19<26, p. 2. <M. Gigante, "Sui pensiero politico 
de Diogene di Sinope", PP, X'VI, 1961. E. Orth, '~Ein •Fragment des Kynikers Uiogenes", 
PhW, 1.g.26, pp. 843~847. A. Paclomohr, De Diogenis Sinopensis apophthegmatis quaestiones 
selectas, Münster, 1913 . .A. N. M. Rich, "The Cynic conception of autarkeia", Mnemosyne, 
IX, 1956, pop. <23-2l9. G. Rudberg, "Diogenes the Cynic -and iMarous .Aurellius", Eranos, 
1949, pp. 7-12. E. Schwartz, 'Diogenes der Hund und Krates del Kyníker, en Character­
kopfe aus der antiken Literatur, 2, Beihe, !PP· lj26. J, IServais, "Alexandre-Dioxwsos et 
Diogène.Sarapis", AC, XXVIII, 1958. J. Sayre, 'Diogenes of Sinope. A Study of Greek Cyni­
cism, .Baltimore, 1938. T. Sinko, "De perenni memoria Diogenis cognomine canis", Meander, 
1960, pp. 86-99. 
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compuso tragedias "de altísimo canícter filosófico" (D. L., VI, 98), cuyos 
pocos restos han sido recogidos por Nauck.14 También fue autor de peque­
ños poemas satíricos y morales { 11:ai¡vta) en hexametros, dísticos y trímetros, 
en los que con frecuencia recurría a la parodia de obras famosas. Muy 
interesantes son su parodia de la Elegía a las Musas de So1lón y su IIY;pr¡, 
(~n la que dibuja los contornos de la utopía cínica.1'5 También se le atribuye 
una N ~xtwx, en la que aparecen las sombras de Asclepíades de Fliunte, 
Estilpón y cierto Miccilo, personaje destinada a tener un brillante porvenir 
den tro de la sàtira cínica, y un himno a la E~'tEÀt-r¡ , Hl del que nos han 
llegada tres versos incluidos en la Antología Palatina. Diógenes Laercio, 
Clemente de Alejandría, P:lutarco y Teles nos han permitido reconstruir en 
cierta medida su Pére, en tanta que al emperador Juliana debemos los 
once versos conservados de su Elegía. Este material fue recogido por 
Bergk 17 y W achsmuth 18 y puede encontrarse en los Poetarum Philosopho­
rum Fragmenta (pp. 207 ss.) de H. Diels. y en la Anthologia Lyrica Gra~ca 
(I, l, pp. 120 ss.), de E. Diehl. 

Mónimo de ,Siracusa compuso también paígnia en los que, según Laer­
cio, lo burlesca se unía a la seriedad ( cr;:r;u~ij i,sh¡(Ju(q. f!.Ep.qp.Éva, D. L., VI, 
83), alusión clara al Ilamado 1:0 a71:ou~o¡É),otov, característica inconfundible 
del estilo cínica. También fue autor de un Protréptico y de dos libros 
sobre los impulsos ( 1::op; rípp.1iw ). Nada se nos ha conservada. 

Metrocles de Maronea, discípulo de Grates, fue probablemente el pri­
mer cínico que recogió una colección de anécdotas ( XPEtat ) sobre los 
maestros de la secta y, en especial, Diógenes (D. L., VI, 83), género que 
pasó luego al ambito estoico.19 

4. MENIPO DE GADARA 

Un enorme interés ofrece la figura de Menipo de Gadara, a pesar de que 
no nos ha llegado una sola línea atribuïble a él. Diógenes Laercio nos 
informa sobre su persona, extrayendo sus noticias de Diocles de Magnesia 
(VI, 99). Al rgual que Diógenes, Bión y Meleagro no era griego, sino 
fenicio (de Gadara, como Meleagro). Fue esclava de un tal Batón en el 
Ponto.20 Probablemente ésta sea la razón por la que Laercio le llama ~tvm71:EÓr; 

14. Ho;stad, Cynic Hero .. . , p. 117. 
15. E. Diehl, Anthologia Lyrica Graeca, I, Leipzig, 19'36, pp. 103-105. 
16. E. Diehl, op. cit., I, pp. 104-105. 
17. Bergk, P. L. G., H', pp. 364 ss. 
18. Waohsmuth, Sillogr. Graeci2

, pp. 72 s., 192 ss. He aqui los principales estudios 
sobre Grates: V. Criscuolo, ·~cratete di Te be e la tradizione cinica", Maia, XXII, 1970, 
pp. 3·60.,367. H. Eisler, "Sur les portraits anciens de Cratès, de Diogène et d'antres philo­
sophes cyniques", RA, XtXXIH, 1931 pp. 1-13; "Crates the cynic, fust advocate of compa­
nionate marriage", Search, oct. 1932, pp. 309-3,17. A. Grilli, "Note critiche a Gratete cini­
co", RSF, XV, 1960, pp. 428L434. H. Hensch, "Der Grabspruch Sardanapals und die Entgeg­
nung des Krates von Theben", RhM, XCIV, 1'9511, pp. 250-256. G. iPianko, ''Krates z. Teb, 
Tragedie fr. 14 i 15", Meander, 19531, p. 124; "Paroidai", ibid., p. 24·8; "De Euz", ibid., 
p. 360; ''Kratos z. Teb, cynik i parodysta", Meander, 1954, pp. 203-229. 

19. Susem>hl, op. cit., I, p. 31. 
20. Geli., N. A., 11, pp. 18, 7 . 
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(VI, 95). Mendigando o, como sugiere Hermipo, prestando a interés, con­
siguió su libertad y la ciudadanía tebana. Durante su estancia en Tebas 21 

halló a Grates, que fue su maestro (D. L., VI, 93}. También conoció allí 
a Metrocles (D. L., VI, 95). La estancia en el Liceo de Atenas y en el 
Craneion de Corinto que le atribuye Luciano,22 son probablemente reminis­
cencias de la vida de Diógenes. 

Lo que nos cuenta Laercio acerca de su suicidio (Vl, 100) es poco 
creíble, acordandose, en cambio, muy bien con leyendas tejidas en torno 
a otras figuras cínicas.23 En cuanto a la época de su vida resultau intere­
santes las consideraciones de Helm 24 y de Piot.25 Susemihl piensa que su 
actividad se prolongó durante la primera mitad del siglo m.26 

A pesar de la inexistencia de material adscribible a Menipo, muchos 
filólogos se han sentido atraídos hacia él desde mediados del pasado siglo: 
Ley (1843), Fritzsche (1865), Wildmow (1881). A falta de textos trataron 
de rastrear "lo menipico" en los restos de las satiras de Varrón (Riese) o 
en los Serrrwnes de Horacio (Fritzsche, 1871; Rowe, 1888.27 Siguiendo esta 
tónica redactó Helm -que también es autor del magnífica artículo sobre 
Menipo en la RE- su Lucían und Menipp (Le:tpzig, 1906), el mejor estudio 
del tema que tenemos hasta hoy,28 por mas que, como ha puesto de relieve 
McCarthy,29 es probable que Helm exagerara a la hora de señalar la de­
pendencia de Menipo de determinados opúsculos de Luciano. 

Según el testimonio de Laercio (VI, 101) escribió trece libros, para los 
cuales Piot supuso desacertadamente el título general de xaptcêç, a partir 
de un epigrama de Meleagro (A. P., VH, pp. 417 ss.).30 Se nos han con­
servada algunos títulos: 

D. L., VI, 101: Néxma, ~ta6f¡xat, 'Er:tnoÀ.at XEX''f-l~Etlf-LÉvat dr:ò T(ÏJV flewv 
T:pO:!<Íl'l'COtJ, IlpÒ:; 1:0~:; (('J:ltXfJ'J:; Xal ¡w6r¡p.a'ttXo~:; X'll ¡pap.f-La'ttXO~:; Xat róvà:; 
'Elnxo·)pou xai Tà:; 6pr¡ix;:,¡o¡li·,a:;~Jt·a~~illv ¡ eixaaa:;. 

D. L., VI, 29: ~to¡2vou:: Ilpdotc;. 
Athen., XIV, 27, 629 e f: ~u¡11tÓ:!tov 
Athen., XIV, 85, 664 e: 'ApxE:!tÀ.aoc; 
Muy probablemente escribió también un viaje al cielo, al modo del de 

Trigeo en la comedia de Aristófanes. La pérdida de todos sus escritos hace 
muy difícil establecer su contenido y doctrinas, y debemos fiarnos de otras 
obras posteriores que seguían su tradición. En sus satiras se mezclaban 
prosa y verso; por ello la tradición retórica (QuintHiano, Inst., X, 1, 95) 
distinguía como una forma especial de satura la Menippea, género que sera 
rnuy imitado tanto en Grecia (Meleagro de Gadara, Luciano), como en 

21. Lucian., Necyom., p. 22. 
22. Lucian., Dial. mort., I, p. L 
23. [;ucian., Dial. mort., X, p. 11. 
24. Helm, ap. cit., pp. 96 ss. 
25. ·Piot, Menippe, Rennes, 1914, pp. 1·6 ss. 
26. •Susemihl, op. cit., ·I, p. 44. 
27. •Susemihl, op. cít., J, p. 44, n. 133. 
218. RE, XV, pp. 818•8, 30..S•93, 54. 
29. B. P. McCarthy, ''Lucian and IMenippus", YCIS, IV, 1934, pp. 3-58. 
30. l'iot, op. cít., p. 180. 
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Roma (Varón, Séneca, Petronio, Marciana Capella, Boecio ... ).31 Pasa tam­
bién por el inventor del género "serio-burlesca" (spoudogéloion), si bien 
ya debían de preludiaria los paígnía de Mónimo y las parodias de Crates. 

En la antigüedad ya era discutida la autenticidad de los escritos de 
Menipo y no fa'ltaban los -que los atribuían a Dionisio y Zop:ro de Colofón 
(D. L., VI, 101). 

5. BIÓN DE BoRISTENE Y TELEs 

Las bases del estilo cínica en la prosa fueron sentadas por Bión de 
Boristene, filósofo popular cuya vida llena la primera mitad del siglo III 
(circa, 325-255 a. J. C.). No puede considenírsele adepta de ninguna escuela 
filosófica determinada: Diógenes Laercio lo incluye en su libra IV (pp. 46 ss.) 
dedicado, en principio, a los académicos. De acuerdo con la biografía que 
Laercio nos ha transmitido, Bión era hijo de un liberto que se dedicaba al 
comercio de pescado y de una hetera.32 Su padre hacía contrabanda, fue 
descubierto y vendido como esclavo con toda su familia. El niño cayó en 
manos de un rétor que se encaprichó con él y no sólo le enseñó retórica, 
sino que le dio la libertad y lo hizo su heredero. Rico y libre, marchó a 
Atenas para dedicarse al estudio de la filosofía: seguramente su primer 
maestro fue el académico J enócrates (D. L., IV, 10), que dejó muy poca 
influencia en él. Luego oyó a Crates: Diógenes Laercio piensa que se tra­
taba del Crates académico (D. L., IV, 23 y 51), pero, como Zeller y Hense 
han puesto de relieve,33 razones de tipo cronológico nos inducen a pensar 
que fue el disdpulo de Diógenes de Sínope el -que enseñó a Bión. Lo cierto 
es que trabó contacto con el cinismo, al que luego vino a añadirse la doc­
trina cirenaica, aprendida de Teodoro. Cirenaísmo y cinismo, opuestos en 
un principio (famosa es la afirmación de Antístenes de que prefería enlo­
queoer a sentir placer), habían ido arox:mandose en el terreno practico, 
dando lugar a un utilitarismo mora en el que el ascetismo originaria 
cínico se temp1aba gracias al hedonismo 1laxo de los descendientes de 
Aristipo y éstos adaptaban e incorporaban a sus escritos las paradojas y 
los cliistes intencionados de los cínicos. Como ha dicho Ferrater Mora, 
"permaneciendo cínico se podía ser ascético o moderadamente hedonista, 
pues la única cosa que conta ba era sobrevivir en medi o del naufragio" .34 

En este plano se situa la figura de Bión, que, por otra parte, había acep­
tado el ateísmo de Teodoro, apartandose de la postura teística que, en un 
principio, caracterizaba al cinismo.35 Si a ello unimos la influencia de estu­
dios etiológicos y caracteriológicos seguidos bajo Teofrasto, tendremos un 
esbozo de la proteica personalidad de Bión, al que Hirzel y Susemihl com­
parau acertadamente con Voltaire.36 

31. iR. Cantarella, op. dt., p. 12!6; Susemihl, op. dt., l, pp. 45 s. 
32. Véase también Nilcías o Nikaeús en Athen., Xliii, pp. 5911 s. 
33. :Susemihl, op. cit., I, p. 33, n. 98. 
34. iFerrater Mora, art. cit., p. 2!3. Véase L. Soro, Bione Boristenita e la filsofia del 

proletariato greca, Ann. Liceo class. Dott. di Cagliari, I, 1962-1963. 
35. RE, III, 4~84, pp. 42-43. 
36. Susemihl, op. cit., p. 34. 
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Ejerció su oficio de predicador en diversas ciudades: tenemos noticia 
de que estuvo en Rodas (D. L., IV, 49 y 53), y de que se afincó por un 
cierto tiempo en la corte de Antígono Gónatas, en donde se hallaban tam­
bién los estoicos Perseo y Filónides. Éstos, movidos por su odio hacia Bión, 
indujeron al rey a que le preguntara su origen, a lo que él contestó con la 
verdad, haciéndose al mismo tiempo una apología como "self-made man". 
Esta respuesta, que parece haber sido entregada al rey en forma de carta, 
nos ha sido conservada por Diógenes Laercio (IV, 46 s.). Estuvo luego en 
Atenas, en donde, según testimonio de Eratóstenes recogido por Estrabón,37 

pronunció discursos con posterioridad al 250 a. J. C. Murió en Galcide, 
atendido por dos servidores enviados por Antígono Gónatas, y, si hay que 
creer a Laercio, rectractandose de las injurias proferidas contra la divinidad 
(IV, 54). 

Según Hense,38 la vida de Laercio se basa en dos fuentes, hostiles arn­
bas a Bión: una atacaba su moral (y de ella dependerían las acusaciones 
de homosexualidad de que le hacen objeto Plutarco y Estobeo) y la otra 
su estilo. Esta crítica de su estilo derivaba probablemente de los estoicos 
del siglo u a. J. C. y de su teoría del estilo llano. 

Laercio nos dice que dejó memorias (Gr.o!tv~¡w-rrx) y apotegmas de útil 
aplicación ( i::o:p6é-wrxca -¡_pzvíl~'fl "''IJ.t't'XTEtrx'' r:zOli¡_wra ) (IV, 47), ahora bien, 
fue la composición de diatribas (D. L., 11, 77) lo que le hizo famoso en la 
antigüedad. Sus ~w:pi~r.u eran sermones sobre temas morales tratados en 
forma satírico-polémica, eminentemente popular y efectiva. Nos han llegada 
algunos fragmentos recogidos por Teles, escritor del siglo III a. J. C., reco­
pilador de diatrihas cínico-estoicas: un tal Teodora realizó un epítome de 
las obras de Teles y a través de este epítome pasaron a Estobeo.39 Rens-e, 
en su edición de Teles (Teletis reliquiae, Freiburg, 1889), inserta un Index 
Bioneus, en el que puede encontrarse casi todo lo que tenemos del Boris­
tenita. También nos consta que escribió una diatriba r:zpi òprijç, utilizada 
por Filodemo en un escrita del mismo título.39 Cronert ha ordenada los 
fragmentos de los papiros de Herculano que recogen material biónico en 
su Kolotes und Menedemos (Amsterdam, 1965, p. 31-36). 

El primero en ocuparse de Bión fue Hooguliet (De Bione Borysthe­
nita, ·Leiden, 1821): a partir de él han sido mue!hos los filólogos que se han 
referido a él, especialmente poniéndolo en relación con otros autores anti­
guos, ya que el estilo diatríbico de Bión influyó decisivamente en la lite­
ratura ética posterior a él. Ya Estrabón (X, 486) nos presenta al peripatético 
Aristón de Ceos como un imitador del Boristenita. La misma satira menipea 
ha sido puesta por Von Arnim 40 en estrecho contacto tanto por lo que hace 
al contenido como por el estilo con las diatribas biónicas. Se ha rastreado 
su influencia en Lucilio, Horacio, Séneca, 1Persio, Filón, Plutarco, Epicteto, 
Musonio Rufo, Dión Crisóstomo, Luciano, Platino, etc.41 

37. Strab., I, p. 15; Susemihl, op. cit., I, p. 34, n. 104. 
3'8. Hense, Tel. rel., IOC. 
39. Susemihl, op. cit., I, pp. 32 y 96. 
40. RE, III, pp. 483, 32-48'5, 60. 
41. F. V. •Fritsche, "Utrum Bion Borysthenites facem ad saturas inueniendas Menilppo 

praetulerit anne Lucilio", Amg. des Lukian, II, p. 2, prólogo pp. XJL-XLiv; G. C. Fiske, 
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Por la importancia que en la transmisión de Bión ha tenido y por no 
quedar muy separado de él en el plano cronológico vamos a pasar a la 
figura de T·eles. Nacido probahlemente en Mégara, se dedicó a pronunciar 
sermones populares, llenos de reminisoencias de Bión, EstHpón y otros pre­
dicadores cínicos.42 Sus diatribas presentaban seguramente una visión ate­
nuada del cinismo, que -como hemos visto--, al acentuarse la nota popular, 
había perdido mucho de su rigor y se había acercado en la practica a otras 
doctrinas. Estobeo nos ha conservada, a través de los ya citados excerpta 
de Teodoro, restos de siete diatribas: - 7t:Ept 'tou ~oxEtv xai 'tou E tv o. t. r:. a~'tap­
xEia:;, 1t. <f'IJj~Ç. 7t:. 7t:E'ItUÇ XO.l 7CÀ.OlHOIJ, 7t:. 'tOU fl~ 'tÉÀoç E1'1at ·f¡aovi¡v, 1t, T-EptO'trlOH0\1 
7t:. àrrdijEtaç13

). 

La diatriba sobre la pobreza fue pronunciada en Atenas, la que trata del 
exilio, en Mégara, alrededor del 240, y en ella utiliza un dialogo de Es­
tilpón.44 Hemos citado ya mas ariba -al hablar de Bión-la edición de los 
fragmentos de Teles hecha por Hense. A pesar de su antigüedad sigue sien­
do la única utilizable para conocer a dicho autor. Wilamowitz se ocupó de 
él con cienta amplitud.45 También Cronert lo tuvo muy en cuenta en su 
hbro ya citado sobre Colotes y Menedemo. 46 De todos modos parece ser 
que su obra no tuvo la importancia de la de Bión (de "deficient in both 
literary and logical virtues" la calificó Dudley),47 y que ha sido su transmi­
sión del Boristenita la aportación mas valiosa que la posteridad le debe. 

6. FÉNIX DE COLOFÓN 

En la tradición yambógrafa griega se inserta, en el siglo rn, Fénix de 
Colofón. La única noticia biognl,:fica nos la ha conservada Pausanias (I, 9, 7): 
después de la destrucción de Colofón por Lisímaco, Fénix cantó a su des­
graciada ciudad.48 Si la toma de Colofón la situamos, con Gerhard,49 entre 
el 287 y el 281, tendremos que Fénix debió de nacer antes del 300 a. J. C., 
siendo, por tanto, mayor que Calímaco y que Apolonio. Ateneo lo cita en 
varias ocasiones,50 refiriéndose a él como <l>o~vtE o KoAo<p<Íl'lloç taf1~07t:otóç: se 

Lucilius and Horace, Madison, 1920; R. Heinze, De Horatio Bionis imitatore, Bonn, 1889; 
H. Weber, De Senecae philoscrphi dicendi genere Bioneo, Diss., Marburg, 18o95'; E. Weber, 
Lpzg. Stud., X, p. 719 {Dión); Hiense, Rh. Mus .. XilNffil, p. 2!19 {Filón); J. iSeidel, Vestigia 
diatribae quae reperiuntur in aliquot Plutarohi scriptis, Breslau, 1906·; M. Wundt, Plotin. 
Stud. zur Geschichte der Neuplaton., I, Leipzig, 1919, p. 28. 

42. .Susemihl, op. cit., I, pp. 41 s. 
43. Stob., 1. Flor., U, ¡p. 1'5, n. 47 W; •2. Ekl., III, p. 1, n. '98 W; 3. Ekl., III, p. 40, 

n. 8 W; 4. Ekl., I·V, p. 32, n. 21 W; 5. Ekl., IIV, p. 33, n. 31 W; 6. Ekl., IV, p. 44, 
n. 82 W; 7. Ekl., IV, p. 34, n. 72 W; 8. Ekl., IV, p. 44, n. 83 W. 

44. Susemihl, op. cit., I, pp. 4'2-43. 
45. Wilamowitz, Antigonus van Karystos, Excurs. Der kynischer Prediger Teles. 
46. Cronert, Kolotes und Menedemos, pp. 37-47. 
47. .Oudley, OP· cit., p. 8•6. 
48. Ninguna de los fragmentos que han llegado a nosotros es identificable con es·te canto 

a la destruida Colofón. 
49. Gerhard, op. cit., pp. 177, 4. 
50. Athen., VIII, p. 359 e; X, p. 421 d; XI, p. 495 d, e; ~H, p. 530 e. 
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le conocían al menos dos libros de yambos. Usa el coliambo hipon{teteo a 
la hora de componer breves poemas que, con cierta elegancia bastante 
alejandrina, revisten temas conocidos de un nuevo tratamiento, Gerhard 
vio en ellos tendencias cínicas y así lo expuso en un magnífico trabajo, 
rebatido por otros que -como Valette-51 considerau que Gerhard partió 
de una posición apriorística (considerar de entrada que Fénix era cínico) y, 
a partir de ella, trató de explicar su obra. V alette ve en él a un poeta 
inHuido por lo popular y afkma que "ce que Phoenix doit au cynisme est 
peu de chose ·en comparaison de ce qu'il a l'air d'en ignorer". De todos mo­
dos reconoce que a veces presenta "un cynisme assagi, émondé, chàtré, 
dépouillé de sa verve frondeuse et de sa mordante saveur" .52 Serruys recon­
sidera la postura de Valette, concluyendo que "le cynisme mitigé du poète 
moraliste Phénix n'a rien d'invraisemblable ... ",53 con lo cual apunta ya 
a la diferenciación de cinismo puro y kyníkòs trópos. !Es muy posible que 
Fénix: no fuera un cínico al estilo de Diógenes, pero parece difícil negar 
la influencia de la manera de hacer cínica a la hora de componer sus poe­
mas. Sobre ello volveremos mas adelante. 

Los restos de su poesía han sid o objeto de varias ediciones: Diehl los 
recogió en su Anthologia Lyrica (I, 32 (1936), pp. 104 ss.), Powell en sus 
Collectanea Alexarulrina (Oxford, 1925, pp. 231 ss.) y, naturalmente, Ger­
bard en su obra sobre nuestro autor {PhOinix con Kolophon, Leipzig, 1909). 
También los ha editado Knox:, junto a los demas restos de poesía cdliambica 
griega, exoeptuando a Calímaco y a Babrio (Herodes, Cercidas and the 
Greek Choliambic Poets, London, 1967). El fragmento 2 Knox (= 2 Diehl y 
2 Powell) es una canción de mendigo, de los mendigos que iban por el 
mundo con una corneja domesticada, pidiendo para ella. Ateneo cita 17 
versos seguidos de ella y luego, tras la anotación xai E'ltt cÉÀ.êt 1:oò l:af!.~ou 
cpr¡cli'l, s1guen cua tro versos mas. El fr. 1 K ( = 3 D y 1 P) es un poema 
sobre el rey Nino: un soberano que no hizo sino entregarse al placer du­
rante toda su vida, deja un discurso al morir, la interpretación del cual 
presenta bastantes dificultades ya que dos versos (18 y 19) parecen oponerse 
al mantenimiento del cinismo de su autor.54 El fr. 5 K (= 4 D y 3 P) es una 
burla del afeminado rey Nino, de caracter epigramatico. El fr. 6 K (= 5 D 
y 4 P) contiene una alabanza a Tales y el 8 K (= 6 D), la caricatura de un 
avaro. 

Mayores problemas presenta el fr. 3 K (= 1 D y 6 P), que aparece en 
un Horilegio de poesia coliamhica del papiro Heidelberg 310, con el título 
''laf-1.~oç <l>oh~txoç : poesía moral de corte cínico y popular,55 dirigida a un 
tal Posidipo. Gerhard trata de tomar este texto como punto de partida y 
examinar los demas a su luz. Riemschneider considera falli do este intento, 56 

ya que, como muy acertadamente observa, los demas fragmentos se limitan 
a piantear una situación determinada, dejando las conclusiones a cargo 

51. iP. Valette, arl. cit. 
52. íP. Valette, arl. cit., p. 1181. 
53. D. ·Serruys, art. cit. 
54 Oerhard, op. cit., pp. 1<89 s. 
55. P. Valette, arl. cit., pp. 1713 s. 
56. RE, :XX,, pp. 4123, 17-4124, 23. 
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del lector. Ademas, los versos del fr. 3 K estan sembrados de reminiscencias 
tragicas, que faltau en los demas poemas. Esta es la causa que lleva a 
Riemschneider a inclinarse por considerar la introducción del título Iambos 
Phoínikos como la consecuencia de una falsa distribución del material. De 
todos modos, tanto Diehl como Powell y Knox lo incluyen entre los frag­
mentos de Fénix. 

Knox acoge en su edición un "epitafio a Linceo" (fr. 4), procedente de 
un papiro de Estrasburgo fyv. G., 304-307) que nos ha conservada, ademas, 
parte de la antología de Cércidas. El examen de la escritura (efectuada por 
Bell, Lobel y Bilabel) sitúa el papiro a mediados del siglo III a. J. C. Knox 
atribuye los versos a Fénix por: a) razones de estilo; b) identidad métrica 
con el fragmento de Heidelberg; e) una relación, observada por Crèinert, 
entre Posidipo, dedicatario de los versos del papiro de Heiddberg, y Lin­
ceo.57 Es evidente que si optamos por no considerar original de Fénix el 
fr. 3 K, la atribución al mismo del fr. 4 K pierde la mayor parte de su 
fundamentación. 

El papiro Heid., 310, que nos ha conservado el debatido fr. 3 K, con­
tiene también, ocupando las dos columnas previas (I y 11) y parte de la III 
(ihasta la línea 74, en la que empie:zn el Iambos Phoínikos), unos coliambos, 
de los que resultau legibles alrededor de 40, contra la a[crypoxépaeta (= co­
dicia), que han sido muy bien editados, con un valiosisimo comentaria, por 
Gerhard.58 Knox conjuga estos yambos con dos papiros ingleses, Lond., 155 
verso. y Bodl. ms. gr. class. f. 1 (p), en sus Cercidea: el texto de¡ "anónimo" 
de GePhard empieza en el verso 67. A pesar de daries este título, niega 
Knox por razones métricas que los versos sean de Cércidas. Barber había 
rechazado ya esta posibilidad, apoyandose en motivos de estilo.611 A este 
"anónimo" contra la codicia nos hwbremos de r·eferir con frecuencia al 
tratar de los tópicos de la poesía cínica. 

7. CÉRCIDAS DE MEGALÓPOLIS 

Una de las figuras mas debatidas en el campo de la poesía cínica ha sido 
la de Cércidas de Megalópolis. En efecto: hubo dos megalopolitanos que 
llevaron este nombre: uno de ellos fue un político del siglo IV denunciada 
por Demóstenes (De Cor., 295) por haber entregado el país a los mace­
donios; el otro vivió en el siglo III a. J. C. y tomó también parte activa en 
la vida política de su ciudad. ¿;Cual de los dos es el ..Xptcr-ro:: ,,o11o6éu¡c xal 
f1EÀ.tdfl~ow rcotr¡t~c de que nos ha bla Stéfanos de Hizancio? 60 ¿Cual de 
ellos es el Me¡aÀ.orcoÀ.[n¡ç ó Kpf,c autor del encomio de Diógenes de Sínope 
transmitido por Laercio (V'I, 76)? Meineke y Gerhard 61 se inolinaban por 
el primero, pero Hunt y Powell han demostrada sobradamente que se 

57. Herodes, Cercidas and the Greek Choliambic Poets, ed. and transl. Knox, p. 25G. 
58. Gerhard, ¡yp. cit., pp. 4-103. 
59. Herodes, Cercidas {Knox), p. 228. 
60. s. u. Megale p6lis. 
61. Gerhard, op. cit., p. 206. 
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trata del segundo y así lo han recogido Dudley,62 Knox,63 Lesky,64 Canta­
rella 65 y otros. Habní que ver en él al amigo de Arato de Sición, enviado 
como emhajador a Antigono Doson. Cesada la tiranía en la ciudad en el 
235, es probable que Cércidas colaborase en la restauración de la libertad 
actuando de legislador (de ahí que sea llamado nomothétes). Su compatriota 
Polibio (11, 65, 3) lo recuerda con motivo de la batalla de Selasia (222 
a. J. C.), en la que, parece, mandaba un contingente mega•lopolitano de 
mil hombres. 

Los ataques a un discípulo de Esfero y la aparente censura del estoi­
cismo contemponíneo, al que tiene por una degeneración de los principios 
sentados por Zenón, nos llevaría también a colocarlo en la segunda mitad 
del siglo ur, época en la que vivía un Esfero, sucesor de Zenón. Ello hace 
todavía mas plausible su identificación con el Cércidas de Polibio. Según 
testimonio de Eliano,66 esperaba ha!llar en el mas alla a los grandes maestros 
del pasado: a Pitagoras, al historiador Hecateo, al músico Olimpo y a 
Homero. Su admiración hacia este último era tan grande que ordenó que 
el "catalogo de las naves" fuera libro de texto obligado en el que los 
niños de su ciudad ejercitasen la memoria 67 y se hizo enterrar junto con 
los dos prim eros libros de la Ilíada. 68 

La mayor parte de la obra de Cércidas que nos ha Hegado consiste en 
meliambos (vigorosa combinación de yambos y hexametros) que tratan 
temas de fiolsofía morat Nos los ha transmitido un papiro de Oxirrincc 
(VIII, 1082), cuya editio prínceps fue obra de A. S. Hunt. Los recoge 
Diehl en su Anthologia Lyríca (HI, 305), Powell en sus ya citados Collecta­
nea (pp. 203 ss.) y Knox (pp. 190 ss.). También es meliambico el fragmento 
en afabanza de Diógenes que nos da Laercio (VI, 76) y hay que afiadirlo 
a lo anterior como hace Knox. Ateneo (XII, 554 d) nos ha transmitido un 
yambo sobre las xaÀ.À•.;:·J-íot. Los yambos transmitidos por Gregorio de 
Nacianzo (De uirtute, pp. 595 ss.; Conflic. mundi et spiritus, pp. 96 ss.) 
integrau el fr. 11, a. b. Diehl y el 16 Powell, pero Knox no los considera 
dignos de la habilidad métrica demostrada por Cércidas y no los incluye 
en su edición. Piensa que se trata de una mera panífrasis de parte de un 
TCpo'ltfltO'I del poeta, opinión que comparte Cataudella. 69 

62. Dudle;·, op. cít., p. 75. 
63. Herodes, Cercidas (iKnox), p. xvrrr. 
64. A. Lesky, Historia de la Lit. Griega, Madrid, 1:968, p. 702. 
65. Cantarella, op. cít., p. 126. 
66. .Aelian., V. H., XIII, p. 20. 
67. Porph., en Eustath., Il., Il, 494, rp. 263, con la enmienda de Cuypers y Perizonius 

Kerkídas rwmothetón têi patrídi. 
68. Ptolom., Chennos en Phot., Bibl., 190, pp. 151 a 14. 
69. Herodes, Cercias (Knox), p. XVEII, 220 y 221; Q. Cataudella, '"Kierkidàs o phílta­

tos (Greg. Naz., De uirtute, p . .5-98)", Conuiuium Dominicum, Catania, 1959, pp. 277-286. 
Otros estudios interesantes sobre la poesía de Cércidas son: H. von Amim, "Zu den Gedich­
ten des Xerkidas", Wiener Studien, XXXIV, 1912, pp. 10 ss.; A. Gerhard, "Cercidea'', WS, 
X!XXVII, pp. 1-26; M. Gigante, "Cercida, F'ilodemo e Orazio", ·RFIC, XXXIII, 19-55, 
pp. 286-293; O. Immisch, ''Zu Kerkidas", BtPhW, 1919, pp. 598•600; A. Pennacini, "Oer­
cida e :il s·econdo oinismo", AAT, XiL, 1955-Hli56, pp. 257U2J813. 
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8. LEÓNIDAS DE T ARENTO y MELEAGRO DE GADARA 

Dentro del mundo de la epigramàtica del siglo III, Geffcken supuso la 
vinculac~ón al cinismo de Leónidas de Tarento, uno de los representantes 
de la Hamada "escuela peloponésica", cuya actividad se sitúa entre el 300 
y el275 a. J. C.70 De él nos han llegado 101 epigramas en la Antología y un 
fragmento yambico transmitido por Estobeo.71 Poco se sabe de su vida: de 
algunos epigramas se desprende que fue pobre y anduvo errante (VI, 300 
y 302; VII, 736). Frecuentemente, como anotan Cow y Pa ge, 72 se le tiene 
por el poeta de los humildes: en efecto, en muchos de sus epigramas se 
ocupa de los labradores, pes•cadores, cazadores ... Sin embargo, es aven­
turado sacar ia consecuencia de que tal predilección deriva de la propia 
pobreza del poeta, ya que en aquella época no es raro hallar un gusto 
-teórico- por plasmar en la literatura la vida sencilla (sirvan de ejemplo 
Teócrito y Herodas). Sorprende, si lo comparamos con un Asclepíades o un 
Calímaco, la casi completa ausencia de temas amorosos. Leónidas prefiere 
los de tipo dedicatorio (a Erina, Akman, Píndaro, Hiponacte, Anacreonte ... ) 
y los de tipo fúnebre, marcados por una cierta tendencia a lo macabro. 

Geffcken, que había lanzado la hipótesis del cinismo de Leónidas basan­
dose en su tratamiento de un motivo cínico (A P., VI, 302) y en un epigrama 
sobre Diógenes (VII, 67), abandonó luego esta posición: 73 este cambio de 
postura se fundamentó, principa'lmente, en la consideración de los ep:gra­
mas VI, 293 y 298, en los que se burla de un sucio representante de la secta. 
De todos modos es imposible negar el papel que juega en .el poeta la filoso­
fía popular y los temas del kynikòs trópos: inconfundible traza de ellos 
ha quedado en su consolación en !}a pobreza (VII, 736) y ~en su invitación a 
la vida sencilla (VII, 472). Es evidente, por ejemplo, que el yambo de 
Leónidas desenvuelve un tópico de Bión 74 y que su elegía, VII, 472, no es 
sino "a collection of Cynic sentiment". 75 La relación del poeta con el cinis­
mo ha vuelto a ser estudiada por M. Gigante,76 que, sin rechazarla del todo, 
no cree sea preciso recurrir a ella para eX!plicar la presencia constante del 
tema de la kt :rJ-"YjÇ en el poeta. 

En cuanto a Meleagro de Gadara, es la única figura relevante del cinismo 
en el siglo 11 a. J. C. Nació alrededor del 130 a. J. C. y vivió en Tiro y en 
Cos, en donde murió hacia el 60. Su vinculación al cinismo esta atestiguada 
por Ateneo, Laercio y él mismo. 77• Escribió satiras siguiendo el estilo de su 

70. Cantarella, op. cit., p. 106. 
71. Stob., Flor., V, p. 1081, 3 H. 
72. Gow-Page, The Greek Anthology, li, p. 308; A. S. F. Gow, Leonidas of Tarentum, 

Oxford, 1931. 
73. RE, XDI, pp . .2:023, .2:7 ss.; J, Geffcken, Leonidas von Tarent'', ]ahrbuch für kl. 

Philol., Suppl. 23, 1896, pp. 1-164. 
74. Hense, Tel. rel., LIX. 
75. Gow-Page, op. cit., li, p. 3180. 
76. M. Gigante, L'edera di Leonida, Napoles, 1971, pp. 45c5•1. Ademas, R. Hansen, De 

Leonida Tarentino, Lipsia, 19•1'-4; A. Izzo d' Accinni, "Leonida e i suoi contemporanei", GIF, 
XI, 19\58, pp. 304-3•16. 

77. Ath., Deipnosoph, 157 b; 502 e; D. L., I•I, p. 92; VI, p. 99; A. P., XIJ, p. 101. 
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compatriota Menipo, de las cuales nada nos ha llegada. No parece que 
concentrara su interés sólo en el cinismo, sino también en la crxr¡r.-rpo~opoc; 
crr,~ia (A. P., XII, 101), a pesar de lo cual sufrió las heridas del amor. 
También parece haber sido origen de sufrimiento el hecho de que, siendo 
fenícia, se le tuviera en poco (A. P., VII, 417, 5 s.). 

En Cos reunió la primera colección de epigramas de que tenemos no­
ticia ( 2.:-ri~av()c; ), en 1a que induyó numerosos poemas propios. Con Melea­
gro el epigrama retorna al amor. El poeta, sin abandonar los cauces fijados 
por la tradición, nos sorprende con la versatilidad de su ingenio y lo feliz 
de sus expresiones. Dentro de sus epigramas amatorios destacau los que 
cantan su pasión por Heliodora, que preludiau lo mejor de la elegía latina.78 

Geffcken 79 ha puesto de manifiesto lo estrechamente ligada que su epi­
gramatica .esta con respecto a su anterior producción en el campo de la 
sàtira menipea: este espíritu apar·ece en los rasgos escépticos que presentau 
poemas como el VII, 79, o en el agrio sentido del humor que frecuentemen­
te le caracteriza. Meleagro se ríe de su propias caídas y concluye su propio 
epitafio con una burla a su proHjidad senil. Parodia los poemitas dedicados 
a la muerte de animales queridos (VII, 207). En cuanto al epigrama IX, 453. 
atribuido a Meleagro por Stadtmüller y Geffcken, que nos ofrecería un 
claro ejemplo del género spoudogéloion, paralelo a un lugar de Luciano 
(De sacr., 12), ha sido excluido del "corpus" del poeta por Gow y Page, 
pensamos que con razones concluyentes.80 

La figura de Meleagro interesó bastante a los filólogos del última dece­
nio del pasado siglo: nacieron entonces las obras de Ouvré (Méléagre de 
Guiara, París, 1894) y de Radinger (Meleagros van Gadara, Innsbruck. 
1895). A él se refiere ampliamente Reitzenstein en su obra sobre la epigra­
matica griega.81 Mas recientemente se han ocupado de él los italianos 
Paolo Càpra d' Angelo y Luigia A. S tella. 82 

9. SoTAnES DE MARONEA 

Al referirse a los moralistas cínicos del siglo m se impone citar a Sotades 
de Maronea (Tracia) que, desde Alejandría, criticaba a Lisímaco y, cuando 
estaba con Lisimaco, atacaba a Ptolomeo Filadelfo. Podemos datar su 
vida teniendo en cuenta que criticó duramente el matrimonio de Ptolomeo 
Filadelfo con •Arsinoe.83 Hízose famoso gracias a sus licenoiosos "cantos 
jónicos". Compuso una parodia de la Híada en sotadeos (metro de su in­
vención que consta de dos dímetros jónicos "a maiore", el segundo de los 
cuales es braquicataléctico), unas Amazonas y un Adonis, entre otras cosas, 
de todo lo cual apenas nos han llegada diez versos. Los fragmentos fueron 

78. Cantarella, op. cit., pp. 'l'lO s. 
79. RE, XV, pp. 481, 1-488, 70. 
80. Gow-Page, op. cit., li, p. 593. 
81. Reitzenstein, Epigramm und Skolion, Ciessen, 1893. 
82. "La poesia di M'eleagro", Ann. Fac. Lett. Univ. Caglíari, p. 21 (194>2) y Cinque 

poeti de/l'Antologia Palatina, Bolonia, 1949, respectiovarnente. 
83. Hegesandro en Athen .. XV, p. •621 a. 
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publicados por L. Escher (De Sotadis Maronitae reliquis, Diss. Ciessen, 
1913) y Powelllos recogió en sus Collectanea (pp. 238 ss.). 

Demetria lo caracteriza por su blandura 84 y Eustacio 85 nos habla de 
su predilección por el vocabulario poco corriente y sonoro (tal vez no 
quedase alejada de Cércidas en este aspecto). También nos ha llegada no­
ticia de su afición a recursos tan alejandrinos como los versos legibles en 
sentido inverso.86 Todo lo cual se resume en el reproche de xaxo~1JÀ.ta 
(=mal gusto) que le hace Demetria. Parece ser también que entre sus ene­
migos era denominada 6atfl.OVEo!JE(ç , el "poseso". A pesar de toda, fue 
tornado como modelo por autores latinos tan serios como Ennio 87 y Aocio.88 

La influencia cínica aclararía la unión de e'lementos tan dispares en la 
oòra de Sotades: su parrhesia contra los reyes, su desvergüenza (Quint., 
Inst. or., I, 8, 6) y su intención mas o menos moralizante. Probablemente 
trató el tema del viaje al Hades (al igual que Grates, Menipo y Timón). 
Esta parrhesia caracteriza también e11 Sota de Ennio, en el que apareda el 
tema -famoso a través de la satira I, 1 de Horacio- de la elección de 
oficio. Piensa Paratore que el intento moralistico debía de asumir el?- esta 
obra una forma mas acre y fa.lta de prejuicios, preludiando ya algunos ca­
meteres de la poesía satírica posterior.89 A este tipo de contenido se refería 
Flinio con las palabras Sotadicos intelligo (ep., V, 8, 6). 

10. MARco TERENCIO V ARRÓN 

A través de Ennio penetramos en el mundo romano, que iba a dar al 
mas conspicuo representante del kynikòs trópos del siglo I a. J. c. Pero el 
que quería hacerse pasar por el "cínico romano", el "Diógenes latino",90 

no comía habas ni llevaba la alforja colgando del hombro; alababa, eso sí, 
las costumbres de los antepasados, cuando Roma vivía en paz, sobria y 
púdica, pero, en realidad, no era menos Tico que Lúculo u Hortensio, y 
poseía rebaños en Reate y en Apulia, uillae en Túsculo, Cassino y Bayas, 
cuyas bellezas no dudaba en cantar y describir minuciosamente. Nos refe­
rimos, esta claro, a M. Terencio Varrón (116 a. J. C.-27 a. J. C.). 

Fue su primer maestro Lucio Accio, el tragico que polemizaba con Lu­
cilio sobre temas ortogràficos (en especia11, la reforma ortogràfica del alfa­
beta latino): estos problemas filosóficos debieron de despertar un temprano 
interés en el joven Varrón por la investigación glotológica. En los años 
sucesivos 1trabó conocimiento con la ciencia etimo'lógica, de la que era un 
adepto su maestro Lucio EHo Esti'lón,91 y con el gramaticismo alejandrino 

84. Dem .. De eloc., p. 1189. 
815. Eustath., Il., pp. 1069, 10. 
86. rMartial., l1l, p. 86; carmen supinum; Quint., Inst. or., IX, pp. 4, 90. 
87. Rel. rec., Vahl2

, pp. 21'7 ss. 
88. Geli., N. A., V'EI, p. 9. 
89. E. Paratore, Storia della letteratura lat. dell'etii rep. e augustea, Firenza-Mihín, 

1969, p. 75. 
90. Tertull., Ad nat., I, p. 10; Romaní stili Diogenes Varro; K. Mras, "Varros Menip­

peische Satiren und die Philosophie", Neues ]ahrb. klas. Altert., 19·14, pp. 390 ss. 
91. Geli., N. A., :NiVI, pp. 8, 2; Cic., Brut., pp. 56, 205. 
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de cuño aristarqueo: así aprendió a aplicar las leyes del origen y de la 
proporción, usadas a la hora de componer su De língua latina y el libro 
primera de sus Dísciplínae, concerniente a la gram:ítica.92 

Desde el 84 al 82 se mantuvo encerrada en las aulas de la Academia 
ateniense 93 y allí puso las bases filosóficas de su cultura: ya se había in­
teresado por los problemas de metodología en Roma, a través de las lec­
ciones de Filón de Larisa y de Antíoco de Ascalona, pero fue en Atenas 
donde su pensamiento maduró.94 De la escuela de Antíoco aprendió que 
todas las filosofías dogm:íticas (<la academia platónica, el perfpato aristo­
télico y el estoicismo) que, aparentemente, se contradicen entre sí, no son 
sino expresiones diversas de una sola realidad. Como acertadamente dice 
Delia Corte,95 esta solución tan simplista ·que, en último térrnino, reducía 
todo el proceso de la filosofía griega pr.ecedente a un puro verbalismo, 
tuvo la fortuna de haHar un nombre: eclecticismo. Varrón, que era tan 
superficial pensador como profunda indagador de problemas culturales, se 
acogió al método de la quinta Academia, nacida de las experiencias del 
escepticismo, y no dudó en sacar de cada secta cuanto le pareda aprove­
chable. En la Academia le fascinaba la cana Verítas, Attíces philosophíae 
alumna (Sat. Men., fr., 141, Buecheler): la tradición secular griega y el 
socratismo le habían entusiasmada, pero no convertida a alguna de las 
interpretaciones últimas que las escuelas recientes habían intentada. 

Por esta época empezó a escribir sus Saturae Meníp·p~me: 96 H. Dahl­
mann piensa que los 150 libros de que constan fueron compues,tos durante 
la primera mitad de su vida. Ello se acuerda con el hecho de que Cicerón 
nos pres·ente a Varrón refiriéndose a ellas como illa uetera nostra.97 Cicho­
rius ha rastreado las referencias a acontecimientos históricos, fijando la 
mas temprana hacia el año 80 a. J. C. (en la KO~MOTOPYNH ) y la mas 
tardía en el 67 (en la satira ON()~ A VPA~).98 

,EJ descubrimiento de Menipo, el gran crítica de toda filosofía dogma­
tica, tuvo lugar en Atenas: el cinismo que privaba en aquel momento ya no 
era el rigorismo de sus orígenes, y sus formas literarias, elaboradas por hom­
bres ahiertos a variadas influencias del tipo de Menipo o de Bión, servían 
de magnífica pretexto literario a la hora de arremeter contra las diversas 
~scuelas y las figuras de los filósofos. Varrón conació a los cínicos y los 
admiró (Sat. Men., fr., 314 B), porque "con taJ.es reglas y con tal modo 
de vida se habían convertida en atletas capaces de llevar a cabo los tra­
bajos de Hércules" (Sat. Men., fr. 162 B), y como sea que detestaba tambrién 
el continuo litigar de los filósofos, que combatían entre sí "como cangrejos 
en la orilla del mar, sobre la punta del pie" (Sat. Men., fr. 42 B) y estaba 
convencido de que aquellos filósofos rijosos discutían por cosas sin impor-

92. F. delia Corte, Varrone, il terzo gran lume romana, 1Firenza, 19702
, pp. 27 s. y 31. 

93. Cic., Acad. post., I, pp. 3, 12. 
94. Cic., Acad. post., I, pp. 2, 7. 
95. F. delia Corte, op. cit., p. 41. 
96. RE, Suppl. VI, pp. 1268, 4-1277, 16. 
97. Cic., Acad. post., I, p. 8. 
98. Cichorius, Rom. Stud., pp. 207 ss. 
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tancia (Sat. Men., fr. 243 B), compuso su cdlección de satiras antifilosóficas, 
en las que todas las doctrinas eran atacadas por igual. 

La satura romana, iniciada por Ennio y Pacuvio como forma literaria 
pdlimétrica y tal v.ez mezclando prosa y verso, en 'la ·que sus autores 
volcahan el fruto de su erudic:ón o de sus eXiperiencias cotidianas, se 
habia transformada a fines del srglo II a. J. C. y por obra de Lucilio en 
un tipa de obra fundamentalmente moraHstica de aspecto mucho mas "re­
gular": Lucilio tiende a la unificación métrica, con marcada predilección 
por el hexametro. Tacó todos los temas: políticos, sociales, moral es, de 
controversia ijlosó6ca y religiosa, crítica literaliia (imitación paródica), 
narración realista, descripciones de la vida contemporanea, cartas a sus 
amigos, dialogos, fabulas y otros tópicos de la filosofía popular cínica-estoi­
ca. Con e'llo se sentaban las bases de la gran tradición satírica romana que 
cristalizaría en un Horacio o en un Juvenal. Como dice Van Rooy, "we 
may say in Aristotelian terms that in Lucilius poems the lat:n 'satura' ET'f.S 
-c~v a~-c~:: rp6crtv ".99 

Varrón volvió a la satura de tipa enniano, pero sin olvidar el contenido 
y los logros de la luciliana. Ahora bien, tuvo en cuenta sobre toda la obra 
de Menipo de Gadara. Así lo testifica Gelio: Menippus cuíus libros M. Va­
rro in saturis aemulatus est, quas alii cynícas, ip~ appellat Menippeas.1°0 

También Cicerón (Acad. post., I, 8) deja clara que Varrón imitó (imitari) 
a Menipo, y no lo interpretó. Esta imitación se extendia del contenido 
(ambientación en ciudades simbólicas, viajes fantasticos a países extraor­
dinarios, escenas paradójicas y grotescas, etc.) a la forma (mezcla de prosa 
y verso). 

En las satiras de Menipo debióse de ver claramente la vinculación de su 
autor con el cinismo: no ocurre lo mismo en las de Varrón. El amargo 
sarcasmo menípico se endulzaba con una risa sonora, como la que acogía 
los chistes de las comedias plautinas. Las Menippeae varronianas eran una 
especie de teatro cómico que, en última instancia, perseguía la instrucción 
del auditorio. Cicerón las contempla como una obra de divulgación filo­
sófica, compuesta para "hacerse entender por aquellos que no esrtaban pre­
parados para leer los textos de la filosofía griega".101 A ella contribuía su 
frescura y espontaneidad, su lenguaje de todos iJ.os días, su estilo que nos 
recuerda la correspondencia confidencia:l de Cicerón o determinados codi­
cilli catulianos y en el que no :Ealtan reminiscencias de Ennio, Piauto y Te­
rencio. De todos modos -y como sea que Menipo no ha llegada hasta 
nosotros- los 600 fragmentos que poseemos de las Menippeae de Varrón 
cabran un interés extraordinario para el que quiera hacerse una idea de lo 
que fue la satira cínica. Sin embargo, ha·y que tener siempre presente que 
Varrón no fue en absoluta un cínica, sino un conservador en toda regla y 
que, por tanta, su enfoque crítica no debió de ser idéntico en toda al de 
Meni po. 

Como hemos apunta do, de los 150 libri Saturarum M enippearum nos 

99. C. A. Van Rooy, Studies in Classical Satire and Related Literary Theory, ·Leiden, 
1965, p. 53. 

HlO. Geli., N. A., 11, p. 18. 
101. Cic., Acad. post., I, pp. ·2, 8; I, pp. 3, 9. 
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han llegado unos 600 fragmentos breves, la mayor parte de los cuales los 
debemos al De compendiosa doctrina de Nonio Marcelo, erudito tardío 
que se interesaba por los vocablos y las construcciones raras. También apa­
recen citas espon'tdicas en Carisio, Macrobio, Diomedes, Prisciano y Gelio. 
Posemos 90 títulos: parece ser que cada satira llenaba un libro, excepto el 
llEPIIIAOY~ cuyo segundo libro llevaba el subtítulo de r.:epi (,DtÀ.ocrocpiw;. Es 
imposible reconstruir ninguna. De todos modos, podemos hacernos una 
idea de su longitud, forma y desarrollo a través de la Apokolokyntosis de 
Séneca. 

La edición clasica de las Menipeas es la debida a F. Bücheler (Berlín, 
1882-1183); F. Delia Corte llevó a cabo otra edición de las mismas (Menip­
pearum fragmenta, testo e commento, Génova, 1953) y es responsable de va­
rios intentos de reconstrucción (La poesía di Varrone ricostituita, Torino, 
1938). De ~llas se han ocupado especia1lmente Bolisani, Marzullo, Mosca, 
Mras, Norden, Ribbeck, Riocomagno, Vahlen y algunos discípU'los de la gran 
especialista en cuestiones varronianas H. Dahlmann, como Celler y Lenkeit, 
y, en obras dedicadas a temas mas amplios, Geffcken, Helm, Terzagli y 
W einreich.1Q2 

11. HoRACIO 

La influencia de la diatriba cínica en Horacio ha sido un tema repe­
tidamente estudia do des de la aparición de la obra de Heinze De H oratio 
Bíonis imitatore (Bonn, 1889). Entre los trabajos dedicados a esta cuestión 
sobresale la obra de Fiske Lucilius and Horace (Madison, 1920), en la que 
el autor trata de poner en claro en qué partes de ambos satíricos hay que 
ver reminiscencias de tópicos cínicos. Por lo que respecta a Horacio, la 
regularidad métrica, la uenustas de sus sermones no impide reconocer que, 
a la hora de su composición, tuvo en cuenta la "sal negra" de las diatribas 
de Bión: 103 el uso dramatico del dialogo, el gusto por determinados temas 

1012. Varronis Menippearum reliquiae, ed. F. iBuecheler, Berln, 11882. F. Della Corte, 
Menippearum Fragmenta, testo e commento, Génova, 1953. E. BoHsani, V arrone Menippeo, 
Padua, 1•936. F. BÜ!oheler, Kleine Schriften, I, Leipzig, 1'9'115, pp. 169 ss., 53~ ss. K. Gi­
chorius, Romische Studien, iLeipzig, 1922, pp. 207 ss. H. Dahlmann, "Bemerkungen zu Varros 
Menippea Tithonus peri .géros", Studien zur Textgeschichte und Textkritik, G. J aohmann 
gewidmet, KOln, 1•959, ¡pp. 37-46. F. Delia Oorte, La poesia di Varrone ricostituita, Turln, 
1~38; "'Per ili testo delle 'Menippee", Riv. Fil., X!X)QVWI; ''V arrone e Levio di fronte alia me­
trica tradizionale delia soena latina", AAT, LX!X. 11934-'1'935, pp. 3·7'5-384. H. Geller, V arros 
Menippea Parmenos, Koln, 1966. U. Knoche, Die romische Satire, GOttingen, J.9S7, pp. 3·4 ss. 
P. Lenkeit, Varros Menippea Gerontodidaskalos, KiOln, 11966. A. Marzullo, La satire menippee 
di M. Terenzio Varrone, la commedia e i sermones, Módena, Hll58. B. P. iMoGarthy, ''The 
forro of Varro'·s Menippean satire", Philological studies in honour of W. Miller, Columbia, 
Univ. of Missouri, 1936. iB. Mosca, "iSatira ffiosofica e política nelle Menip¡pee di Varrone", 
Annali della R. Scuola Normale Superiore di Pisa, XVI, 1•937, pp. 41 ss. K. Mras, "Varros 
menippeische Satiren und die Philosophie", Neue ]ahrbücher, XXXIIill, 19•1~, pp. 390 ss. 
E. Norden, In Varronis saturas Menippeas observationes selectas, LiJpsia, 1•8911. O. Ribbeck, 
"über Varronische Satiren", RhMus, X['V, 1•959, pp. 102 ss. L. lliocomagno, Studii sulle 
satire Menippee di M. T. Varrone, .AJba Sacerdote, 11931. N. Terzaghi, Per la storia della 
satira, Turin, 193G. J. Vahlen, In M. Terentii Varronis saturarum Menippearum reliquias 
coniectanea, Lipsia, 18•518. 
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(mempsiTTWiría, aischrokérdeia, philoploutía), la introducción de anécdotas, 
de comparaciones con el reino animal, y tantos otros rasgos lo ponen en 
evidencia. En su satira 11, 5, tenemos una parodia de la Nékyia homérica, en 
la que Ulises y Tiresias aparecen como los "tipos" consagrados por la 
oratoria popular cínico-estoica. El tema era uno de los favoritos de la 
satira cínica (recordemos la Nékyia de Menipo). ¿Tuvo también en cuenta 
Horacio -ademas de la diartriba- la obra satírica del de Gadara? Si entró 
en contacto con ella, ¿lo hizo directamente o a través de las imitaciones 
varronianas? 

Kiessling y Heinze, en su edición de Horacio,l04 niegan toda dependen­
cia de su satiras con respecto de las de Varrón. Esta misma posición sos­
tiene Weinreidh,l05 que considera el sHencio que Horacio guarda sobre el 
Reatino como señal inequívoca de contraposición. Riese, en cambio, sostie­
ne, siguiendo a Ritschl y a Bergk, que Horacio senda una auténtica reve­
rencia por Varrón 100 y Frit:zJsche 107 trata de explicar ciertas analogías entre 
Horacio y Luciano remontandose a un original menípico que el latino co­
noció a través de Varrón y el de Samosata directamente. Apoyaría esta 
hipótesis la teoría defendida por Ribbeck de que las Eumenides varronianas 
y la sa:tim H, 3, de Horado se apoyan en una misma fuente.108 Tovar, en 
un breve artículo publicado en Emérita, se replanteó la cuestión, llegando 
a la conclusión de que hay una serie de coincidencias entre ambos poetas 
latinos que no pueden ser casuales. Ve, por ejemplo, coincidencias entre 
las satims horacianas H, 3 y 11, 7 y las de Varrón que tmtan sobre los 
cínicos ('IITIIOKYQN, 'Y ~POKYQN, Cynicus, Hercules Socraticus, KYNO­
PHTQP. en la forma de referirse a la tradición romana (Sat. Men., frs., 63, 
138 y 183 B; Serm., 11, 2; 11, 6), en la concepción de la mediocritas (Sat. 
Men., fr. 36 B; Carm., li, 16, 7-12). También piensa Tovar que la pérdida de 
virulencia que se observa contrastando las satiras de Horacio con las de 
Lucilio se debe a la influencia de Varrón.109 A parecidas conclusiones llega 
E. Bolisani en un articulo publicado en 1937: según él, Horaci o habría 
mantenido muchos elementos de las satiras menipeas, adaptandolos al 
epicureísmo de su época.110 . 

Resulta atradiva la opinión de Cataudella, según el cual la satira I, 2 
¡ería reconducible a Cércidas, a través de FHodemo.111 

Como sea que la diatriba y la satira cínicas tenían mucho en común, 
resulta muy difícil disüernir qué debe Horacio a una y qué a otra. Y como 
que los tópicos estaban ya extraordinariamente extendidos, no lo es menos 
querer fijar con certeza cuales fueron los modelos precisos que Horacio 

104. A. Kiessling-Heinze, Haratius Satiren, Fünfte Auf1age emeuert v. R. Heinze, Ber-
lín, 1921, p. xm. 

lü5. O. Weinreioh, Hermes, LI, HH6, pp. 386-414. 
106. A. Riese, Varronis Reliquiae, Lipsiae Teubner, 1865, p. 49. 
107. Ph. Fritzsche, Menípp u. Horaz. Ein Beitrag zur Geschichte der Satire, Oüstrow, 

1871. 
108. O. Ribbeck, Geschichte der ROmischen Dichtung, 11, p. 158. 
109. A. To'Var, '4Horacio 'Y las Menipeas vaa-ronianas", E merita, 1936, pp. 24-29. 
110. E. Bolisani, "Quatenus Horatius Varronis Menippei sectator haberi possit", AIV, 

:xiOVI, 2, 1936-1937, ¡pp. 357-378. 
111. Q. Cataudella, "Filodemo nella Satira I, 2 di Orazio", PP, 1950. 
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tuvo en cuenta. W. Wimmel ha publicado recientemente un trabaio de 
titulo artractivo (Zur Form der horazischen Diatribe11Siatire, Fi·ankfurt, 1962), 
pero ·el filólogo se lim~ta a anaHzar detenidamente las satiras I, 1 y I, 3, 
sin recurrir apenas a precedentes griegos. 

12. FILÓN, PLUTARco, MusoNIO RuFo, EPICTETO Y SAN PABLO 

El siglo 1 d. J. C., si bien, exceptuando a Demetria, de cuya actividad 
literaria no nos ha llegado noticia alguna, no cuenta con ningún adepto 
importante del cinismo, en cambio esta lleno de autores que tienen muy en 
cuenta la literatura cínica y de inspiración cínica anterior, tanto en el 
mundo de habla griega como en el romano. Empezando por aquél, conviene 
señalar a Filón, el judío de Alejandría nacido entre el 30 y el 20 a. J. C., 
enviado como embajador a Roma en tiempos de Galí•gula. Hombre de 
vastísima erudición que trata de ofrecer una síntesis filosófico-religiosa de 
las culturas griega y hebraica, acusa en su griego perfecto y cadenciosa 
las trazas de la diatriba cínico-estoica, como pusieron de relieve a fines del 
siglo pasado Hense y Wendland.112 Lo mismo puede decirse con respecto 
al historiador y moralista Blutarco de Queronea (naddo alrededor del 
46 d. J. C.), y ha sido Seidel quien ha dedicado la obra mas importante a 
este aspecto del escritor.113 

Gran influencia de la diatriba presentau los fragmentos de Musonio Rufo 
que nos han llegado, y las platicas de su discípulo Epicteto.114 También en 
las cartas de San Pablo ha rastreado 'Bultmann la presencia del kynikòs 
trópos.115 Funke y Malherbe, en recentísimos estudios,116 han demostrada 
la presencia en las epístobs paulinas de tópicos reconducib~es a Antístenes, 
basandose en lugares paralelos de Dión de Prusa. 

13. S:ÉNECA y PETRONIO 

Si pasamos al mundo latino, observaremos cómo .en tiempos de Nerón 
se .escrihieron dos de las obras relaciünadas con el kynikos trópos mas 
valiosas que se nos han conservada. Por un lado, la Apokolokyntosis de 
Séneca. Por otro, el Satiricón petroniano. Séneca, la influencia en el cual 
del estilo diatríbico fue puesta ya de relieve por Weber,117 nos dejó la 
muestra mas completa de lo que debió ser una satira menipea. Con su Ludus 
de morte Claudi escribe un nuevo capitulo de la historia de la satira cínica 

112. P. Wendland, "Philo und die kynisch-stoische Diatribe", en Wendland-Kern, 
Beitrage zur Geschichte der griech. Philos. und Rel., Berlín, 18951, pp. 51 ss. 

113. J. Seidel, Vestigia diatribae qualia reperiuntur in aliquot Pl. scriptis, Hreslau, 
1906. 

114. A. C. Van Geytenbeek, Musoníus Rufus and Greek Díatribe, Assen, 1963. 
11'5. Bultmann, Forschg. z. Rel. u. Lít. des A. u. N Test., XIII, 1910. 
116. H. Funke, "Antisthenes bei Paulus", Hermes, XiOVti'II, 191'70, pp. 4159-4·71; A. Mal­

herbe, '"Gen~e as a Nurse. The cynic back.ground to 1. Thess. [[[", NT, Xli, 1970, P'P· 203-
217. 

117. H. Weber, De Senecae phíl. dicendi genere, Marb., 1'895. 
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aprovechando la forma popularizada por el de Gadara, que Varrón había 
latinizado. Sin embargo, el saroasmo senequiano hace remontar la obra a los 
auténtioos orígenes cínicos, como Wight Duf.f, siguiendo a Weinreich, ha 
hecho constar.U81 Probabllemente Séneca escribió este libelo para dar 
rienda suelta a su rencor contra el monarca que lo había hecho exilar; sin 
embargo, no es imposible que lo llevara a ello la hipócrita exaltación fúne­
bre del emperador muerto que partía de los que seguramente habían 
precipitada su fin. También debió de tratar con su obrita de hacer propa­
ganda de la persona de su "imperial alumno" y exponer el programa que le 
había querido imbuir en sus lecciones.119 La Apokolokyntosis, escrita en 
la consabida mezcla de prosa y verso, contiene una despiada:da crítica de 
la apoteosis del emperador muerto e imagina que el concilio de los dioses, 
accediendo a una propuesta de Augusta, a:l que repugnaban los métodos 
despóticos de Olaudio, lo expulsa de su seno y lo confina en el Tartaro, en 
donde Minos, no sabiendo qué castigo imponerle, lo convierte en esclava 
encargado de los procesos infernales (burla de la manía que Olaudio tuvo 
en vida de incoar procesos a diestro y siniestro). 

La obra ha sido objeto de varias buenas ediciones, desde la clasica de 
Bücheler (Berlín, 19226) hasta la de C. Prato (Roma, 1964), pasando por las 
de W einreich (Berlín, 1923), Rostagni (Turín, 1944), Ronconi (Milan, 1947) 
y Russo (Florencia, 1948). Entre 1os muchos estudios que se le han dedicada, 
es probablemente en el de Weinreich, que acompaña su edición, donde me­
jor se han establecido las relaciones de este opúsculo con la satira menipea. 
Pueden consultarse también los ensayos de Martín y de Gallo.120 

En cuanto a la obra de Petronio, ha sido Hamada por Paratore "la piú 
perfetta fra le Menippee".121 Que el Satirioón es una satira menipea alar­
gada ha sido aceptado y defendido por multitud de filólogos: Rohde, 
Sohmid, Ribbeck, Hirzel, GeHcken, Sa ge ... J. P. Sullivan, en un reciente 
estud:o literario de la obra, lo da por supues1to y no le parece que el punto 
mereZJca discusión.122 Realmente, una menipea tan larga debió de cons­
tituir una novedad: ta'l "\éez Petronio ,quiso, como sugiere Paratore,123 satisfa­
cer el capricho de dotar de esta forma a una novela, para elevar la 
dignidad !iteraria de un género todavía tenido en poco y, de paso, garan­
tizarse la posibilidad de insertar en el relato todas las digresiones que su 
fantasía le aconsejara. Perry, en cambio,124 piensa que el Satiricón no puede 
ser explicada en términos de un solo género literario ni de una combina­
ción de varios, porque no pretende inscribirse en tradición alguna: debe su 
estructura a la necesidad sentida por su autor de buscar un lugar segura 
para experimentar artísticamente con diversos tipos de poesía, declamación 
retórica y crítica. 

118. J. Wight Duff, A Literary History of Rome in the Silver Age, Londres, 1964, 
p. 197. 

119. E. Paratore, La letteratura latina dell'età imperiale, Firenza-Mil:ín, 1969, pp. 47 s. 
120. B. M. Martin, "Seneca the Satirist", G&R, XIV, 1945, pp. 641.7,1, C. Gailo, L'Apa. 

colocintosi di Seneca. Saggio critico, Arona Paideia, 1948. 
121. Paratore, op. cit., p. 49. 
122. J. P. Suilivan, The Satyricon of Petronius, Londres, W68, pp. 89-99. 
123. Paratore, op. cit., p. 101. 
124. B . .E. Perry, The Ancient Romances, Berkeley and Los Angeles, 1967, p. 209. 
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Con todo, a pesar de lo que dice Perry, el Satiricón sigue pareciéndose 
mucho mas a las sitiras menipeas que a ningún otro producto de la anti­
güedad. Ademas, abundan en él los motivos, tópicos y recursos caracterís­
ticos del kynikòs trópos: la parodia literaria, el banquete, la srutira del cuito, 
la utilización de versos de poetas consagrados, etc. Por todo lo cual, aun 
reconociendo el canícter especial que su amplitud le confiere, no dudamos 
en considerar el Satiricón como un exponente del género literario creado 
por Menipo de Gadara. 

También la satira de Persio muestra influencias de la diatriba, como ha 
demostrado A. Eichenbevg: 125 el poeta pudo haber apr.endido este estilo de 
su maestro Cornuto, filósofo estoico y gramatico. Y no es improbable que en 
casa de Trasea Peto hubiera oído a Musonio o a Demetria. Ademas, como 
persona culta, tuvo que conocer los Serrrwnes horacianos, aderezados sale 
nigro, y la obra poética de Varrón. Sin embargo, su a:fición a la oscuridad, 
a las construcciones complicadas, difuminau el sabor eminentemente popu­
lar y directo que hace inconfundible el estilo diatríbico. Mucho mejor se 
conservau estos rasgos en las acres satiras de Juvenal, según ha puesto de 
relieve Schütze.126 

14. DIÓN DE PRUSA 

A caballo entre el siglo 1 y el n esta la importantísima figura de Dión 
de Prusa, sobre cuya vida ya hemos hablado. De él nos ha llegado una co­
piosa producción de discuri'>OS que reflejan a la ped.ección lo ·que debió de 
ser la diatriba. Los discursos que nos han llegado -alrededor de 80-- pue­
den dividirse, atendiendo a sus ltemas, en dos grandes grupos: ffiooófico­
morales (que tooan también puntos históricos, po'líticos y sodales) y literarios 
(en los •que orienta su ·crítica de Homero, Hesíodo, los líricos, etc., según las 
directrices cínico-estoicas). Para nosotros tiene mayor importancia el pri­
mer grupo: Von Arnim ha calificado sus discursos VI, VI!II, IX y X de "ra­
dicalmente cínicos" ,127 y, des de luego, tan to por sus temas ( askesis, autar­
keia, anaídeia) como por su estructura, constituyen, probablement-e, los 
ejemplos mas perfectos de la prédica popular cínica que la antigüedad nos 
ha conservada. 

15. ENOMAO DE GADARA 

En el siglo u tenemos a Enomao de Gadara, cínico nacido, como Me­
nipo y Meleagro, en esta rica ciudad de Siria. De los testimonios que nos 
han llegado 128 parece deducirse que tuvo su akmé en tiempos de Adriano. 
La lista de sus obras que nos da Suidas comprendP: Ihp1 xuvtcrp.oü, 
llol..•."tda, 11:. "t~ç xa6' "Op.-y¡pov cptÀ.o>Jocp[aç, 7t.Kpà"tr¡"toç xai llto¡É.vouç, xü. 

125. A. Eichenberg, De Persii sat. natura, Breslau, 1905. 
126. R Schiitze, IuuenaJ.is ethicus, Greifsw., 1905. 
127. Von Arnirrn, Leben und Werke des Dio v. Prusa, Berlín, 1898. 
1-28. P. Valette, De Oenomao cynico, París, 1908. 
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Juliauo nos habla de una OU'CO~OlVl'X 'tOU xuvoç, de un XO.'tà 'tO.lV xpr¡crnp[mv 
y de tragedias, en las que "se burlaba de los dioses y de los hombres".129 

Eusebio nos ha transmitido dos fragmentos que pertenecen a una obra ti­
tulada r d¡tmv <?<Úpa en la que, si~iendo las opiniones del cinismo en esta 
materia, se pone en ridículo la fe en los onículos. Muy probablemente 
haya que identificar es te escrita, como hace Mette, 130 con xrz1:à 1:ow xpr¡crcEptmv 
de que nos habla Juliana. Sus fragmentos han sido recogidos y comentados 
por Saarmann 131 y por V alette.1a2 

16. LuciANO DE SAMOSATA 

También nació en Síria, hacia el 120 d. J. C., el que no sólo fue el pri­
mer prosista griego del siglo n, sino también uno de los que mejor nos 
informau acerca del kynikòs trópos. Nos referimos a Luciano de Samosata. 
Tras recibir una buena educación retórica, dedicóse a la profesión de ora­
dor ambulante, recorriendo el imperio desde Asia Menor a las Galias. En 
el 155 abandonó la retórica para dedicarse a la filosofía. Parece ser que 
en los últimos años de su vida volvió a la oratoria y que fue nombrada 
funcionaria de la administración imperial en Egipto, en donde murió poco 
después del 180 d. J. C. 

El "corpus" lucianesco incluye unos 80 escritos, una decena de los cua­
les se tienen por espúreos. 133 El grupo de sus obras que mas nos interesa 
es el formado por cuanto compuso hajo la inspiración de la menipea, en 
el que aparecen tratados hasta la saciedad los tópicos mas corrientes del 
cinismo. Nos referimos a MÉvmrroç ~ NExuo¡wnE[a. X<ipmv ~ 'E'lttcrxoT:ouv'tEc;, 
'lxapo¡J.Évmrrr,ç 'Yí 'Yr.Epvi~EÀ.rJç, ZEwc; è),EIXOfJ.EVoc;, ZEuc; -rpaT<.pao'c, 'OvEtpoç 'Yí 
• AÀ.Ex-:pu<Úv, ~[e; xacr¡¡npoG¡tevoc; 1¡ ~txac:nf¡pta, ~pa1tÉ"tat, LtlfJ.TcÓcrtov ~ Aa11:t6w, 
9úov Èxx),..,p[a, Tà 1toÒç Kpo'vr,v. KpovocroÀ.mv, 'E11:•.cr1:oÀ.at Kpovnwí, Bímv r.pàcrtç 
y los 30 Didlogos de los muertos, en los que Menipo, que ya ha aparecido 
en otros opúsculos, vuelve a tomar parte activa. Siguiendo los pasos de la 
satira cínica se burla despiadadamente de la ambición, la avarícia, el lujo, 
la codicia, la belleza, las escuelas ffiosóficas, poniendo en marcha todos 
los recursos consagrados por el kynikòs trópos: uso de personajes-tipo, inter­
calación de versos clasicos que, a través del contexto, cabran valor paródico, 
mezcla de lo serio y de lo cómico, recreando, en fin, todos aquellos epi­
sodios que, desde Menipo de Gadara, eran característicos de la menipea y 
ya habían tenido en cuenta con anterioridad Varrón y Séneca. 

Helm, en un libro clasico (Lucían und Menipp, Berlín, 1906), ha es­
tudiado minuciosamente la relación existente entre ambos escritores: pi ens a 
que el entusiasmo repentino que Luciano sintió en un momento de su vida 
hacia Menipo, autor que, probablemente, había dejado ya de ser popu-

129. Tul., or. VII, p. 209. 
130. RE, ~VII, pp. 2250, 26. 
131. Th. Saarmann, De Oerwmao Cynico, Diss. Tüb., 1887; "Adnot. ad Oenomai frag­

menta", Progr., Dortmund, 1889, pp. 25-36. 
13,2. Valette, op. cit. 
133. Cantarella, op. cit., p. 3110 . 
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lar, le llevó a saJquear su obra y a componer esta serie de opúsculos en 
unos pocos años. Cuando Luciano se limita a recortar un modelo, desa­
rrollando sólo determinadas partes de él, los resultados son mejores que 
cuando -como ocurre en El Pescador o en Los Fugitivos- se dedica 
a unir materia~les diversos, difícilmente conciliables, con lo cua'l ha de 
apartarse mas del original, en detrimento de su propia fantasía. Frente a 
la posición de Helm, B. P. McCarthy 134 defiende la origiMlidad de Lucia­
no, tanto por lo que hace al contenido como a la forma de estas obras, 
negando que deban considerarse revisiones de originales menipeos. 

Cuando un motivo tiene éxito, Luciano lo repite una y otra vez, hasta 
que acaba por perder todo su interés, resultando absolutamente inefec­
tivo. Tal vez por ello -y por su irreligiosidad- no lo citau sus contempo­
raneos ni la generación siguiente, aunque a veces lo utilicen. No lo men­
ciona Filóstrato y Eunapio sólo se refiere a él con motivo de Demónax 
(Vitae soph., proem., 9). Lactancio (I, 9, 8) lo trata muy mal. Parece ser, 
en cambio, que Focio (Bibl., cod., 128) lo leía con gusto, ai menos desde 
el punto de vista del lenguaje. En Bümncio no cayó nunca en el olvido y 
durante el renadmiento f,le traducido por Reuohlin, Erasmo, Ulrich von 
Hutten y Tomas Moro, y utilizado por Hans Sachs, Cervantes, Rabelais ... 
Su fortuna no se eclipsara en el siglo :XVIII, en el que contara con admi­
radores como Voltaire, Wieland, Goethe y Schiller. Hay que agradecer a 
Luciano que las constantes òe la satira menipea trascendieran a la anti­
güedad y entraran a formar parte de la cultura moderna. 

17. LAs CARTAS PSEUDOHERACLÍTEAS 

A la época imperial pertenecen también las cartas que nos han llegado 
hajo los nombres de Diógenes y de Crates. Por lo que toca al Sinopense, el 
epistolaiio que se le atribuye fue confeccionado, según piensa Natorp, en 
tiempos de Augusto.135 Ninguna carta, pues, se corresponde con aquéllas 
a las que se refiere Soción en su cata:Iogo (D. L., VI, 80). Laercio parece 
aludir a la carta XVI (VI, 23), pero, tratandose de una de las anécdotas mas 
populares de Diógenes, resulta imposible asegurar que fuera realmente 
esta epístola la que Laercio tuvo a la vista. Juliano (VII, 212 d) demuestra 
conocer una carta de Diógenes a Arquidamo que no aparece en la colec­
ción que poseemos. 

Crates escribió epístolas, el estilo de las cuales -nos dice Laercio (VI, 
98)- se acercaba al de Platón. La colección que nos ha llegado es una 
falsificación de valor muy relativo. Tanto las cartas de Diógenes como 
las de Grates han sido reoogidas en la edición de los epistolographi de 
Hercher 136 y las han hecho objeto de estudio, entre otros, Boissonade, 
'Vestermann, Schafstaedt, Marcks y Capelle.137 

134. B. P. :McCarthy, art. cit. 
135. RE, V, pp. 769, 52-62. 
}36. Hercher, Epistolographi Graeci, París, 187'3, pp. 208 ss., 235 ss. 
137. Boissonade, Not. et extr., X, pp. 2, }22; Westerrnann, Comm. de epist. scrpt. graec., 
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También abunda en tópicos extraídos del pensamiento cínico-estoico 
(cosmopolitismo, igualitarismo, pacifismo, etc.) presentados en forma dia­
tríbioa la colección apócrifa de epístolas heracliteas, la redacción de las cua­
les puede fijarse hacia fina1les del siglo 1P8 Según Capeletti, son obra de 
un cínico como Meleagro o de un cínico-estoico como Dión que se pro­
puso criticar las costumbres e instituciones de su tiempo ocultandose "tras 
el ceño adusto y la antonomasica misantropia de Heraclito". Que la figura 
de Heníclito pudo haber fascinada a un cínico es fa:cilmente explicable, 
si tenemos en cuenta que, siendo de noble cuna, renunció a sus privile­
gios y se consagró a la vida meditativa; que, habiendo nacido para dominar 
multitudes, huyó de ellas y buscó el contacto con la natura1eza. A partir 
de aquí, el autor prescinde del Heraclito histórico y de su pensamiento y se 
lanza a hacerlo servir de portavoz para canl!:ar las alabanzas de una exis­
tencia sencilla y repudiar el lujo, la molicie, las instituciones, las artes, 1a 
medicina, .el cuito a las imagenes. Sfguiendo estas directrices el autor del 
epistolario convierte a Heníclito que, como advierte Heinemann,139 defen­
dia la ley del Estado, basada en la ley natural, en un propugnador de la 
politeía diogénica, que rechaza todos los vínculos. 

18. PLaTINO Y JuLIANO. Los PADRES DE LA IGLESIA 

E'l influ¡·o del discurso cínico llega a dejar traza en la obra del neo­
platónico p, otino, como ha puesto de relieve Wundt,140 y, en pleno siglo IV, 

el temperamento místico anebatado del emperador Juliana no sení. obs­
taculo para que alabe a los cínicos "del pas ad o" y ataque a sus "degenera­
dos" descendientes (en sus discursos VI y VII) y escriba, resucitando una 
vez mas la tradición de la menipea, su Banquete o la fiesta de las Saturna­
les, que ha sido estudiado, aunque no con el detenimiento que merece, por 
Geffcken y Pack.141 

No podemos conduir esta panoramica sin apuntar el uso de los recursos 
diatríbicos en la literatura patrística. E-1 tratamiento de temas momles llevó 
a hombres como los dos Gregorios, Basilio o Juan Crisóstomo, buenos 
conooedores todos ellos de la literatura ética griega, a la diatriba y no 
sólo a ella, sino incluso a la poesía cínica del siglo III a. J. C., en busca 
de tópicos. Sirva de ejemplo la referenda que Gregorio de Nacianzo hace 
a Cércidas, al que llama KspxtM: ó q:¡iha'toç (De uirtute, 598), en un pasaje 
en el que, sin citar literalmente al poeta como algunos han creído, utiliza 
el contenido de una obra del cínica kat' aischrokerdeías. Oataudella insiste 

IV, 1852; Sohafstaedt, De D. epistolis, Gott., 1892; M'arcks, Symb. ad epistologr. graec., 
Bonn, 1883; Capelle, De Cynicorum epistolis, Gott., 1896. 

138. Epístolas pseudo-heraclíteas, intr., trad. y notas de A. J. Cappeletti, Rosaria, 1,9,60, 
p. 8. 

139. RE, V, p. 230. 
140. M. Wundt, Plotin. Stud. zur Geschichte der Neuplaton., I, Leipzig, 1>919, p. 28. 
141. E. Courtney, .. .Parody an Literary Allusion in Menippean Satire", Philologus, 106, 

1962, p. 88. Véase, también, la Introducción a la obra, en L'empereur Julien, Oeuvres com­
plètes, II, 2; traducción y notas de Ch. Lacoonbrade, París, 1964, pp. 3-311. 
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en que el epíteto phíltatos no es irónico, sino que recalca la simpatia de 
Gregorio hacia Cércidas.142 

Con lo dicho queda trazado un cuadro de la difusión del kynikòs trópos 
a lo largo de casi ocho siglos de literatura antigua, en el que hemos querido 
seña1ar no sólo sus principales representantes, sino también las obras en 
que mejor puede ser estudiada. 

114'2. Q. Cataudella, art. cit. 
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CAPÍTIJLO I 

TRADICióN Y ORIGINALIDAD 

1. Caracteriwción general del k¡ynikòs trópos. - 2. Diatriba y literatura socrdtica. -
3. Los poetas cínicos y la lírica griega arcaica. - 4. El gusto por la fabula. - 5. La 
parodia literaria. - 6. La parodia de textos ¡urídicos. - 7. El humor cínica y la ca­
media griega am.tigua u media. 

1. CARACTERIZACIÓN GENERAL DEL "KYNIKÒS TRÓPos" 

Antes de pasar a un an:Hisis detallada de los elementos que componen 
el "estilo cínico", conviene dar como hipótesis de trahajo a desarrollar una 
somera visión del mismo, adelantando qué notas lo caracterizan. 

Si hay un rasgo que preside esta nueva manera de "hacer literatura" es 
su caní.cter eminentemente popu~ar: el cínico aspira a ser ,entendido por 
todos, letrados y ,}egos. Los demas recursos vendran a ser consecuencias de 
éste: diversos cauces para hacer llegar una ideología a la masa. E,l escritor 
cínico esta obse:>ionado por la idea de no aburrir: su preocupación por 
mantener a toda costa la atención del auditoria se traduce, en primer Iu­
gar, en el uso del lenguaje de todos los días {"Hamar higo al higo"), sin 
detenerse ante sus eX!presiones mas crudas. :Ésa es la parrnesía cínica, este 
"no tener pelos en la lengua", fiel :mHejo ,en d terrena del idioma del prin­
cipio de la anaídeia que preside el kyníkòs bíos. 

Pero ello no basta: para que el discurso sea ameno ha de divertir, ha 
de hacer reír. Nace así tò spoudogéloíon, esa "seriedad ·cómica", ese "tratar 
humorísticamente temas trascendentales" que iba a marcar la forma de 
hacer de tantos escritores posteriores, desde el Quevedo de los Sueños al 
Bernard Shaw de Santa ]uana. Para lograr este fiu no se duda en parodiar 
a los clasicos, en citarlos intencionadamente. He aquí un vínculo que co­
necta la literatura cínica con la gran tradición griega: también la pa­
rodia, la cita burlesca, son formas de "tener en cuenta" las obras ante­
riores. Sin Homero, sin Eurípides no sabemos qué hubiera podido ser la 
literatura de los cínicos. Ello añade un nuevo aspecto a la paradoja cul­
tural cínica que apuntabamos en la introducción: el cinismo, enarbolando 
la bandera de oposición a la cultura clasica griega, fue incapaz de crear 
nada sin tenerla presente. 

Esa búsqueda de amenidad se traduce también en comparaciones (re-



76 ELEMENTOS DEL KYNIKÒS TRÓPOS 

curso del ·que se va'lió ya e'l poeta de la Ilíada) y en la inserción de anéc­
dotas, con preferer¡.cia por las referidas a los pioneros de la secta y, en 
especial, Diógenes. En cuanto al contenido, los cínicos gustan de tomar 
como tema de sus obras las virtudes que su secta alaba y los vicios que 
combate, los mitos clasicos, previamente manipulados y dotados de una 
"segunda intención", las figuras prototípicas, símbolo de una cualidad o 
de un defecto, los pasajes literarios famosos que, como la Nékyia homé­
rica, son facilmente convertibles en una satira ética, etc. 

En el terreno formal, si exceptuamos el uso combinada de prosa y verso 
(sobre cuyo origen hahlaremos mas adelante), hay que reconocer que los 
cínicos innovaran poco. Sintieron marcada preferencia hacia determinados 
metros (el coliambo, por ejemplo), pero no inventaran ninguno. La diatriba 
cínica se apoya en recursos retóricos ya conocidos, pero dosificados en 
forma característica. Sólo en el terreno de la satira puede afirmarse -por 
mas ·que lo hagamos con muchas reservas- que crearon un género literario 
nuevo. 

En este capítula analizaremos la dependencia del kynikòs trópos de la 
tradición: s u vinculación próxima a la literatura socr:ítica y s u conexión con 
la gran literatura griega cl:ísica. 

2. DIATRmA Y uTERATURA socRATICA 

Afirma Dudley, tal vez un poco precipitadamente, que "la evolución del 
kynikòs trópos es, en sus rasgos principa:les un intento de adaptar las for­
mas "socraticas" de propaganda a las exigencias de la época helenística".1 

Que las primeras producciones de los cínicos nacieron en el mismo marco 
espiritual de los dialogos de Platón, los Banquetes de los diversos discípu­
los de Sócrates, los Merrwrabilía de Jenofonte o las epístolas de Platón, 
Isócrates y Aristóteles es practicamente indiscutib~e. Ahora bien, preten­
der que la literatura cínica tuvo en un principio caracter serio, equipara­
ble al de ,}as obras citadas, y que, llevada de la necesidad de llegar a un 
público popular, tuvo que dar entrada al elemento burlesca nos parece un 
poco exagerada, sobre todo si tenemos en cuenta el retrato de Diógenes 
que la antigüedad nos ha legado: es improbable que su manem de proceder, 
sarcastica y paradójica, no irrumpiera en sus escritos. En todo caso, esta 
fase "seria" de la literatura cínica sólo es conjeturable con respecto a la 
producción de Antístenes, lo poco que conocemos de la cual dista mucho 
todavía de ser ejemplo de kynikòs tropos. Por otra parte, la Iiteratura nacida 
del círculo socratico no estuvo nunca reñida con la sonrisa, apareciendo no 
pocos rasgos de tò géloion en la obra platónica. Al fin y al cabo, Platón 
era discípulo de Sócrates y Sócrates fue un maestro de ironía. 

La conexión de la forma de hacer cínica con la literatura socratica se 
pone claramente de manifiesto si tomamos ·en consideración los orígenes 
de la diatriba: en un principio ~to.,pt~~ equivale a (húÀE~tç, ~tdÀ.o¡oç ó¡uÀ.[o.. 

1. Dudley, op. cit., p. 110. 
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Designaba, como dice Fiske,2 la actividad del maestro de escuela o la es­
-cuela misma. Por ello el historiador Teopompo titula una obra escrita con­
tra la escuela de Pla'tón: MTci 1:Y¡c: IIA.acmvo:; t}acpt~Y¡:; {Athen., XI, 508 e). 
Poco a poco, •la diatriba se fue desarrollando a partir del dialogo como 
una especie de declamación escolar. Creemos que Wilamowitz acierta 
cuando la define como "un cruce del dialogo filosófico con la epideixis 
retórica".3 Si el düílogo se dirigía a un pequeño círculo, la diatriba se 
·Componía pensando en un público numeroso: de ahí que utilizara un 
mayor número de medios. Un resto de düílogo se conserva en la figura del 
oponente o adUiersarius, ~que el orador conserva para que dé pie a la con­
troversia, para que su pensamiento resulte expuesto con mayor nitidez. 
En lugar de los diversos interlocutores del düí.logo dramatico aparece un 
personaje sin rostro que se opone a los puntos de vista del orador y, natu­
ralmente, acaba siendo derrotado. Frontón consideraba este recurso como 
característica de Crisi po: personas fingit, orationem suam alií accomodaf.4 
Cabe que en este rasgo aparezca el influjo de Gorgias, que, según atestigua 
Laercio {VI, 1), presidió la educación retórica de Antístenes antes de que 
éste se consagrara a la filosofía. 

La diatriba puede definirse, siguiendo a Hermógenes (Rhet. Gr., lll, 
p. 406 W), como ~paf..Ér):; Bwvof¡fl-aTo:; ~fJtx~ ÈxfJEcrtc:, es decir, un discurso 
corto de caracter informal sobre un tema ético. Clasica es ya la definición 
de Wendland: "die in zwanglosem, leichtem Gesprachston gehaltene, abge­
grenzte Behandlung eines einzelnen, philosophischen, meist ·ethischen Sat­
zes".5 Este tipo de composiciones fueron ya atribuidas a Aristipo y a 
Antístenes, antes de que Bión de Boristene diera al género su sello carac­
terística. Siguiendo el precedente antisténico, cínicos y estoicos adoptaron 
la diatriba. 

Como dialogo transformada en declamación que era, la diatriba con­
servó durante muoho tiempo restos de su origen dramatico. Norden lo ha 
señalado. con respecto a los fragmentos de Bión: 6 al dialogo se remonta 
-ya lo hemos dicho- la utilización de un oponente o dialogante imagi­
nario,7 al que el orador cita mediante formas como opa. o6x ópif: ¡;, ill -¡;a/cw;, 
<Ò xaxoBwp.ov. 9 A veces se le increpa en plural: Ò> av6poo11:ot .10 Es te oponente 
anónimo puede responder: su respuesta se inh·oduce mediante un q:¡-r¡a[ o sin 
verbo.11 Siempre que el desarrollo del discurso lo permite suele recurrirse 
al habla directa, tanto si el orador se dirige a sí mismo como si hace 

2. Fiske, op. cit., p. 179. 
3. U. v. Wilamowitz, Philol. Unters., IV, p. 307. 
4. Fronto, p. 146 N. 
5. 'Wendland, Die hellenistisch-romische Kultur, Tlübingen, 191'2, pp. 75 ss. 
6. Norden, Antike Kunstprosa, I, p. 129, n. 1. 
7. Hense, Teletis rel.•, p. LxXXII; E. Weber, Leip-:.g. Stud., X, p. 21-2. 
8. Hense, op. cit., p. :x:xn. 
9. H. Weber, De Senecae philosophi dicendi genere Bioneo, p. 24. 
10. Véase reHejo de lo dicho en los epigramas de Leónidas de Tarento, A. P., VII, 

p. 472. 
H. H. Weber, op. cit., p. 23. 
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hablar a los hombres o a los dioses. La vivacidad de la prosopopeya es un 
recurso predilecto.12 

Es probable que Bión de Boristene tuviera un papel decisiva a la hora 
de forjar el prototipo de la diatriba cínica como algo diferenciada de 
lo que se venía practicando en ,los círculos post-socníticos. En otro lugar 
veremos en qué consistió su labor renovadora: fue sin duda la entrada 
del elemento típicamente popular, seguramente ausente de las diatribas 
de Antístenes y Aris·tipo lo ·que nos rpermite ima,ginar 'la diatriba posbiónica 
como algo bastante distinto a lo que se venía haciendo. Sólo en este 
sentido es aceptable la afirmación de Dudley: "diatribe as a literary genre 
appears to have been the work of Bion".13 Las diatri:bas biónicas, a pesar 
de su indudable originalidad, enlazan con las de Antístenes y éstas con el 
dialogo y la tradición retórica, remontandose a tiempos muy anteriores a la 
fundación de la secta cínica. 

Por lo 'que respecta a los demas géneros en prosa nos consta que Me­
nipo y Meleagro escribieron sendos sympósia, género de cuyos nobles ante­
cedentes no vale la pena hablar aquí.14 Por lo que hace a la epístola, uti­
lizada ya por Platón para exponer sus puntos de vista acerca de determi­
nadas cuestiones y que, a partir de él, se convirtió ·en un procedimiento 
corriente a expensas del dialogo, demasiado ligado a la libertad de expre­
sión de Atenas, fue usada, tal vez con seriedad, por Diógenes y Crates, en 
tanto que Menipo se sirvió de ella con fines cómicos: Helm •quiere ver un 
reflejo de sus epi8tolai kekompseuménai apò tou ton theon prosópou en las 
Cartas de Cronos de ,Luciano, en bs que se pone sarcasticamente de mani­
Resto la impotencia del dios para aliviar las miserias humanas.15 En enanto 
a las cartas que nos han llegada baja los nombres de Crates y de Diógenes, 
hemos dicho ya que se trata de falsificaciones de época romana.16 Ahora 
bien, por consistir en el desarrollo de una serie de tópicos cínicos nos sera 
preciso acudir a elias con frecuencia. 

3. Los POETAS CÍNICOS Y LA LÍRICA GRIEGA ARCAICA 

Hemos hablado ya de la afición de los cínicos -y, en especial, de los 
que vivieron en los dos prirneros siglos de la secta- a la poesía, concebida 
corno vehículo de su labor de subversión de valores. La poesía educativa, 
moralizante, es algo rnuy antiguo en la cultura griega: Hesíodo, Solón, 
Teognis y Focílides, la ha:bían ¡pract:cado ya. Lo .que ocurrió fue que la retó­
rica sofística hahía desplazado la poesía, recurriendo a la prosa cuando se 

12. H. Weber, op. cit., p. 29; E. Weber op. cit., p. 161; Norden, ]ahrb. f. Philol., 
Suppl. XVIII, p. 344; D. L., VI, p. 9. 

13. Dudley, op. cit., p. 111. 
14. F. Ullrich, Enstehung und Entwicklung der Literaturgattung des Symposion, Würz­

burg, 1908-1909; J. Martin, Simposion. Die Geschichte einer literarischer Form, Pooderbom, 
1'931. 

115. Helm, op. cit., pp. 215 ss. 
1•6. Ver supra, p. 70. 
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trataba de desarrollar este tipa de temas. Sin embargo, la popularidad de 
Teognis, Simónides y Esopo no se hwbfa extinguido en el sigla v. Una vez 
mas, los cínicos !IlO estan aislados Ien su forma de oomponer. Por ot:m parte, 
su deseo de llegar a las clases populares les inducía a recurrir a un medio 
de segura éxito entre ellas. Luciano sabía perfectamente que el verso ayuda 
a recordar las frases célebres: 

"Cuando progresan, les cantamos ~as sentencias de los sabios y las anUguas 
hazaña!s y los dis=sos útiles, puestos en verso para que la memoria los re­
tenga mejor." 

(Anach., 21) 

Ademas, era un hecho que no todos los poetas habían cantada a las 
virtudes universalmente aceptadas: cierto Avquíloco de Paro s había con­
tada sin ningún rubor cómo un día, durante un combate, abandonó el es­
cudo junta a un matorral para huir mas cómodamente (fr. 12, Adr.) e Hipo­
nacte no se avergonzó de narrar en verso que se veía obligada a mendigar 
descaradamente para subsistir (frs. 32-36, 38 y 39, Adr.) ... Cuando los pri­
meros poetas dnicos se lanzaron a componer poemas cargados de resenti­
miento y, a'l mismo tiempo, de confianza en la nueva solución a los proble­
mas vitales que aportaban, no t:rabajaban en el vacío. 

Inclusa en la métrica siguieron las preferencias de sus ilustres prede­
cesores: en yambos se escribieron los "Cpa¡cpMpta de Diógenes (o de Filisco 
de Egina). Crates preferira los elegíacos para su himno a la eutelíe y escri­
bira en hexametros su Pére, en tanta que el vigorosa Cércidas se preguntara 
en meliambos dónde esta la justícia. Con Fénix de Colofón el rigor cínica 
se atenúa un tanta, quedando reducido a un suave moralismo que se com­
place en mostrar la vanidad de los excesos, •COntraponiendo a ella el en­
canto de lo popular, de lo humilde. De ahí que la adscripción de Fénix al 
cinismo, defendida por Gerhard, fuera negada por Vale~te. Lo que ocurre 
es que, por una parte, el auge del sarcasmo diogénico ya ha pasado y, 
J?or otra, la laxitud del cinismo permite que se incluyan dentro de su 
orbita personalidades de puntos de vista dispares. Fénix pertenece, ademas, 
a un momento en el que ·el kynikòs trópos ya ha:bia trascendido de las fron­
tems del cinismo estricta: baja su influencia ·estaban ya com:eoniendo ;poe­
sía estoicos (Zenón, Oleante, Aristón de Quíos), epigramistas (Posidipo, Leó­
nidas de Tarento) y escépticos :(Timón de Fliunte). Por toda lo cual no 
creemos que se deba suprimir a Fénix de un .estudio sobre la poesía cínicfl. 
Él es, ademas, el que nos ofrece el material mas interesante para conectar la 
nueva poesía coliambica de cuño cínica con la de Hiponacte. 

No fue el coliambo un metro poca usada en la antigüedad: según tes­
timonio de Maria Vidtorino, choliambos multi ueterum scrips,erunt, 17 pro­
bablemente nació a mediados del sigla VI a. J. C. en Jonia. Se tiene a Hipo­
nacte de Éfeso por su inventor: a su lado apenas destaca la figura de Ana­
nio. La larga inesperada en penúltima lugar hacía el verso trachyteron, lo 
perturbaba. El efecto de este verso sobre el oído griego ha sida campa-

17. KeiJ, Gramm. Lat., llll, pp. 1G6, 30. 
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rado por C. Miralles al que produciría en una lengua moderna de poesía 
basada en un ritmo acentual una serie de versos que fonéticamente tuvie­
ran el mismo número de sHabas pero en cuyos finales alternasen palabras 
llanas, agudas y esdrújulas.18 

Parece ser que durante el período en que Atenas dictó el gusto lite­
rario de Grecia, ·e'l metro fue O'lvidado. Gon 1a caída de Atenas, sobrev-iene 
la resurrección de estilos, temas, metros y dialectos, pero siguiendo la cu­
riosa regla griega de que estos cuatro elementos no debían usarse de la 
manera original. Los poetas no entienden el metro de Hiponacte y, en su 
lugar, componen ritmos de tragedia àtica a los que se adapta el final es­
pondaica. Incluso Calímaco, que es quien se acerca mas al maestro, es 
incapaz de reproducirle. De todos modos, cualesquiera que fueran los 
resultados que en el nivel técnico se produjeran, lo cierto es que en 
el siglo IV vuelve a florecer el coliambo jónico. Gerihard atribuye la fres­
cura de este impulso al movimiento cínico, si bien reconoce que luego lo 
trascendió y sirvió para otros usos.19 Cree el filólogo aleman que ello se 
debió a una cierta identidad espiritual de cínicos y efesios: compartían 
el gusto por la crítica franca, brusca e irrespetuosa de relaciones vitales 
desacreditadas, por la polémica caustica contra tiranos y otros tipos hu­
manos odiosos. Tienden los cínicos, ademas, a ver en Hiponacte un poeta 
moralista. Esta visión no se corresponde, desde luego, con la realidad 
de los hechos, pero es perfectamente explicable: el rnendigo sarcastico 
que no se anda con miramientos a la hora de atacar a los ricos necesitaba 
pocas desfiguraciones para llegar a verse asimilado al cínico desvergonzado. 
Bastaba con suponerle una auténtica "filosofía de la pobreza", que Hi­
ponacte no profesó jamas. Si el poeta de Éfeso se vio obligado a mendi­
gar, la causa de ello ihay que buscaria en la adversidad que le persi­
guió durante toda su vida. No puede decirse lo mismo con respecto a 
Crates, mendigo por su propia voluntad, ~que escogió la pobreza como 
corolario ineludible del pensamiento que profesaba. 

El coliambo hiponacteo era un verso que llevaba consigo una fuerza 
cómica especial que lo hacía idóneo para la satira: por ~Ilo, lo adoptó 
Herodas para sus mimos -y no porque estuviera ligado de algún modo 
a la tradición mímica-,20 si rnen pronto se usó con otros fines. Apolonio 
·de Rodas y el Pseudo-Calístenes lo utilizaron para tratar temas mitoló­
gicos, Babrio escribió fabulas en este metro, Teócrito y Escrión tejieron 
con él ep-igramas. El verso pasara a Roma, si:rviéndose Pers:io de él en 
·el prólogo de sus Scítiras, Petronio en su novela ( oap. V) y Boecio en 
su De consolp.tione philosophiae (H, 1, y lli, 11). 

Dentro de la esfera cínica poseemos muestras coliambicas de Cércidas 
(un solo verso, de atribución dudosa, transmitido por Ateneo, XH, 554 d), 
de Fénix de Colofón, los fragmentos coliambicos del papiro de Heidel­
berg 310 y el fragmento 1 Knox de Parmeno de Bizancio. Nos interesa 
poner de relieve cómo los coliambógrafos cínicos enlazan con la tradi-

18. Herodes, Mimiambs, trad. de Carlos Miralles, Barcelona, 1970, p. 38. 
19. Gerhard, op. cit., p. 124. 
20. Herodes, Mimiambs, p. 34. 
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ción de Hiponacte. Para ello vam os a contemplar dos muestras: una de 
Cércidas y otra de Fénix. 

Tema predilecta de los coliambos de Hiponacte son las prostitutas y las 
relaciones del poeta con ellas: el tema aparece tratado de las formas mas 
variadas, que van desde la invectiva (fr. 12 Adr.) a la narración obscena 
(frs. 84 y 104 A), pasando por divertidas descripciones plagadas de me­
tMoras sutbidas de color (fr. 2 A). No .es de extrañar, pues, que esta tra­
dición pesara sobre Cércidas cuando éste quiso hablar de dos "cocottes" 
que recibían un curioso apelativo en su Siracusa natal. Nace así el coliam­
bo transmitido por Ateneo: 

~v xaÀ.I,tJtÚTWV 1:;éUj'OÇ Èv ~upaxoúcrat~. 
(fr. 3 K) 

"Hahía en Siracusa un par de (muchachas) de hermosas na!gas ... " 

El tema apela a la tradición del metro: el coliambo pareció adecuado 
para tratar de dos prostitutas. Lo mismo ocurre con la famosa canción de 
la corneja de Fénix (fr. 2 K), canción tmnsmittida por Ateneo (VIII, 359), 
que la presenta con es tas palabras: 

"Recuerdo que Fénix, el yambógrafo de Colofón, menciona a ciertos hom­
bres que reoogían para la comeja rudendo así:" 

Ello se refiere a una costumbre popular: unos niños (o unos mendigos) 
van cantando por calles y plazas y pidiendo para un animal domesticada 
que les acompaña. ¿Cómo se le ocurrió a un cínico tratar esta costumbre? 
¿Se trata de una auténtica canción mendicante cínica? Parece, en principio, 
demasiado respetuosa: la corneja, en cuya boca se ponen los versos, se 
presenta como "hija de Apolo" {v. 2), invoca a los dioses (v. 10), dice mirar 
sólo a las Musas (v. 16), se dirige a las gentes con apelativos respetuosos 
('Ecrln,o( v. 1; ¡a6o( v. 3. w¡a6o(, v. 18). 

Cabe que esta suavidad sea un reHejo del cinismo de un Crates, "abri­
dor de puertas" (D. L., VI, 86), muy alejado en sus modales de la dureza 
diogénica. Pero incluso el amargo Hiponacte, •que no duda en Hamar a 
Pluto bellaco porque no le socorre (fr. 36 A), imploraba a Hermes, acu­
ciado por el frío, para recibir "un manto, una túnica persa, unas sanda­
lias, unas zapatillas y sesenta estateres de oro ... " (fr. 32 A). Es la humildad 
forzada del mendigo, que le lleva a arrastrarse ante los que odia. Esta 
humildad "tradicional" en ese tipo de composiciones se reReja en la can­
ción de Fénix, llena de formas de bendición, probablemente estereotipadas, 
para quien dé algo a la comeja. 

En el v. 2 aparece una posible reminiscencia de un lugar de Hipo­
nacte: la comeja pide que le den f¡ À.Éxor:, 11:upiilV f¡ ap-cov f¡ f,p.mOov (="un 
cuenco de trigo o pan o medio óbolo"), en tanto que en el fr. 58 A del 
efesio se nos habla de xaÀ.wpa pó8tvov +¡au xa[ À.Éxoç 11:upotí (= "y esencia de 
rosas y un cuenco de trigo"). 

Que Hiponacte no fue tampoco ignorado por los estoicos resulta evi­
dente del hecho de que Plutarco pon.e;a siempre en boca de un pordiosero 

6. 
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estoico que aparece tr.es veces .en su obra (D;e cup. diu., H, 523 ·e; Stoic. qu. 
poet. absurd. dic., VI, 1.058 d; De comm. nat. adu. Stoic., XX, 4, 1.068 h) 
una frase compuesta por dos alusiones a Hiponacte: ~Òç x}.a.(va.v 'I;;'Jt<Í)\IU.X'tt' 
x<ip1:a. 1rlp pt!ill ... 

Y he aquí parte del fr. 32 A del efesio: ( ... ) xap1:a ·¡dp xaxill~ pqill .•. aòç 
iA.aiva:v 'h1trovax1:t xal xu7ta.crcr(crxov ... 

De cuantos volvieron a utilizar el coliambo en época alejandrina fue­
ron los cínicos quienes tematica y espiritualmente estuvieron mas cerca 
de los predecesores jonios (en este sentido, rfueron mucho mas "tradiciona­
les" que un Apolonio o un Calímaco). Y pensamos que en este renacimiento 
del metro llegaron a ser tenidos por los auténticos herederos del mismo. 
Nos lo hace suponer el hecho de que Petronio, al poner en boca de Aga­
menón unos versos sobre la elocuencia ·que comienzan con un elogio de 
la frugalidad como "conditio sine qua non" del buen orado:r, escribe di­
ebo elogio en coliambos, metro que abandona, para pasar al hexametro, en 
cuanto el elogio ha concluido. Que la frugalidad era tema característico 
del cinismo no necesita demostración: ahí estan los tres versos del himno 
a la eutelíe de Crates, entre los muchísimos testimonios de textos y anéc­
dotas •que podríamos citar, para probarlo. Petronio, pues, al querer tocar 
un tema característico de una determinada secta -la cínica-, echó mano 
del metro que asimilaba a la misma: el coliambo, de la misma manera que 
iba a hacer aparecer en su composición ejemplos típicos del cinismo (la 
mansión lujosa, la cena opípara, la borrachera, el teatro ... ). Y aquí estan 
los resultados: 

Artis seuerae si quis ambit effectus 
mentemque magnis applicat, prius mores 
frugalitatis lege poliat exacta. 
Neo curet alto regiam trucem uultu 
cliensque cenas impotentium captet, 
nec perditis addictus obruat uino 
mentis calarem, neue plausor in scenam 
sedeat redemtus histrionis ad dicta. 

(Sat., 5, l-8 D) 

"De este arte severo si alguno va tras el efecto y aplica su mente a tema: 
tan excelsa, lo primera practique las reglas de la fruga1idad con exactitud 
rigurosa. Y no se cuide del palaiCio insolente de aspecto altanero ni ande 
a caza, simple cliente, de cenas con poderosos, ni estragado en vicios ane­
gue en vino el fuego de su inspiración, ni torne asiento en el teatro para 
aplaudir comprada los parrafos del actor." 

Queda, pues, visto cómo el coliambo, unido en su primera floración a 
la poesía de Hiponacte, incorporóse en su renacimiento a la tradición cí­
nica y cómo ésta no olvidó los logros de la primera época. 
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4. EL GUSTO POR LA FABULA 

La fabula (a1vo~. fliJBoc;. ÀÓ'ío~. ti'lto).r¡·roc:) de origen popular fue cultivada 
como género literario en Greda desde tiempos muy antiguos. Aunque apa­
recen fabulas en Hesíodo y Arquíloco, la figura que esta mas estrecha­
mente ligada al género es Esopo: en torno a su azarosa vida se tejen 
una serie de leyendas. Nace así la Novela de Esopo, probablemente en el 
sigla VI: Heródoto ya la conocía (li, 134). Cree Lesky que esta biografía 
del esclava frigio circuló en un principio unida a sus fabulas. Mas tarde 
cobraran éstas independencia, formandose recopilaciones autónomas.21 La 
mas antigua de que tenemos noticia es la de Demetria Falereo (Àó'íoov 
Aiooor.doov ouva¡oo¡ai ), si bien las colecciones que poseemos son todas bas­
tante posteriores. 

La fabula esópica, con su sencilla estructura, su contenido moralizante, 
su uso del personaje animal (un ser eminentemente "natural"), su exabrupto 
final, tenía que Hamar la atención de los cínicos. El mismo Sócrates se 
había interesado por los múthoi Aisópeioi: 22 no es de extrañar que en ello 
fuera seguida por los cínicos, Socratici xa-r' È~ox~v. dispuestos siempre a 
acogerse a la vertiente mas popular de las ens·eñanzas del maestro. Al mis­
ma tiempo la figura de Esopo extranjero, como tantos cínicos, esclava, 
como el Diógenes de la leyenda, y jorobado, como Crates, siempre dis­
puesto a demostrar su superioridad intelectual a sus señores, su des­
precio por la circunstancia de su esclavitud, tenía que ejercer un fuerte 
atractiva sobre ellos. Tanta Esopo como su compañero, el escita Ana­
carsis, se aproximaban, o, como anota Fiske,23 se les aproximaba, a la 
idea del hombre natural. Esopo era el prototipo del anima naturaliter 
cynica. 

Llega a suponer C. Donzelli 24 que la Diogénous prilsis de Menipo se 
inspiró en una Aisópou prilsis: ello postularía, de ser cierto, la existencia, 
ya en tiempos de Menipo, de una estreoha relación entre ambos perso­
najes, muy explicable por las razones apuntadas. A partir de la época 
helenística, Esopo apareoe considerada como filósofo, sin que se dej-e de 
tenerle por el creador de la fabula. Cree •Palm que esta faceta de creador 
de un género asoció también su figura a la de Menipo, padre de la menipea; 
un lejanísimo reRejo de esta curiosa relación cabría observaria en la pareja 
de mendigos -el "E sopo" y el "Meni po"- retratados por Velazquez.25 

La fabula se adaptaba a la perfección al tò spoudogéloion: ¿cahe mejor 
"mixture of ridicule and didacticism",26 según la afortunada expresión de 
Duff? Al mismo tiempo, el hecho de tratar un problema humana -por lo 

21. Lesky, Hist. de la lit. gr., p. 181. 
22. Gerhard, op. cit., p. 246, n. 4. 
23. ·Fiske, op. cit., p. 1•67 . 
24. G. Donzelli, "Una versione Menippea delia AisÓpou prélsis?", RFIC, XXXVIII, 

1960, pp. 225"276. 
25. "Diego Velazquez, Aesop und Menipp", Symposion für R. Sühnel, Berlín, 1967, 

pp. 207-217. 
26. Duff, Roman Satire. Its Outlook in Social Life, Cambridge, 1937. 
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general de orden ético- en el plano de los animales tenía un innegable 
vigor paródico: y los animales ocupaban un lugar preponderante dentro 
del cinismo. Contaba Teofrasto en su Megarico que Diógenes halló el 
remedio para sus problemas viendo un ratón que corría de un lado ;a otro 
"y no buscaba un lugar en donde dormir ni temía las tinieblas ni deseaba 
nada de cuanto se tiene por deseable" (D. L., VI, 22). Y ya veremos mas 
adelante la tendencia del kynikòs trópos a utilizar términos de compara­
ción de tipo animal, evidente en la poesía, en la satira, en la diatriba. 
Todo, pues, conducía a una nueva fl.oración de la fabula entre los cínicos. 
Incluso el metro habitual del género {el trímetro yambico) caía dentro del 
gusto cínico. 

A pesar de la escasez de textos transmitidos, no nos faltan testimonios 
de la existencia de una fabula cínica; Aristóteles, en su Política (UI, 13, 
1.284 a 14-17), atribuye a Antístenes la fabula del león y de la liebre. Si­
glos mas tarde, Luciano pondra en boca de su Cíníco la fabula del cabaHo 
desbocada (Cyn., 18). Cércidas se re:S.ere a la fabula de la tortuga que no 
hallaba lugar mejor que su casa, al final de su melimn'bo 111.27 

La fabula obtuvo carta de naturaleza dentro de la satira y la diatriba 
cínicas y, a partir de aquí, fue utilizada por los escritores romanos que 
compusieron satiras tomando en consideración aquellos modelos. Aparece 
ya en un fragmento satírico de .Ennio {sat. fr. inc., 4, pp. 159-161, Vahlen). 
Lucilio la utiliza con frecuencia: los frs. ·208, 213, 561, 669 y 954 parecen 
contener restos de fabulas y en los frs. 980-989 M se recoge el apólogo 
del león enfermo y la zorra. Horacio recurre a la fabula en muchas ocasio­
nes (Serm., I, 6, 22; 11, 3, 314 ss.; 11, 6, 79-117; 11, 1, 77; 11, 3, 186). En su 
satira H, 6, incluye el famosísimo apólogo del ratón de ciudad y el ratón 
de campo, la fabula mas deliciosa que nos ha legado la antigüedad: el 
animalito que inspiró a Diógenes los fundamentos de su :S.losofía ejempli­
:S.ca, a las mil maravillas, la vida sencilla y libre de cuidados ·que el cínico 
predica ba. 

Seguramente se nos ha perdido una buena cantidad de fabulas de au­
tores cínicos griegos, tal vez compuestas en coliambos. :Si el profesor Ro­
dríguez Adrados esta en lo cierto al interpretar el segundo proemio de Ba­
brio, este fabulista del siglo 11 d. J. C. se jacta en él de haber perfeccionada 
el coliambo: cabe deducir, pues, que Babrio conocía fabu'las en coliambos 
que él alrargó "arti:S.cia:lmente con excursus y fl.orituras retóricas".28 Por 
otra parte, hajo el nombre de Babrio nos han llegado fabulas en coliambos 
que no compuso él: 29 es posible ·que .esta fabulística ooliamhioa, que Ba­
brio perfeccionó a su manera, ·estuviera de algún modo oonectada con la 
esfera del kynikòs trópos. 

21. Herodas, Cercidas ... {Knox), pp. 204 s. 
28. F. Rodríguez Adrados, 'lLa tradición fabulística griega y sus modelos métricos. Con­

clusión", Emerita, XXXVTII, 1970, .pp. 1·52, pp. 5 y 6. 
29. F. Rodríguez Adrados, "La tradición fabulística griega y sus modelos métricos'", 

Emerita, XXXVII, 1969, pp. 235-:31-5, p. 231. 
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5. LA PARODIA LITERARlA 

El peso de la tradición literaria se manifiesta también en la utilización 
irrespetuosa de la misma: burlarse de algo es una forma de tenerlo en 
cuenta. Aparece así la parodia, como fruto típico de una sociedad que se 
opone a unos valores, la parodia, que ·estaba destinada a alcanzar un 
enorme éxito dentro del kynikòs trópos. Vamos a referirnos en este capítulo 
exclusivamente a la parodia literaria, es decir, al uso con fines cómicos de 
una obra literaria anterior: dejaremos para otro lugar la parodia del mito. 
Pero antes de pasar a contemplar la utilización de esta parodia literaria 
por los cínicos, vale la pena centrar la idea de ..:a~J<p3ia en el mundo lite­
rario griego chísico. 

A Bnes del siglo v, según testimonio de Ateneo (407 a) aparece la pa­
rodía: en Atenas se convocan concursos de parodoi, ·en 'los que destacan 
Hegemón y Polemón {Atih., 698 e y 699 a). De este Hegemón nos diní 
Aristóteles 6 e à: T.'l?<¡J~ta: r:r,tf¡cra; r:piíl-=o:. (Poet., 1448 a 12.) Ahora bien, n(l 
se trataba de "parodias" en el sentido que nosotros damos al término (obra 
literaria en la que se exageran las características de contenido y forma, o 
en la que se introduce una incongruencia entre forma elevada y contenido 
ridículo o viceversa). Parodias en este último sentido eran ya conocidas en 
la literatura gr:ega -la Batracomio"mtaquia, los yambos de Semónides o ei 
Margites son buenos ejemplos de ello-, pero no se denominaban así. ¿Qué 
era, pues, entonces, es te r.afJ<p~s;,,, ~:ap<nl:lri;. r:fJp<,~ia fJ wp<pl:li;? 

La etimología de la palabra parodía le atribuye el significada de "can­
tar junto a ... , cantar al lado de", es decir, "cantar paralelamente a una 
cancíón ya existente". Teniendo en cuenta que, como hemos dicho, las 
imitaciones cómicas de poetas anteriores no se consideraban "parodias" en 
la Grecia clasica, piensa KoHer que allí donde aparece esta expresión no 
de be igualarse sin mas a las después llama das "parodias", y defiende para 
ella un sentido eminentemente técnico. Cree que se refiere a una deter­
minada forma de ejecucíón de la poesía griega en la que, de a.Jgún modo, 
·'se iba contra la tf>~i; ".30 Del Jugar de Ateneo (407 a) se desprende que 
la parodia de Hegemón suponía una variación en la forma de recitar y no 
en el contenido de la composición. Era, pues, un término musical, sólo 
inteligible en todo su alcanoe dentro dei campo de la música antigua. Pro­
bablemente consistía en la liberación completa del canto de la melodía 
del texto y del acompañamiento, constituyendo un paso en la descompo­
sición de la música griegaP Sea lo que fuere, lo cierto es que, como dice 
Koller, "la auténtica parodia consiste en una manera de ejecutar y no, en 
principio, en la burla de un predecesor".32 

Lo que ocurrió fue que el término musical pasó al terreno de la retó­
rica con un cambio de sentido. Los rétores llamaron parodía a un recurso 
que consistía en introducir una parte del verso de un poeta, continuan-

30. H. Koller, ''Die ~arodie", Glotta, XXX:V, 19156, p. 18. 
31. H. Koller, art. cit., p. 20. 
32. H. KolLer, art. cit., p. 2J2 
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dolo en prosa o completando su sentido libremente. Ahora bien: la cosa 
se prestaba a una especie de broma intelectual, hacer decir al poeta, 
mediante una pequeña alteración del verso o poniéndolo en un contexto 
apropiado, algo muy distinto, cuando no lo contrario, de lo que decía, 
con el consabido efecto cómico. A ello debe de referirse Ateneo (638 b), 
cuando ha bla de 1:wv É~ap.rhpwv È1tt1:Ò ¡éÀ.otov 1tap¡pa11i. Es lo que Kleinknecht 
acertadamente llama un T:ai¡vtov del intelecto.33 Los autores de la comedia 
antigua usaron repetidamente de la parodia de versos ajenos. 

En efecto, la parodia de una obra conocida es un recurso constantc 
del teatro de Aristófanes. Desde el trabajo de W. H. v. d. Sande Bakhuy­
zens 34 hasta el magnífico estudio de !P. Rau,35 pasando por los de Hope y 
Pucci,3'6 ha aparecido una abundante bibliografía poniendo en relación 
muchos pasajes del gran cómico ateniense con obras anteriores y contem­
poníneas y, en especial, con la tragedia de Eurípides. La parodia aristofa­
nica reviste formas diversas: la versión grotesca de un lugar o una escena 
tragica concretos, la elevación cómica de una escena poniendo en boca 
de sus personajes un rimbombante sermo tragicus, la cita paródica de una 
sentencia, la variación o deformación de unos versos conocidos, la incon­
gruencia consistente en induir en el lenguaje cómico expresiones tragi­
cas, .etc.37 Famosa es la parodia del Télefo euripídeo en Los acarnienses, 
del Belerofonte en La Paz, de la Helena y la Andrómeda en Las Tesmofo­
riantes, por citar sólo unos cuantos ejemplos. Mas tarde, con la comedia me­
dia, no se abandonara este gusto por parodiar las tmgedias de Eurípides, 
convertí do ya ·en clasico: buena muestra de ello son .el E o lo de Antífanes y 
la Helena de Anaxandrides.38 Esta utili:mción burlesca de :Ja tmgedia se 
llamó seguramente 1tapa1:pa¡¡pa21v, según se despr·ende de v.arios tesl!:imonios 
antiguos.39 Sin embargo, con .el cambio de significado sufrido por parodía 
en manos de los rétores, este térm'no acabó por englobar el mas específico 
paratragodein. 

Ello resulta evidente de la definición del término parodé ·que nos da 
Quintiliano: quad nomen ductum a cantícis ad aliorum similitudinem mo­
dulatis abusiue etíam in uersificationis ac oormonum imitatione seruatur 
(Inst. or., IX, 2, 35): se ha perdido completamente el valor primigeni o de 
parodía como "forma especial de recitar". No es raro, pues, que Suidas 
-que escribe en una época en la que apenas se sabe nada de las antiguas 
formas de ejecución musical- defina r::aptpa;a así: 

o~1:w ),é¡E-cat o1:av Èx -rpa¡¡paiaç JlHEuxBf.i À.o¡oc; Ek xwp.¡paiav. 

La idea de que supone la utilización de algo serio con fines cómicos ha 
triunfado. 

33. H. Kleinknecht, Die Gebetsparodie in der Antike, Hildesheim, 1-967, p. 13. 
3<1. 'De parodia in comediis Aristophanis, Utrecht, 187•7. 
35. P. Rau, Paratragodia, Munich, 19t67. 
36. E. W. Hope, The Language of Parody, Diss. Baltimore, 190:6. P. Bucci, Aristofane 

ed Euripide: ricerche metriche e stilistiche, .Atti Ace. Naz. dei Lincei, 1961, p. 358. 
37. A. Lesky, op. cif., p. 459. 
38. A. Lesky, op. cit., p .. -666. 
39. P>laut., Pseud., p. 707; Pollux X, p. 92 1(ad Achar., p. ·415·4); Schol., Vesp., p. 148.2; 

Plut., De lib. educ., p. 7 a. 
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No es de ertrañar que el procedimiento ten tara a los cimcos: era un 
magnífica vehículo para el spoudogéloion. tEl predicador, siguiendo a los 
sofistas, adorna su discurso con citas de poetas, en especial de Homero, 
Teognis y Eurípides, de quien d~jo Cicerón: singuli uersus singula testi­
monia (ad fam., XVI, 8, 2). Y no siempre los versos aparecían tal como 
habían salido de la inspiración de su autor: la costumbre de citar de me­
moria o la intención de acordarlos con el propio pensamiento introducía 
cambios en ellos. A veces el orador quería darles un sentido opuesto al 
original: nace así la èr::a.vóp6wcru;, la 7ta.pa.atóptJwocrtç, o "corrección" de los 
versos.40 

Ray cínicos que, no contentos con introducir versos ajenos en su obra, 
componen sus propios versos tomando como base una obra anterior fa­
mosa. Nace así la Elegía a las Musas de Crates, parodia de la de Solón 
(Diehl, A. L. G., ed. 1925, I, pp. 103-104): 

5 

10 

Mvr¡¡.tOotm¡ç x.a:t Zr¡vòç 'ÜÀ.Uf-l'ltlOU d.¡À.a.à. -rÉxva., 

Mouoa.t ITtsp[aeç, xÀ.U-rÉ ¡tot suxof-lÉ'Iot. 

xóptO'I ¿ll~t OU'IEXÜJÇ ao-rE "fO.O"tÉpt, ~"tE f-lOt atEl 
xwptç aouÀ.ocr6vr¡ç ),ttÒ'I E6r¡xe ~lO'I. 

WfiÀ.tf-lOV aè q¡tÀ.OtÇ, f-l~ jÀ.UXEpÒv cl6E"tE. 

xvrwa.-ra a· o6x ¿6{/...w cruvd.¡stv xÀ.u-rd., xa.v6d.pou oÀ.~ov 

¡tóp¡J.r¡xóç -r' aq¡svoç XP~tJ.a."ta. f-lalÓf-lEVOÇ, 

à.À.À.à atxatoJ6vr¡ç f-lEtÉXEtV xa.t r-À.outov à¡tvEtV 

EUq¡opov, EUX"tY¡tOV, "tlf-llOV EtÇ d.pEc~'l. 

-rffiv aè tuxoov 'Ew~v xa.! Mo6cra.ç lÀ.a.crof-l' apaç 
ou aa.ltd.va.tç -rpuq¡spa.tç' d.À.À., d.ps-ra.tç Ócrta.tç. 

"j Nobles hi jas de Mnemosine y de Zeus OHmpico, 
Musas de Pieria, escuchad mi plegaria! 

Dad siempre pitanza a mi vientre, que siempre, 
lejos de la escla·vitud, ha iJ.levado una vida frugal. 
Hacedme útil a los amigos, mas no dulce. 

No quiero arnasar tesoros Hustres, persiguiendo 
·COrno tesoro la felicidad del escarabajo, los hienes de la hormiga, 

sino participar de la justícia, tener una riqueza 
cómoda, bien adquirida, que la virtud baga valiosa. 

Bendecira entonces Hermes y las Musas sagradas 
mis ofrendas sin lujo y su virtud piadosa." 

Se cumple aquí el primer precepto de toda parodia: apoyarse en un 
texto o en un estilo lo suficientemente conocidos como para que su nuevo 
tratamiento produzca los deseados efectos grotescos. ¿Cabe imaginar texto 
mas apropiado que la Elegía de Solón? La parodia se limita a reescribir los 
ocho primeros versos de la composición solonea. Aunque JuHano no nos ha 

40. Gerhard, op. cit., p. 2313, n. 3. 
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transmitido ~a composici6n de Crates en su integridad, no creemos que fal­
ten muchos versos. 

El cínico repite el arranque del ateniense: los dos primeros versos son 
idénticos. Pero tan pronto como empieza el capítula de las peticiones, se 
pone de relieve el nuevo enfoque. Cuando el auditoria estaba e~erando 
OÍr la COnSabida palabra OÀ.~O'I (= "felicidad") aparece zopTO'I (= < pitanza, 
forraje"). Lo primero que Crates pide a las Musas es sustento, y lo pide 
con la crudeza de un animal hambriento, dejando bien sentado que es su 
"vientre" quien lo exige, un vientre que no se ha prostituido para lograr 
manjares abundantes, pago del parasito, del adulador, un vientre que ha 
sabido conducir una vida libre y frugal. No aparece en el cínico menci6n 
de la ~óErxv d¡rx6~v (= "buena fama"), que tanto preocupa a Sol6n (v. 4): 
¿qué importa lo que la gente piense? 

Sol6n quería ser "duice" ( ¡bxúv, v. 5) para sus amigos y "amargo" 
( rclxpo'J, v. 5) para sus enemigos ( ¿z6po"i~t): para el cínico la distinci6n ca­
rece de sentida. Un cínico no tiene enemigos, casi como -nos atreveríamos 
a decir-, no tiene amigos. El cínico no es enemigo del no cínico, de la 
misma manera que el cuerdo no lo es del loco. Aquél tratara de abrirle los 
ojos, de curarle de la ilusi6n en que vive sumergido. Si no lo consigue, peor 
para el otro. El individualismo exacerbado del dnico y su falta de espíritu 
de comunidad hacen difícil hablar de amistad dentro del movimiento. Ade­
mas, la amistad constituye un placer (¿acaso no la recomendaba como tal 
Epicuro?) y la lucha contra los placeres era un punto fundamental de la 
doctrina de <Diógenes: con todo, Crates quiere ser "útil" lillr.péÀ.tp.ov) a sus 
ami gos, y no "dulce" ( -r'AuxEpòv ), como Solón. No en cu entra sentido el cínico 
en la dulzura. Las palabras duras, los sarcasmos, las burlas son el mejor 
medio para arrancar la venda de los ojos de los demas: y éste es el único 
acto de amor hacia sus semejantes que el cínico concibe. 

Pasa luego Solón a solicitar riquezas (Xp"h¡trxTrx ~' tfJ-dpm flÈv 'Ezm v. 7), si 
bien se apresura a añadir que no quiere adquirirlas injustamente (d3ixm:;}; 
Crates no quiere riqueZias. desprecia "la felicidad (oÀ.~ov, la palabra que 
Sol6n utilizaba para resumir sus anhelos, con la que abre su lista de so­
licitudes) del escarabajo" (es decir, la bola de excremento que este insecto 
amasa), "los hienes de la hormiga" (cuanto en su previsi6n atesoran las hor­
migas: el cínico vive sobre el terreno y no se preocupa por el mañana). Allí 
donde Solón arrancaba en disquisiciones acerca de la justícia y los castigos 
de Zeus, Crates corta por lo sano: se limita a desear "ser partícipe de la 
justícia" y una riqueza "c6moda" -facil de llevar-, que deba su esplen­
dor a las virtudes de su titular: entonces recibira la hendici6n de Hermes 
y las Musas. 

También se nos han conservada unas parodíai épicas de Crates: su des­
cripción de la Pére, la utopía cínica, parte de la descripción homérica de 
Creta. Incluso cuando se trataba solamente de dar una respuesta ingeniosa, 
el cínico recurría a veces a un amasijo de versos homéricos, ligeramente 
alterados. Buen ejemplo de ello es la respuesta de Crates a 'Estilpón (Diehl, 
A. L. G., fr. 3, pp. 104-105), cuando éste, viéndole pasar frío, le dijo: "Gra­
tes, me parece que necesitas un manto nuevo" (es decir, "un manto y ra­
zón: xrxtvoü =Ml voü): 
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Xllt fl~'l ~l:tÀJt(l)\1, d:nl~O'I xaÀ.É7t, ID.Fa SXO';I:Il 

Èv M~¡<ipotcr', Ó~t cprxcri TucpmÉoç Eflf1E\1'1t E~vciç. 

Ev6' El:' Èpti:;EnEv, 1toÀ.À.oi ~· dp.<p' au~:òv hatpot. 

't~V ~' àpz't~\1 r.apà tp<ip.p.ll ~ttÓXOVI:E:; XUI:ÉI:pt~OV. 

"Y vi a Estilrpón que sufria crueles dolores 
en Mégara, donde dicen que esta el lecho de Tifeo. 
Allí discutía, rodeado de muchos armigos, 
que siguiendo la virtud al pie de la letra, la consumían." 

89-

·El primer v~erso no es sino una cita de la Odisea, en la que ~-rihm\1 
ha pasado a ocupar el lugar del TcinaÀ.ov origina'! (Od., XI, 582); le sigue 
un verso de la Ilíada, en el que se ha cambiado la referenda al lugar: Èv 
ME¡<ipotcr' en vez de ElV 'A ptf1otç (Il., II, 783). E'l tercer verso tiene un se­
gundo hemistiquio de raigambre épica { ... ,'ltoÀ.ÉEc; ~· df1<p' whòv hatpot, Il., 
II, 537). La respuesta se cierra con un verso montado por Crates a partir 
de la terminologia ética usada entonces ( dpE:-Y¡v ~È ~t<Í)XEtv , Plat., Theaet., 
176 b). El resuitado es un perfecta "pastiche" de segura efecto cómico. 

También es una parodia el hexametro con que Crates retrataba el ca­
racter de Menédemo {fr. 4, Diehl): 

<l>lEtd.:w)•¡ ~:' 'Acrxi.r¡r:tci~r¡v r.ai ~:aupov 'Epe7pf¡ 

El fr. 5 Diehl contiene expresiones extraídas dellenguaje épico: wl 11~\1 
MtxxuA.ov Etcrzt~ov... en la que Miccilo viene a sustituir un ~;crllcpov o un 
Tdn11lov originaria (Od., XI, 582 y 593); Èv a!vf¡t ar¡rr¡:Yjct, que aparece en 
Homero mas de una vez {Il., XXUI, 603; Od., XII, 2157). 

Cércidas de Megalópolis, a la hora de quejarse de su suerte (Mel., II,. 
28-31 Knox), recuerda una expresión de Homero {Il., VIU, 72): 

xa! -rou6' "O[ir¡poç 

Ehêv Èv 'IÀ.td~t ·f 
piJtr¡v, lhav a!crt~tov (ha?, 

,Zvapricrt xua,, À.tflOl: + 'fi" + I 

"Y así dke Hormero 
en su Ilíada: 
'cuando llega el día fatal, 
la balanza se inclina hacia los valerosos'." 

Y a continuación se lamenta de que nunca se incline hacia él: "Zeus es 
padre para unos, para otros, padrastro" (:Mel., II, 41 s.). En el meliambo IU 
(2-13 Knox) par.afrasea Hbremente un pasaje de Eurípides sobre Eros, 
diciéndonos también de dónde procede, y acaba recomendando a Damó­
nomo que se contente con un amor venal: mas vale pagar un óbolo a una 
cortesana que verse atormentado por una pasión auténtica. 
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El uso paródico de un verso dasico sin apenas modificaciones debió de 
ser un recurso favorita de la satira menipea: a él acude Petronio para con­
seguir mayor comicidad en la narración de la matrona de 'Éfeso (Sat., ll1-
ll2). En efecto, cuando la esclava trata de convencer a su dolorida señora 
para que acepte los alimentos que el soldada le ofrece, introduce en su 
discurso un verso que Virgilio había puesto en boca de Ana y dirigida a la 
reina Dido: 

Id cinerem aut manes credis sentire sepultos? 
(Sat., IN, 12; elf. Verg., Aen., .]V, 34: la presencia en Petronio de 
sentire en vez de curare ¡puede deberse a un fallo de memoria: en 
toda caso, no es una modiooación "intencionada".) 

"¿Esa eres que preocupa a estas cenizas o a los manes de los muertos?" 

Mas tarde, cuando la matrona ha comido y las tentaciones del soldada 
siguen otros derroteros, la esclava vuelve a la carga con otro lugar virgilia­
na, extraído también del episodio de la reina de Cartago: 

Placitone etiam pugnabis amori? 
(Sat., 112, 2; Ve11g., Aen., IV, 38} 

"¿Combatinís tú misma un amor placentero?" 

Al mismo recurso acude Séneca en su Ludus con enorme frecuencia 
y habilidad: de Virgilio (Aen., II, 724) proviene la descripción de los anda­
res de Claudio, non passibus aequis: ahora bien, lo que en el contexto ori­
ginal nos Ilevaba a visualizar los esfuerzos de Julo, niño todavía, por se­
guir a su padre, pasa a describir el caminar vacilante de un viejo caduco 
(Apa., 1, 2); de las Geórgicas (I'V, 90) proviene el verso con el que Mer­
curio aconseja a las Parcas que acaben con el funesto emperador: dede 
neci: melíar vacua sine r~gnet in aula (Apa., 3, 2). La muerte del passer 
de Lesbia (Catull., 3, 12) sirve para narrarnos el descenso a los infiernos del 
infeliz Claudio (Apa., ll, 5). Abundau las citas homéricas que, al estar en 
griego, producen un efecto todavía mas chocante, resaltando en el contexto 
en latín (Od., X, 98 en Apa., 5, 4; Od., IX, 39 s. en Apa., 5, 4; U., y,¡, 142 y 
VIII, 486, etc. en Apo., 9, 3; Il., I, 591 en Apa., 11, 1; Il., IX, 385 en Apo., 
13, 5). Se parodia a Epicuro (D. L., X, 139 en Apo., 8,1), a Heraclito {D. L., 
IX, 6 en A po., 13, 5), el ritual del cul to de lsis (Apa., 13, 4): Claudio es sa­
ludada con la fórmula destinada al buey Apis ... Cambiando el original por 
p.wpo0 pasan ciertas locuciones tnígicas o litúrgicas (6EoíJ r.:À:r¡¡~, Soph., Aiax, 
278) a referirse al protagonista del libelo (Apa., 7, 3). 

Pera es en Luciano donde el recurso en cuestión alcanza su apogeo. 
Tomemos, por ejemplo, el Icaramenipa que, según Helm, es una probable 
recreación de un opúsculo men1pico: 41 cuando el cínica llega a la luna 
y encuentra allí a Empédocles, al que toma por una divinidad, éste le 
saca de su asombro con un verso de Homero (Od., XVI, 187): 

41. Helm, op. cit., pp. 81 s. 
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EMppet, cpr¡a(v, ili MÉvl7CT-E, 

ou-ctç -col 6edç Etf!.t, -e( f!.' à6avci.-colCllV Ètaxw:;; 
(Icarom, 13) 

"¡Animo, Menipo! No soy ningún dios, ¿Por qué me igualas a los in­
mortales"? 

También se acude a Homero (Od., X, 98) para contar al lector cómo, des-
de las altas regiones deja de verse 1a tierra: 

"Ea-cat -cai:í-ca, ~v 1l'È¡<o, xai dfta r-pòç -cò 

ava-cEç E1:2l'IOV 1:~'1 Èr.i -coò oupavoò' 

Ev6a f!.ÈV OU"CE ~o(ov ou-e' dvapruv CfiCllVE"CO Ep¡a· 
(Icarom., 22) 

"Así lo haré", reSipondí, "y continué subiendo por el empinado oamino ha­
cia el cielo, de donde no son ya visibles los traba¡os de los bueyes y de los 
homb1'es; ... " 

Procede de la Odisea (I, 170) la frase con la que Zeus increpa al cínica 
recién llegada a su palacio: 

'0 ~È z,ilç fl.UÀ.a CfiO~EpÒ>ç apltJ-Ó "CE xa! "Cl"CavÒ>~E:; elç Èf!.È à'ret~<Íl\1 Cf1Yj0l' 

Tiç r.óOzv e1ç dvapruv, r-ó6t -col JtÓÀ.l:; ~~È -coxr¡z:;; 
(Icarom., 23) 

"Zeus, después de dirigirme una mirada terrible, amarga, titanica, dijo: 
¿De dónde vienes? ¿Eres uno de los mortales? ¿Gual es tu patria? ¿Quié­

nes tus padres? 

Con el mismo verso increpa Heracles a Glaudio, cuando éste llega al 
Olimpo en el Ludus de Séneca (5, 4). 

Cuando Zeus recuerda los viejos tiempos en que la gente le era toda­
vía fiel y no prefería a Apolo o a Bendis, lo hace con un verso de los 
Fen6merws de Arato (2 s): 

¡LEa-cai ÒÈ ~tÒç r.àaat p.Èv à¡u~a(, Jtàaat 

a' àv0p<Íllt<OV à¡opal. 
(lcarom., 24) 

.. ¡ Llenas estan todas las calles de Zeus, llenas todas las plazas!" 

Cuando Menipo cuenta cómo, después del olimpico banquete, durmie­
ron todos menos él, lo hace con los dos versos que abren el canto II de la 
Ilíada, pero sustituyendo el ê1(a homérico por Èp.z: 

• AÀ.À.ot f!.ÉV pa 6Eot u xai àvÉp:ç [ rcltoxopua-ca:i 

eMov ltavvó¡,_tot, Èp.È ~· o~x ÈX,E v~Òup.oç G-n:voç, 
(Icarom., 28) 
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"Los demas dioses y los hombres que combaten en carros durmieron toda 
la noche; pera de mí no se apoderó el dulce sueño." 

Si tomamos otro opúsculo de Luciano, el Menipo o la Nekyomanteía ob­
servaremos ·que apar-eoen en él con fin-es paródicos, entre otros, los siguientes 
versos: Od., XI, 163--164 (1}; Od., Xl, 5 (9); Il., XX, 61 (10); Od., XXIV, 13 
(11); Od., XI, 627 y XXIV, 13 {21); y de Eurípides, Her. fur., 523-524; 
Hecub., 1-2; Androm., fr. 149; inc. fab., fr. 936, Nauck (1). En el Caronte 
(22) se recurre a la variación de dos versos de Homero (Il., IX, 319 s. y 
Od., X, 521; XI, 573) para expresar lo efímero de todo lo terreno. En el 
Banquete abundau las ci tas: Alci damas es introducido con un verso de 
la Ilíada {II, 408) (12), .en tanl!:o que el epita'lamio del·gramatico Histeo (41) 
no -es mas que una mezcla de lugares hesiódicos y homéricos. También en 
El Callo o el Sueño el recurso aparece extensamente utilizado; sólo en el 
capí tul o 2 encontramos los sigui en tes versos: Il., XIX, 404 ss.; O d., XII, 395 
y Apolonio de Rodas, Argon., IV, 578 ss. En cambio, en La Asamblea de 
los dioses faltau casi por completo las citas poéticas. 

En Zeus trdgico, una de las mejores satiras de Luciano y. según Helm,42 

una de las -que mas se acercan a lo que fue la menipea, aparecen los dioses 
hablando en versos épicos y tragicos: es característica del género que las 
citas que allí aparecen sólo constituyan una parte de un verso. General­
mente no son tratadas como citas sino embutidas directamente en el dis­
curso.43 

No sólo saquea el de Samosata 1a poesía clasica en busca de versos que 
se adapten a las necesidades de sus opúscuios. Si se tercia, no desdeña pa­
rodiar un discurso de Demóstenes. En el citado Zeus trdgico el Padre 
de los dioses va a dirigirse a la asamblea de los inmortales. Empieza su 
discurso con un hexametro: 

pero Hermes le dice que no es momento de amontonar versos. Un poco de 
Demóstenes resultaría mejor. Al fin y al cabo, a él recurren la mayoría de 
los oradores {14). Así lo hace -el dios y arranca con esta parodia del inicio 
de la primera Olíntica: 

'Avet ']tr¡Hcòv r'_b. (b dv~pEç 6o'll, ¡yr¡­
p.ri-rmv Úfià; ÉÀs-,6at vo¡ti~co, Et q:¡avzpòv 
¡ÉvotTO Ú·ttV ~ n a~ 7t:O't2 apa -roG-ró 
È~t"J !~~tv È:p" 0:<-p vGv cruvs)~.É¡ytï:z. Ó7e: 
-roivuv -roGeo o;.Í-rco~ Ef.Et, 7tpo-,~xzt r:po­
fhp.mç àxpoàJflaï p.ou ÀÉTono:;. 

42. Helm, op. cit., p. 136. 
43. Jielm, op. cit., pp. 1·36 s. 
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(Jup. Trag., 15) 

"Preferiríais a muchas riquezas, pien­
so, señores dioses, que se os dijera por 
qué se os ha congregada. Siendo esto 
así, conviene que me oigais con animo 
benévolo. 

Así pues, ¡oh dioses!, la cirounstancia 
presente nos amonesta casi a gritos que 
es preciso poner activamente manos a 
la obra. Pero nosotros parecemos de­
masiado perezosos. Quiero, por tanto, 
-ya se me va acabando Dem6stenes­
e~poneros sin rodeos ... " 
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(Olint., I, 9 But.) 

"Preferiríais a muchas riquezas, pien­
so, ¡oh atenienses!, que se os dijera cla­
ramente lo que pueda ser provechoso a 
la ciudad en los asuntos que ahora se 
tratan. Siendo esta así, conviene que 
oigais con animo benévolo a quienes 
desean aconsejaros. 
( ... ) 

Así pues, ¡oh atenienses!, la circuns­
tancia presente os amonesta casi a gri­
tos a que os ocupéis de los negocios de 
ellos, si es que os preocupa vuestra pro­
pia seguridad. Yo no sé qué pensar de 
nuestro estada de animo en las presentes 
circunstancias." 

De la comparación de ambos discursos resultan evidentes los propósitos 
de Luciano: ¡magnífica recurso cómico el de hacer hablar a un dios como 
si fuera un orador poco escrupuloso a la hora de componer sus obras! 
En todo momento se ve claramente que Z·eus esta hilvanando frases ajenas. 
La broma culmina en este paradojal ÒJ r..iv~pE.ç fJE:,,[ que reproduce a su 
manera el <o rh~o2~ 'A~-r¡vaio• demosténico. El efecto cómico de esta susti­
tución es difícilmente apreciable en una traducción (no se corresponde 
exactamente con el "messieurs les dieux!" que da Bailly: el problema de 
la traducción se debe al hecho de que 1a locución parodiada no tenga tam­
poca paralelo en las lenguas modernas de Europa occidental). 

En el Dos veces acusado aparece personificada la Retórica: cuando le 
llega el turno de hablar, empieza su discurso (26) reproduciendo el arranque 
del exordio del De la corona de Demóstenes. Como en el caso analizado 
arriba, lo sigue al principio al pie de la letra y pasa luego a parafrasearlo 
mas Iibr·emente. Pero, una nueva sorpresa aguarda al lector: de pronto, 
la Retórica ensarta ·el exordio de la tercera Olíntica. ¡La Retórica misma es 
víctima de la manía del demostenismo! 

Hemos vis to, pues, diversos ejemplos de parodia literaria: los fines 
5\ue los autores se propusieron con ella son muy diversos. El caso mas 
tipicamente cínico es el de O:ates: el tebano da la vuelta a un poema 
clasico que encarna los valores tradicionales de la cultura griega clasica. 
También Gércidas usa de citas homéricas y euripídeas para hacer resaltar 
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sus propias opiniones. Petronio, en cambio, busca simplemente un efecto 
cómico al introducir dos hexametros virgilianos en el contexto frívola de 
su milesia. Ésta sera la fina:lidad de la mayoría de las c:tas paródicas de 
Luciano, excepto cuando se propone fustigar una determinada tendencia 
literaria de su época (el demostenismo, por ejemplo). Ahora bien, cuales­
quiera que sean las intenciones del escritor que parodia, el mero hecho 
de hacerlo demuestra una presencia real de la literatura anterior, aunque 
vaya acompañada -y no siempre lo va- de una buena dosis de irrespe­
tuosidad. 

6. LA PARODIA DE TEXTOS JURÍDICOS 

J unto a la parodia '!iteraria, el kynikòs trópos u1tilizó a veces la parodia 
de un lenguaje técnico, y especialmente del jurídica: es una forma muy 
ligada a la literatura popular que en Roma cuenta con manifestaciones 
bien conocidas (la Lex Tappula, de la que nos habla Festa, p. 363 M, y 
que, según este autor, conocía ya Lucilio, o el famosa Testamentum por­
celli, transmitido por S. Jerónimo). Que en el mundo helenístico era un 
'recurso cómico usada lo atestiguan, por Jejemp~o, el discurso forens·e 
paródico puesto en hoca de'l rufian Bataro en el mimiambo li de Herodas 
y el vóp.o~ crucrcrt-rtxóç, dictada por Gratena para sus invitados (Athen., XIII, 
585), versión burlesca de los vÓJ.l.Ol crUJ.l.TConMi de Espeusipo, Jenócrates y 
Aristóteles (Plat., Leg., H, 671 e). A este tipa de literatura pertenecían 
seguramente los Testamentos de Menipo de Gadara; en él se inscriben los 
senatus consulta del Ludus senequiano (9, 5 y 11, 5) y, en Luciano, el de­
creto de Mamo {Deor. concil., 14 ss.) y los nómoi sympotiJooí (Cronosol., 18). 
No hay que atribuir, pues, al cinismo el descubrimiento de las posibilida­
des cómicas de los textos jurídicos, si bien, desde los primeros momentos, 
acogió el recurso, que se adaptaba a la perfección a su ideal de spoudogé­
loion. 

7. EL HUMOR CÍNICO Y LA COMEDIA GRIEGA ANTIGUA Y MEDIA 

Los cínicos no fueron los primeros que en Grecia se propusieron dotar 
de una envoltura divertida su forma de ver el mundo: durante el sigla v 
la comedia antigua había servida de portavoz de las opiniones de una serie 
de poetas, opiniones acerca de temas tan serios como la política interior 
y exterior de Atenas, las actividades de los nuevos educadores de la ju­
ventud, la tragedia no tradicional de Eurípides, etc. Para dar amenidad a 
estos temas se echaba mano de una forma abigarrada, estrechamente empa­
rentada con la de los dramata que Epicarmo de Siracusa había compuesto 
a finales del sigla VI: el uso irreverente de mitos y personajes divinos, el 
elemento fantastico, la parodia literaria, la alegoría y la obscenidad del 
lenguaje se conjugaban, dando lugar a piezas ahigarradas y, al mismo tiem­
po, dotadas de una personalidad inconfundible. Fue un tipa de teatro que 
no ha podido imitarse nunca (no cabe decir lo mismo, en cambio, de la 
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tragedia clasica, resucitada con mayor o menor fortuna a lo largo de la his­
toria de la literatura europea). Poco a poco el elemento política fue aban­
donando la comedia, mientras la parodia de mitos iba ganando importancia. 
Al mismo tiempo, el lenguaje tendió a limpiarse de obscenidades. Ademas 
las piezas empezaron a trascender del ambito ateniense: comienza la época 
de la comedia media.44 

La naciente literatura cínica se aprovechó enormemente de los hallazgos 
de la tradición cómica. Resulta muy instructiva leer detenidamente el 
discurso que Luciano pone en boca de Dialogo en su Dos veces acusada 
(33): el Dialogo esta acusando a S>iro -el escritor cínico- de haberlo 
apeado de las alturas, de haberle quebrado las alas y hecho descender hasta 
las maneras y formas del vulgo, despojandolo de su mascara tragica e im­
poniéndole otra, propia de cómicos y satíricos: 

"Ademas, encerró en mí la burla .mordaz, el yambo y la libetrad de los 
cínicos mezclados en uno, y juntó a Eupolis con Aristófanes: ¡hombres 
idóneos par broo:near suavemente con las cosas respetables y reírse de las 
razonables! Y para colmo, a un tal Menipo -uno de lo santiguos cínicos 
·que ladra horrH:>lemente y reprenide con aspereza- lo desenterró y me lo 
echó encima: ¡perro bravísimo que muerde a escondidas, porque muerde 
mientras se ríe!" 

Siro se defiende afirmando que el Dialogo, al que el vulgo había tenido 
por algo triste y sombrío, se habí,a humani:mdo y vuelto mas agradable gra­
cias a sus esfuerzos. En esta acusación del Dialogo se pone de relieve cómo 
el cínica echó mano de elementos cómicos, juntando "a Eupolis con Aris­
tófanes", los dos nombres señeros de la comedia antigua. La misma idea 
vuelve a aparecer en otro opúsculo lucianesco, El Pescador (26). Helm tenía 
razón al afirmar: "An die Komodie hat sich überhaupt die kynische Burleske 
ohne Zweifel angeschlossen".45 

Que Sòcrates, a pesar de haber sido ohjeto de los ataques de la comedia, 
la tuvo en cuenta y a veces recurrió a eUa, es un hecho conocido. Diógenes 
Laercio (li, 25) nos cuenta que solía repetir estos yambos: 

cd ~'dnupÓlp.rn' S01:tV f¡ 1:Z 1COpfÓ?a 

~[:; coÒç cpaTmtooÒç Xp~atp.', o6x slç 1:Òv ~[r¡v. 

"Las obras cinceladas de plata y los trajes de púrpura son útiles a los 
actores tragicos, no a la vida." 

Durante bastante tiempo se pensó que estos versos pertenecían a Crates 
y Diehl los acogió entre los fragmentos del cínica de Tebas (fr. 20): sin 
embargo, hoy se sabe que no pertenecen a Crates, sino al cómico Filemón 
(inc. fab., 105, v. 4 s., li, p. 512 K). Ahí tenemos, pues, a Sócrates, repitiendo 
unos versos de comedia que se adaptaban a su pensamiento. Nos consta 

44. Leslcy, op. cit., :p. 666. 
45. Helm, op. cit., pp. 103 s. 
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que Platón admiraba enormemente las obras de Epicarmo (Theaet., 152 e). 
La comedia, pues, no fue algo ajeno al círculo socnítico. 

Cuando los cínicos hicieron del spoudogéloion su caballo de batalla, 
era lógieo que saquearan este género en busca de recursos. Y lo hicieron 
cumplidamente. Vamos a contemplar diversos aspectos de esta influencia. 

Característica de la comedia era el tratamiento burlesca de los mi tos: 
desde las farsas flàcicas y 'las primitivas composiciones de Epicarmo (Las 
Bodas de Hebe, Busiris, El viaje de Heracles a la conquista del cinturón de 
Hipólita, La visita de Herac!Jes al centaura Folos, etc.) hasta las parodias 
de Filisco en la comedia media, en las que Zeus, Afrodita, Apolo, Hermes, 
Pan, etc. se convertían en protagonistas de las piezas, pasando por las 
grandes creaciones de la comedia antigua ateniense (Nérnesis y Dionisale­
jandro, las dos parodias míticas de Cratino dirigidas contra Pericles, o las 
aristof:ínicas La Paz, Las Aves, en la que intervienen Isis, Prometeo, Rera­
eles y Posidón, o Las Ranas, con su divertidas escenas basadas en la co­
bardía de Dioniso ), el tratamiento ridícul o de una leyenda o de un per­
sonaje mítico es tema corriente. De ahí lo tomaran los cínicos a la hora 
de componer su propias obras: de todos modos hay que hacer notar que, 
si Lesky esta en lo cierto a la hora de explicar la parodia mítica en la 
comedia antigua, ésta tenía un sentida muy distinta a la cínica. Cree 
Lesky, en oposición a Nilsson, que la burla de los dioses que encontramos 
en un Aristófanes no es un síntoma de deoadencia religiosa, sina que revela 
una familiaridad ·especial con lo divino, del mismo modo que la extrema 
religiosidad popular medieval se manifestaba haciendo aparecer figuras de 
santos ingenuamente ridículas en los misterios que se componían para la 
representación.46 No es éste, precisamente, el caracter de las composiciones 
cínicas. Mejor podrían ser comparadas a la famosa versión de Voltaire de 
la vida de Juana de Arco. La ingenuidad, si :apareoe, es :liCiti cia: detras de 
ella asoma la intención corrosiva de una secta que aspiraba a invertir todos 
los valores. De todos modos, ella no obsta para que se aprovecharan los 
modelos de la comedia: se usa el mismo envoltaria, pera se llena de una 
dosis mucho mayor de carga explosiva. 

El tema del viaje al Hades, favorita de la satira cínica (la Nékyia de 
Menipo, el 7esol Ètr.qco¡Y¡~ de Varrón, la satira 11, 5 de Horacio, la N,ekyo­
manteía y la Katabasis de Luciano), había aparecido mas de una vez en la 
oomedia: en el Derrws de Eupolis la parte que precedía a la parabasis se 
desarrollaba en el Hades, donde los hombres mas importantes de Atenas 
discutían muy preocupados acerca de los problemas de la pólis, y en el 
Gerytades de Aristófanes también aparecía el motivo en cuestión (Comic. 
Attic. frag., I, p. 427 K). Famosa es el descenso al Hades de Dioniso en 
Las Ranas. En esta comedia el dios se pone la piel de león de Herades para 
abrirse camino en el reino de los muertos: Meruipo, en la Nekyo17Ulnteía lu­
cianesca, dara muestras de mayor previsión y se proveera de la piel de 
león, como Heracles, la lira, como Orfeo, y el gorra, como Odiseo, para su 
arriesgado viaje. Es posible que el motivo estuviera ya recogido en la obra 
de Menipo sobre el tema. Piensa Helm que en este opúsculo podría rastrear-

46. Lesky, op. cit., p. 475. 
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se incluso la influencia del mimo romano, que había tratado temas seme­
jantes: en efecto, nos consta que Laberio había escrito una Nekyomanteía y 
un Lago del Averno.41 De ser así, 1l.a influencia del tea tro en el kynikòs trópos 
no se acabó con la comedia griega. Parecen confirmar este punto de vista 
los abundantes rasgos mímicos que haHamos en el Satiricón petroniano, 
sobre los que ya llamaron la atención Rosenblüth y Moring.48 

El motivo del viaje al cielo, tratado por Luciano en su Icaromenipo, 
en donde, según Helm, se s~gue muy de cerca un original menípico,49 y que 
aparece en otras obras de inspiración cínica: Marcipor (fr. 272 B) y Endy­
miones (frs. 105 y 108 B) de Varrón y el Ludus de Séneca, tiene un magní­
fica antecedente en el viaj·e de Trigeo a bordo de un escarabajo en La Paz 
aristofanica o en los Belerofontes de Eubu~o {11, p. 171 K). 

También el tema de la burla de los misterios, que aprece, por ejemplo, 
en las Eumenides y en los Mysteria de Varrón y en la Nekyomanteía lucia­
nesca (2 y 12), en la que hallamos la famosa "iniciación" de Menipo, enlaza 
con las burlas contenidas en Las Ranas (v. 313) o con la parodia de cere­
monias órficas en Las Nubes, estudiada por Dieterich.50 

Blanco fa vori to de la s atira cínica son los cul tos extranjeros: las Eume­
nides varronianas, La Asamblea de los dioses y el De la diosa síria de 
Luciano lo a!testiguan. La broma hunde sus raíces en la comedia: en los 
Cretenses de Apolofanes se incluía un catalogo de 6Eol EE'Itxoi con la 
sana intención de hacer reír al auditoria (I, p. 799 K); Aristófanes, que en 
sus Horas se refería irreverentemente al cuito de Sabaz.ios, el "flautista", 
el "frigio" (I, p. 535 K; Cic., De leg., li, 15, 37), se burló mas de una vez 
del cuito de Bendis, en especial en sus Muferes de Lemnos (fr. 365, 368, I, 
p. 488 s. K), y Gratino trató el tema en sus Muferes de Tracia (fr. 80 y 82, 
I, p. 34 ss. K). En las Ciudades de AnaxAndridas (li, p. 150 K) se satirizaban 
los cultos egipcios. Apareda un ciudadano explicando por qué no quería 
aliarse con el pueblo del Nilo: 

"Tú adoras al buey, yo lo sacrifico; tú tienes a la anguHa por una gran 
divinidad, nosotros, por la mayor golosina de un banquete; tú no comes 
came de cerclo, a mí me entusiasma. Tú veneras al perro yo lo azoto si se 
ha comido mrs provisiones. Si ves que un gato esta enfermo, lloras; yo, lo 
mato y lo tiro alegremente." 

He aquí una explicación digna de Menipo. 
EI mundo fantastico de la comedia antigua, en el que los caminos del 

Olimpo y del Hades no estaban cerrados a los mortales, en el que los 
animales -ranas, avispas, aves- hablaban y eran capaces de constituir su 
propia república, fecundó la ima~nación de los cínicos. Estaha dotado de 
una desmesura, de un cierto "rabelaisianismo", que no podía por menos 
que atraerles. El tratamiento en la comedia del tema de los animales acabó 

47. Helm, op. cit., p. 30. 
48. Rosenbluth, Beitriige zur Quellenkunde oon Petrons Satiren, Diss., Kdel, 1909, 

pp. 61 s.; Moring, De Petronio mimorum imitatore, M!iinster, 19115. 
49. iHehn, op. cit., IPIP· 100 ss. 
50. Rh. Mus., X'LVIII, 1893, p. 275. 
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de hacer posible obra-s como El Callo de Luciano y, tal vez, la Cameja de 
Diógenes. CruzÓs·e, ademas, con el mundo animal de la tabula, de cuya 
presencia en el kynikòs trópos hemos hahla:do ya. 

Recurso favorito de la comedia antigua es la personificación de una 
idea abstracta, la alegoría. Bien es verdad que con ello no hace sino seguir 
una de las dos tendencias que, según W ebster, dominan el pensamiento 
griego: la personificación y la esquematización.61 La tendencia a diviruizar 
conceptos como Díke, Eiréne, Eris, conjugada con el antropomorfismo rei­
nante en la religión griega dio como resu:1tado que ·estas ideas se encarnaran 
en figuras humanas. A elias recurrió la comedia: parece ser que ya en el 
teatro de Epicarmo aparecían agones de figums alegóricas (no debió de 
ser otra cosa su Aó¡oç xo.l Ao¡íva}. Aristófanes utiliza11a con frecuencia este 
medio tan phístico de hacer vivir en escena una abstracción. Baste recordar 
el agón de la "Causa justa" y la "Causa injusta" en Las Nubes o la apa­
rición de Pólenws majando ciudades en su mortero y de la infeliz Eiréne 
encerrada en la caverna en La Paz, o de Opóra y Theoría en esta misma 
pieza, y ta intervención de Reconciliación ·en Lisistrata. 

El efecto inmediato de la personificación sobre el auditorio es evidente: 
no es extraño, pues, que a ella acudieran los cínicos a la hora de crear una 
literatura que atrajera a las clases populares. Muy probablemente debió 
de ocupar un lugar relevante en la diatriba: nos consta que Bión hacía 
aparecer y hablar en uno de sus discursos Ilevía y IIpawa-ca .62 También 
debió de utilizar este recurso Menipo de Gadara: nos permite suponerlo la 
presencia de alegorías en las satiras de Varrón (algo extraño a la restante 
satira romana que conocemos) y en Luciano. Veamos con qué lujo de 
detalles nos presenta el romano la personificación de Infamia en un frag­
mento de sus Eumenides: 

tertia Poenarum 
Infamia stans nixa in uulgi 
peotore flutanti, intonsa coma, 
sordúla uestitu, ore seuero 

(fr. 123 B) 

" ... el tercero de los castigos, la Infamia, que esta apoyada en el pecho vaci­
lante del vulgo, con la .cabellera intonsa, el vestido sucio, la faz severa ... " 

En la misma satira aprece la "Verdad canosa, discípula de la Filosofía 
atica": 

Et ecce de inprouiso ad nos accedit cana Veritas, Attices philosophiae 
alumna 

(fr. 141 B) 

51. T. B. L. Webster, "Personification as a Mode of Greek Thought", /ourn. of the 
Warburg and Courtauld Inst., XlVII, 1'9·54, p. 10. 

52. Hense, Teletis rel., p. 4. 
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y Opinión (Existimatio ), encargada de devolver el nombre del poeta a la 
lis ta de los cuer dos: 

Forenses deoernunt ut Exístimatio nomen meum in sanorum numerum 
referat 

(fr. 147 B) 

Luciano recurriní muchas veces a la personificación; sólo en el Dos 
veces acwsado aparecen Díke, la Academia, el Pórtico, la Retórica y el 
Dialogo; en Los Fugitivos, la Filosofía; en El Pescador, la Filosofía y la 
Verdad, etc. 

La estructura "agónica" que presentau muchas obras nacidas bajo la 
influencia de'l kynikòs trópos esta claramente ·empar.entada con el agón, 
episodio fundamental de la comedia anUgua. Lenkeit, en su reciente re­
construcción del GerontodidlÍ8kalos varroniano,53 ha supuesto que la satira 
debió de articularse en torno a una disputa entre un joven y un andano, 
defensores respectivamente del presente y del pasado. De forma semejante, 
Celler 54 ha rastreado en el Parrneno un torneo entre dos personajes de es­
cuelas distintas, completada con una discusión teórica en prosa sobre la 
poesía. 

El Zeus refutada de Luciano ~su nombre lo indica ya- no es mas 
que una disputa entre el Padre de los dioses y Cinisco, en la que Zeus 
defiende la causa de los inmortales y su oponente, la supremacía del des­
tino. Tampoco esta ausente la discusión del Banquete de Ju'liano en el que 
los emperadores de Roma disputau acerca de sus méritos respectivos. 

Variante del agón son las escenas de "juicio", por las que la comedia 
sentía mucha afición; baste recordar el tribunal de Filocleón en Las Avispas 
o el juicio de Mnesíloco en Las Tesmoforiantes de Aristófanes. Era un 
recurso de efecte seguro ,ante un auditoria de atenienses, tradicionalmente 
aficionados a los procesos. Seguramente ya Menipo introdujo aJgún juicio 
en su satiras. Famoso es el que leemos en el Ludus de Séneca (13 ss.). 
Luciano abunda en escenas de este tipo (baste recordar la de la Katabasis 
en el Hades, y la del Dos veces acusada) y también apareoe un ejemplo 
en el Banquete (309 e) de Juliano. De algunos fragmentos petronianos (tr. 
9 y 15 Díaz) parece colegirse que en el Satíricón había también una escena 
de juicio. 

Tratamiento burlesco de los mitos, temario insólito, fantasía, alegoría, 
a gones y tribunal es paródicos: he aquí una serie de elementos que ponen 
al kyníkòs trópos en conexión directa con la comedia antigua y media. 
Cuando estos géneros desaparecen y la comedia se convierte en ei reino de 
un Menandro, un Plauto o un Terencio, va a ser la satira de cuño cínico la 
que seguira utilizando activamente los elementos de un teatro cómico que 
ya pertenece al pasado. 

53. P. Lenkeit, Varros Menippea Gerontodidaskalos, Diss., Koln. 196fl. 
5'4. H. Celler, Varros Menippea Parmeno, Diss., Koln, 1'9-66. 



CAPITuLO 11 

LA TEMA TICA CttNICA 

1. Simplicidad y moralismo. - 2. Tópicos y temas cínioas: A) La Filosofía. B) La vida 
humana. C) La vírtud y el vicio. D) La muerte y el nuis alld. E) La religión. F) El 
mundo. 

1. SIMPLICIDAD Y MORALISMO 

Hemos visto en el capítulo anterior la conexión de muchos aspectos 
del kynikòs trópos con la tradición !iteraria griega. No es lícito, pues, hablar 
de una ruptura abosluta. Y, sin embargo, la literatura cínica no supone una 
mera continuación, un apéndice de una época pasada mas esplendorosa. 
Existe un espíritu cínico que .informa una serie de obras y ias d:stingue de 
enanto se había hecho hasta entonces. Este espíritu se manifiesta, en primer 
lugar, en la explotación de unos temas -no todos radicalmente nuevos en 
la literatura antigua- que pasaran, a fuerza de repetirse, a convertirse 
en un repertorio inconfundiole, contenido habitual y practicamente único 
de todas las composiciones nacidas hajo la luz del cinismo. Característica 
de la nueva tematica sera su simplicidad. La muerte, la virtud, la naturaleza 
habían inspirada ya paginas ilustres de literatura tragica, filosófica, elegíaca. 
Habían sido obj·eto de especulac:ón, de controversia: el cín.ico no especula. 
Esta de vuelta de toda controversia. Lo que piensa acerca de las cuestiones 
fundamentales puede reducirse a una frase, la un "slogan" que .el mas ig­
norante es capaz de captar, que el mas lego puede entender. Estos "slogans" 
van a ser los tópioos que el cinismo tratara una y otra vez. De hecho, toda 
la literatura cínica no es mas que el desarrollo a través de ejemplos, mitos, 
comparaciones, anécdotas y otros recursos de un puñado de sentendas que 
contienen las verdades fundamentales, las "reglas de oro" para una vida 
cínica, para una vida feliz. 

De lo dicho se desprende la segunda nota del temario cínico: su cara­
ter esencialmente ético. No caben, pues, dentro de su esfera obras de tema 
físico como las que inspiró el epicureísmo, o metafísica como las que na­
cieron al calor del estoicismo o del platonismo. En lo ético se agota el 
interés del cinismo como pensamiento y en 'lo ético, también, se agota el re­
pertorio de temas de su literatura. Vulgarización ética: he aquí la expre­
sión que resume la función de enanto los cínicos escribieron. Algo así como 
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"la virtud al alcance de todos", dando a este "todos" un valor tan amplio 
como sólo con la aparición del cristianismo volv·ení a darsele. 

·2. TÓPICOS y TEMAS CÍNICOS 

Vamos a exponer ahora brevemente ·el cuadro de tópicos que do­
minau la literatura cínica, muchos de los cuales estahan destinados a tms­
cenderla y a cristalizar en obras de inspiración estoica, escéptica o, inclusa, 
epicúrea. Lo que ocurrió fue que se convirtieron en ideas tan comunes que 
dejaron de estar asociadas con una determinada secta. Fueron auténtica­
mente de dominio general y a elias recurrieron una y otra vez escritores 
de la mas variada condición. De todos modos, fue en el ambito cínica -sa­
tira, diatriba, poesía didactica- donde se les dio mayor relieve. Son los 
goznes de esta producción: no hay obra inspirada por el cinismo que no 
pueda reducirse a un par de estas "fórmulas morales". Antes de pasar a 
su an:Hisis detallada, las expondremos, señalando los temas o motivos a que 
dan lugar: 

A) La Filosofía 

Tópieos: La fHosofía es la única actividad a que un hombre debe entre­
garse. - •Pero solamente existe una filosoHa merecedora de tal 
nombre: la cínica.- Todo saber que exceda de los límites de la 
misma es inútil. - En consecuencia, todas las dem:ís escuelas 
filosóficas y sus eternas disputas son ridículas. 

Temas: a) lmportancia de la ffiosofía. 
b) Alabanza del cinismo y de los cínicos. 
e) lnutilidad del saber no ético. 
d) Burla de las escuelas fiJ.osóficas, de sus dogmas y de sus 

disputas. 

B) La vida humana 

Tópieos: 

Te mas: 

La vida humana es caduca. - Hay que vivirla conforme a la 
naturaleza: es decir, al modo cínica. - Todo lo dem:ís es ilusión, 
"humo". 

a) Caducidad de la vida humana. 
b) La naturaleza como regla de vida. 
e) Locura del hombre que no vive de acuerdo con la naturaleza. 

C) La virtud y el vicio 

Tópicos: Vivir de acuerdo con la naturaleza es vivir virtuosamente.- Hay 
que vivir en la pobreza. - Los esfuerzos humanos son inútiles. -
El placer es malo porque esclaviza. - Hay que huir de la codi­
cia, del lujo, de la pasión amorosa, porque todo ello suprime 
nuestra libertad. - Sólo el sabio (el cínica) es libre, aunque sea 
esclava o viva en el exilio. 
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Temas: a) Ej,emplaridad de la vida del cínico. 
b) Las virtudes del cínico. 
e) Inutiüdad de los esfuerzos humanos. 
d) A'labanza de la pobreza de la frugalidad. 
e) El placer como elemento perturbador. 
f) Los vicio s: 

1) aisehrokérdeia 
2) mempsímoiría 
3) La pasión amorosa 

g) El lujo. 
h) La hbertad del sabio. 
i) El ,exilio y la ,esclavitud. 

D) La muerte y el nuís alla 

Tópieos: 

Temas: 

No hay que preocuparse por la muerte. - La muerte a todos 
iguala. - Después de ella, nada cuentan la belleza, la fama, el 
poder. 

a) La muerte y los sepulcros. 
b) Igualdad de todos los hombres en el mas alla. 
e) Caducidad de la belleza, la reputación, el poder. 

E) La religi6n 
Tópieos: Los dioses existen, pero no pueden nada contra el destino.- Los 

misterios, los sacrificios, los cultos extranjeros son engañosos. -
La adivinación del porvenir es una farsa. 

Temas: a) Los dioses. 
b) Misterios y cultos extranjeros. 
e) Impotencia de los dioses frente al destino. 
d) Falacia de oraculos. 

F) El mundo 
Tópieos: Todos los hombres son ciudadanos del cosmos.- El cínica lleva 

su pólis en la alforja. 

Temas: a) Cosmopolitismo. 
b) La utopía cínica. 
e) El problema del rey cínica. 

He aquí las ideas que encontramos, sin apenas modificación, a lo largo 
de los siete siglos de existencia del kynikòs trópos: las mismas anécdotas, 
las mismas maximas, aparecen puestas en boca de Diógenes en la vida de 
Laercio, tratadas en una diatriba de Bión, informando una satira de Varrón, 
expuestas en una carta del pseudo-Crates y vueltas a tratar en un opúsculo 
de Luciano. Apoyandonos en el material de que disponemos, trataremos 
de seguir el desarrollo de los temas arriba enumerados a través de sus 
manifestaciones mas sobresalientes. 
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A) La Filosofía 

a) Importancia de la Filosofía 

El entusiasmo filo5Ófico reinante en todas las sectas helenísticas dejóse 
sentir también en la esfera cínica. Filosofía y vida se identificau y ésta 
carece de sentida sin aquélla. La filosofía enseña al hombre, s·egún Antís­
tenes, "a hablar consigo rnismo" (D. L., VI, 6); según Diógenes, lo prepara 
contra cualquier eventualidad (D. L., VI, 63). A ello iba encaminada tam­
bién el pensamiento de Epicuro: en una edad que se siente dominada por 
la idea de la Fortuna, la filosofía deviene, corno la religión, una ta:bla, un 
agarradero. Y esto fue lo que ocurrió en el Helenisrno: cuanto rnayor es el 
rnundo, tanta mas insignificante se siente el hornbre. Ante la inmensidad 
de las casas y su propio desvalimiento, el espíritu del hornbre helenístico 
se convirtió en algo pasivo y se vio a sí rnisrno como un jugue<te de ia 
suerte.1 Es el rnomento que señala la entrada en crisis del hombre antiguo: 
de esta crisis no se va ya a recuperar, a pesar de que todavía conocera 
algunos mom en tos ·en que pareoe volver a afianzarse (el reinado de Augusto 
o el de los Antoninos)r: con razón pone Toynbee en el sigla de Pericles la 
culrninación de la civilización antigua, afirrnando que desde la guerra 
del Peloponeso hasta la caída del lmperio de Occidente no hay sino un 
período de decadencia con rnayores o menares altibajos. Esta sensación 
de "vivir a la deriva" dotó de vitalidad a las filosofías naddas en los albores 
del Helenisrno y las conservó hasta el rnornento en que fueron barridas o 
absorbidas por el cristianisrno. 

De ahí esta vuelta al terna de la irnportancia de la filosofía: en una 
epístola del pseudo-Crates leernos que es mas irnportante filosofar que 
respirar (ep. 6 Hercher). Basta recordar cuanto se ha dicho sobre los cí­
nicos para que .esta afirrnación deje .en absoluta de sorpr·endernos. Para 
Crates no tiene sentida la distinción que refleja el famosa primum uiuere, 
deinde phílosophare, porque sin filosofar -es decir, reflexionar acerca de 
córno hay que conducirse y acordar nuestros actos a las norrnas dictadas 
por la razón- es irnposible vivir. La vida del que no es filósofo no es vida, 
sino "humo". Menos nos erlrañara que en otra epístola del mismo cuerpo 
se nos diga que la filosofía es superior a la ley (ep., 5 H). 

b) Alabanza del cinismo y de los cínicos 

Ahora bien, cuando Diógenes nos dice que la fHosofía nos prepara contra 
cualquier eventualidad esta utilizando la palabra "filosofía" en un sentida 
muy restringida: piensa sólo en "su" filosofía, en el cinismo. Sus conciu­
dadanos supieron reconocerle el rnérito de haber enseñado a los hombres 
la doctrina de que "la vida se basta a sí rnisma" y así lo hicieron constar 
en la inscripción con que adornaron su tumba ~D. L., VI, 78): la gloria 
de Diógenes permanecera intacta durante toda la eternidad. El elogio ha 
resultada un tanta exagerada, pero si limitamos su alcance al mundo an-

1. :B. il?erry, The Ancient Romances, Berkelliey and Los Angele•s, 1967, p. 418. 
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tiguo, sí contiene mucho de verdad. La alabanza de Diógenes y, con él, 
de los fundamentos del cinismo, se convirtió en un tema muy socorrido por 
los cínicos y sus simpati:z¡antes. 

Sirva de ejemplo el fragmento meliambico de Cércidas que Laercio nos 
ha transmitido (VI, 76): 

"Ya no existe el que un tiempo fue ciudadano de Sínope, famoso por su 
bastón, por su doble manto y por su vida al aire libre; se fue al cielo a¡pre­
tando el labio contra los clientes. Fue verdaderamente Diógenes, hijo de 
Zeus, perro del cielo." 

Este fragmento alude a la conocida versión de la muerte del Sinopense 
según la cual éste se suicidó conteniendo vdluntariamente la respiración. 
No nos debe sorprender que Cércidas haga hincapié en el "manto" de 
Diógenes: la indumentaria cobra una especial signif:l:cación den tro del 
cinismo, de una forma no igualada en la historia de la filosofía antigua 
(D. L., VI, 13 y 22). Da al que la lleva un aire inconfundible: es la tonsura, 
el "habito" del asceta perfecto. El cínico no puede aparecer de otra manera, 
del mismo modo que en la edad media no se concibe un franciscana vestido 
de brocados. Pero ya Luciano constató -y Juliano lo recalcó dos siglos 
mas tarde- que "el habito no hace al monje". 

La vida del cínico y su vestido, pues, son puntos capitales a la hora de 
cantar sus alabanzas: una carta del pseudo-Crates dirigida a un tal Eumol­
po (ep., 13 H) esta íntegramente dedicada a glosar las excelencias de la 
indumentaria de Diógenes. Según el pseudo Diógenes (ep., 6 H), la indu­
mentaria del cínico no es otra que la que se puso Odiseo por consejo de 
Atenea: es, pues, a1go recomendado por los dioses. En esta misma carta 
aparece una entusiàstica alabanza del género de vida que lleva el hijo de 
Hicetas, recientemente convertida a la doctrina de Diógenes. 

La alabanza del cinismo y de uno de sus representantes mas ilustres, 
Menipo, constituía probablemente el tema principal o, al menos, el punto de 
partida de la satira varroniana TA<l>H MENIIIIIOY una serie de personajes 
se reunía en un banquete fúnebre y elogiaban al difunto cínico: Menippus 
ille nobilis quodam canís / hinc líquid hom~'rres omnes in terra pila (fr. 
516 B). Parece s·er que la sàtira iba luego por otros derroteros: la alabanz,a 
de las costumbres sencillas de la Roma antigua y la corrupción y afan de 
lujo contemporaneo (fr., 524-538 B). Posiblemente contuvieron también elo­
gos a la secta y a sus hombres otras sàtiras de Varrón ( 'IIIIIOKYQN, KY­
NO~I~A~KAAIKA, KYNOPHTQP. 'Y~POKYQN), pero la escasez de los 
fragmentos conservados nos impide afirmar nada.2 

Los cuatro discursos de Dión de Prusa que mas de cerca tocan el 
cinismo, son auténticos elogios de la figura de Diógenes y de su pensa­
miento. También Juliano ensalza los orígenes del movimiento y, defor­
mando un tanto sus rasgos esenciaies, lo opone a la corrupción de los cínicos 
de su época (or., VI y VLI). 

2. Knaack, Hermes, XVl'il, pp. 148 ss. 
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e) lnutilidad del saber no ético 

Todo saber que excedia de lo estrictamente necesario para "vivir bien", 
es decir, virtuosamente, se salía del interés del cínico. Ya hemos pues to· 
de relieve en otra parte la posición de la secta frente a los egkyklia mathé­
mata.3 Significativa es la educación que Diógenes dio a los hijos de Jenía­
des, su dueño (D. L., VI, 31): les enseñaba a administrarse, a alimentarse 
con comidas sencillas, a beber solamente agua, a prescindir de adornos, 
a pasear sin túnica, descalzos y en silencio, sin preocuparse de los demas. 
La educación intelectual se reducía a grabarles en la mente a·lgunos frag­
mentos de poetas y prosadores, con indlusión de obras del mismo maestro. 
No es preciso que Diógenes Laercio nos diga qué el ase de fragmentos eran 
los escogidos por el Sinopense. No podían ser sino ilustraciones Iiterarias 
de sus enseñanzas éticas. Lo demas, o es absolutamente rechazable, o es 
completamente innecesario. 

Este tema de la inutilidad del saber esta latente en muchas obras inspi­
radas por el kynikòs trópos, dandoles un cierto aire de parentesco con com­
posiciones nacidas hajo la influencia del escepticismo. Sin embargo, hay una 
diferencia fundamental: el escepticismo lo pone en duda todo, en cambio 
el cinismo acoge unas cuantas, muy pocas, verdades fundamentales, según 
las cua:les hay ·que vivir y rebhaza lo demas. Es sinl!:omatico que Menipo· 
de Gadara compusiera una obra titu'lada Contra los físioos, los matematicos 
y los grarn.titicos. Perfecta formulación !iteraria de esta idea la tenemos en 
la respuesta que da Tiresias a Menipo en la Nekyomanteía lucianesca (21): 

"La vida de los ignorantes es la mejor y la mas prudente; de modo que 
cesa en la necedad de investigar los fenómenos del cielo y los principios 
y fines de las cosas, desprecia los silogismos agudos y ten todo esto por 
charlatanería. Persigue esto solamente: cómo, usando bien de lo presente, 
pases de largo y sonriendo ante la mayoría de las cosas, sin preocuparte 
de nada.'·' 

d) Burla de las escuelas fl:losóficas, de sus dogmas y de sus disputas 

Tema favorito de los cínicos es la ridiculización de las demas sectas 
filosóHcas, de su poca fidelidad a sus propias doctrinas, de sus enconadas 
peleas. Famosos son 'los duros ata·ques de Antístenes y Diógenes contra P1a­
tón, de Crates contra Estilpón. Pero es la puesta en soLfa de las contiendas 
filosóficas lo que mas complace a los cínicos, del mismo modo que nada 
hara mas feliz a Juliano que contemplar las enZJarzadas disputas teológicas 
de las sectas cristianas. E<l hecho de que tanto Varrón como Luciano trata­
ran el tema a fondo indica que, seguramente, Menipo le había dedicado ya 
alguna de sus composiciones. 

Varrón compuso al menos tres satiras acerca de las "filosofomaquias": 
AOrOMAXIA. l:KIAMAXIA 7espl 1:Ò~ou y llEPI AIPE"l:EQN. Creemos que, 
al buscar la fuente de inspiración de estas obras hay que tener en cuenta 
no sólo unos muy probab1es modelos menípicos, sino también la descon-

3. Véase supra, pp. 15 ss . 
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fianza del romano conservador hacia todo sistema ahstracto de pensamiento. 
Contracultura cínica y pragmatlsmo romano se dahan la mano en este 
terreno. La polémioa de V arrón contra las escuelas dogmaticas apunta espe­
cialmente a es·toicos y epicúreos. Porfirión, comentando la satira II, 4 de 
Horacio, nos di ce: 

Epicurei dicunt summum bonum ~~ov~v, Stoici hanc gulae et corporis 
libidinem criminantur, at illi uolunt -r~v àcapa~[av -cY¡ç <j¡ux_Y¡ç, hac est nihil 
timere nec cupere, summum bonum esse. Unde Varro dicit Ào¡op.ax_[av 
inter illos esse. (fr. 243 B) 

"Los epicúreos dicen que el sumo bien es el placer, los estoicos acusan esta 
voluptuosidad del paladar y del cuerpo y quieren (que el sumo bien) sea 
la ataraxía del alma, esta es, no temer ni desear nada. Por lo cual Varrón 
dice que entre ellos hay una logomaquia." 

Es decir, las posiciones de estoicos y epicúreos son reducihles a una 
mera cuestión terminológica. Es posi ble que V arrón simplificara demasiado 
las cosas: incluso es probable que su conocimiento de las diversas doctrinas 
no hubiera pasado de una etapa superficial. De todos modos, sus simplifica­
ciones ayudaban a familiarizar a los oídos romanos con problemas y termi­
nologías completamente nuevos. Precisamente por el1o, sus satiras actuaban 
positivamente sobre la preparación cultural de los romanos. 

En llEPI AIPE~EQN tr·ata de 'las escuelas filosófioas: nos las presenta 
como eaminos que parten de una encrucijada y conduoen a fines diversos: 

Porro inde ab uno quoque oompito ternae uiae oriuntur, e quibus singuale 
exitum ac cÉÀoç habent proprium. A prima compito dextiman uiam mu-

~~~ ~~~ 

"Mas lejos de a!llí na'cen tres oaminos de una encrucijada. Cada uno de 
ellos tiene su término y fin propios. Epiouro construyó el camino que esta 
mas a la derecha de la encrucijada ... " 

Al hombre le toca elegir. No conocemos el desarrollo de la satira pero es 
probable que acabara dando a entender que todos los caminos llevaban al 
mismo sitio. 

En ~KIAMAXIA m:pi ciltpou debía de insistir en la idea de que la arro­
gancia de los filósofos dogmaticos só lo es "hum o" (typhos )~ término fa vori to 
del cinismo para designar las preocupaciones de los que no han visto toda­
via la "luz" de la secta, y sus polémicas, combates de sombras, de ima­
genes sin contenido real. 

Pero el gran cantor de lo absurdo de las disputas de los filósofos fue 
Luciano. En el Icaromenipo el protagonista, deseoso de conocer los mis­
terios de los cuerpos celestes, se aoerca a ·los filósofos para que le saquen de 
dudas. Y el pago de su curiosidad es verse abrumado por una caterva de 
hombres que hablan "de principios y fines, y atomos y vacío, y materia y 
forma y cos as parecidas". Y lo mas asomhroso del caso es que entre ellos 
reinaba el mas completo desacuerdo (Icarom., 5). 
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En .el Zeus tragico, el de Samosata nos presenta un Olimpo consternada 
porque la eX'istencia de los dioses esta siendo debatida por el estoica Timo­
cles y el epicúreo Damis: junta a la parodia de una asamblea de los 
dioses, la de una disputa filosófica. El estoica acabara perdiendo toda com­
postura "filosófica" y pers·i:guiendo a garrotazos a su aponente. Las dos 
escuelas rivales volveran a aparecer en el Zeus refutada: si, por un lado, 
se pondra en solfa el dogma estoica de la prónoia, haciéndola aparecer como 
la anus fatídica de que nos habla Gicerón (De nat. deor., I, 8, 18 ss.), por 
otro, en cuanto Zeus pretende defender la idea epicúrea de que los dioses 
-aunque impotentes a la hora de regir los destinos humanos- merecen 
ser venerados por ser mejores que los hombres, ya que viven felices y 
eternamente, Cinisco, portavoz del autor, le recuerda que Hefesto es cojo, 
Prometeo esta encadenada en una roca, Cronos lleva gril1etes en el Tartaro, 
Apolo sirv:ió a Admeto y Posidón a Laomedonte (8), idea que volveremos 
a encontrar en Cicerón (De nat. deor., I, 37, 102) y en Maximo de Tiro (10). 

Pera es en el Banquete donde la broma se lleva a sus límites: el hijo 
del usurera Eucrito contrae matrimonio y a su convite nupcial acuden gra­
m:íticos, rétores, médicos y, clara esta, filósofos: Zenotemis y Dífilo, estai cos, 
Oleodemo, peripatético, y el epicúreo Hermón. El número de representantes 
del pensamiento se ve aumentado con la llegada del cínica Alcidamas, que 
pronto pone de manifiesto su anaídeia y su devorador apetito. La lectura de 
una carta del estoica Hetemocles, que no ha sida invitada, llena de insultos 
dedicados a sus colegas presentes, es el detonador que provoca el temporal: 
estoicos contra estoicos, epicúreos contra estoicos, peripatéticos contra todos, 
la cosa degenera en bata:lla campal. Mucho mas vergonzosa porque los 
motivos de la disputa no son sólo dogmas, sina también una gallina que 
todos pretenden hacer suya. 

La oontradicción entre las enseñanzas de los filósofos y su forma de 
actuar resulta palmaria e inclusa el cínica Alcidamas demuestra estar a la 
altura de los demas. La obra esta compuesta siguiendo las normas del 
género simposíaca. Ateneo (XV, 629 e) cita una expresión de un sympósion 
de Menipo de Gadara: ¿de qué se trataba en esta obra? ¿Ponía ya de 
relieve las vergonzantes rencillas de los filósofos? En este caso pudo servir 
de modelo del opúsculo de Luciano. Helm cree, sin embargo, que segu­
ramente trataba del matrimonio o del lujo en los banquetes.4 De todos 
modos, el subtítulo del sympósion lucianesco ("los Lapitas") tiene un clara 
sabor menípico. 

El ataque a los filósofos constituye tema fundamental de El Pescador y 
El Callo. Con tales representantes sobre la tierra, no es extraño que la 
Fi'losofía abandonara este mundo para ir a morar ·en el cielo, como ocurre 
en Los Fugitivos. 

La apologética cristiana se servira luego del mucho material de ins­
piración cínica y escéptica acumulada para combatir la investigación tísica 
y metafísica de las grandes escuelas de la antigüedad. 

4. Helm, op. cit., p. 273. 
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B) La vida humana 

a) Caducidad de la vida humana 

El hombre helenístico tiene un sentida innata de la fugacidad, de la 
caducidad de la existencia humana. La idea de que la vida es breve, de 
que, en enanto nos damos cuenta, estamos al borde de la sepultura, late en 
el pensamiento de todas las escuelas filosóficas del momento. Unas preten­
den enseñarle al hombre que no debe preocuparse por ello, que no debe 
considerar una tragedia el hecho de dejar de existir; otras pretenden incul­
carle la fe en una trascendencia, en una permanencia mas alla de la muerte 
física. De una forma o de otra, el hombre, el filósofo, quiere superar el 
temor a esa implacable atra rwx. Ahora bien, si las escuelas difieren en su 
concepción del mas alla, todas estan de acuerdo en que la vida es caduca 
y que es un grave error agarrarse a eUa: no es otro el tema de innumerables 
epigramas de la Antología y de buena parte de las odas de Horacio (Carm., 
1, 4, 9, 11 y 28; li, 11, 14 y 18; IV, 7). 

También los cínicos participaron de este sentimiento: buena muestra de 
dl o es la epístola del pseudo-Diógenes a Agesilao (ep., 22 H), meditación 
a añadir a las muchas que se escribieron en el siglo 1 d. J. C. acerca de lo 
inderto de la vida humana: 

"Tengo la vida por algo tan incierto que m siquiera confío en que me 
dure todo el tiempo que te esté escribiendo esta carta: la alforja es granero 
suficiente para ella, pero las cosas de •los que son tenidos por dioses son 
mayores que las de los hombres. Una sola cosa tengo por segura, que 
después de esta generación esta la muerte. Sabiendo esto, disipo ae un 
soplo las vanas esperanzas que revolotean en tomo a este cue11po y te 
exhorto a que no te tengas por mas que un hombre." 

Hay un regusto menípico en aquel famoso pasaje del Satiricón en que 
el parvenu Trimalción manda traer un esqueleto articulada de plata y lo 
hace bailar ante sus comensales, en tanto que improvisa un par de hexa­
metros y un penta:rnetro de un horacian:ismo ramplón, con los que recuerda 
al auditoria lo poca cosa que es el hombre: 

"Eheu non miseros, quam totus homuncio nil est! 
Sic erimus euncti, postquam nos aufert Greus. 
Ergo uiuamus, dum licet esse bene." 

(Sat., 34, 10) 

"¡Ay, pobres de nosotros! que todo hombrezuelo es nada! Así seremos to­
dos, luego que nos lleve el Orco. Vivamos, pues, en tanto que podemos ir 
tirando." 

Frente al elegante decadentismo de inspiración epiCurea que tiñe las es­
trofas de Horacio, el "humor negro", el mal gusto rebuscada, caro a los 
cínicos. 
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b) La naturaleza como regla de vida 

La vida es corta, fugaz. Lo que seguira a ella no lo sabe nadie a ciencia 
cierta. ¿Cómo debemos emplearla? Tampoco sobre este punto reinaba el 
acuerdo entre las diversas escuelas. Ya hemos visto en otro lugar la res­
puesta que daban los cínicos a este problema: hay que vivir de acuerdo 
con la naturaleza. E,l hombre que escoge sólo las fatigas exigidas por 
la naturaleza vive feliz. La causa de la infelicidad humana es el desconoci­
miento de cmíles son los esfuerzos necesarios (D. L., VI, 71). El tema de 
la vida natural se convierte lógicamente en uno de los predilectos del 
kynikòs tr6pos. 

Pero hay que hacer notar que en su entusiasmo por lo natural los cínicos 
no se sintieron llevados a cantar a esa naturaleza, maestra de todos, prefe­
rible a las leyes de la ciudad. No pretendieron explicar qué era: la intuye­
ron, la hicieron regla de vida y nada mas. Querer cantaria suponía enten­
derla y entenderla los hubiera arrastrada a·l campo de la física, es decir, 
al terreno de lo inútil, de lo no ético. Por ello en toda 'la literatura 
cínica el concepto de naturaleza s·e da por sabido, por, obvio. Sirva de 
ejemplo una carta del pseudo-Diógenes a un tal Aminandro (ep., 21 N): 
sostiene d Sinopense que no hay que dar las ~gracias a los padres por ha­
hemos engendrado, ya que ello ha sido obra de la naturaleza. Pero no se 
nos dice nada mas: no se nos explica qué sea esta naturaleza. De los múl­
tiples lugares en que es aludida se desprende que para el cínico constituía 
un concepto a la vez vago y obvio, por el que entendía desde una serie 
de fuerzas indefinidas que daban origen a la vida humana, animal y vegetal, 
hasta el ej·emplo que supone la actividad de un ratón. No necesitaba mas: 
tenía una idea meramente "funcional" de lo que la naturaleza era, se 
servia de eUa y no se planteaba preguntas a las que no tuviera ganas de 
contestar. 

Este ideal de vida conforme a la naturaleza llevó a los cínicos a la 
admiración de los espartanos (D. L., VI, 27). Pensaban que este pueblo fue 
el que mas se acercó a esta aspiración: ignoraban o pretendían ignorar que 
la vida del joven espartano era lo menos parecido ai ideal vital a que 
aspiraban Diógenes y sus discípulos, en cuanto no procedía en absoluto 
de una convicción Íntima, sino que venía impuesta por un rígido sistema 
estatal, muy admirado por Platón, el fitlósofo mas atacado por Antístenes 
y el Sinopens·e. El fin de la austeridad del s<Yldado espartana no era preci­
samente la liberación individual, el fortalecimiento del espíritu, sino la 
cre?.ción de un ejército poderoso y capaz de afianzar la posición lacedemo­
nia en Grecia. 

Por ello, resulta eno:rmemente paradójica una -carta del pseudo-Diógenes 
a un tal Anniceris (ep., 27 H): le extraña al autor de la misma que los 
lacedemonios prohíban a los cínicos la entrada en Esparta. Al fin y al cabo, 
éstos no hacen sino llevar el régimen de vida espartano hasta sus últimas 
consecuencillls. E'l lector moderno comprende en seguida el porqué de ~la 
prohibición: el cinismo resultaba un germen absolutamente subversivo para 
el Peloponeso, para cualquier autoritarismo. Porque el cinismo no era sólo 
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austeridad, no era sólo naturismo, sino austeridad y naturismo subor­
dinados a un fin muy concreto y de signo eminentemente individualista. 

e) Locura del hombre que no vive de acuerdo con la naturaleza 

Fuera de una vida conforme a la naturaleza no hay sina locura, "humo" 
(typhos). En lo tocante a este punto, los cínicos -al menos los de las 
primeras generaciones- fueron tan dogmaticos como las escuelas que com­
batían. La idea puede ser enunciada con el famoso 'ltàç a~p(l)v flaÍvsTar favo­
rita de la diatriba cínica. Ejemplo de desarrollo literario de este tema lo 
tenemos en la satira Il, 3 de Horacio, en la que ·el poeta trata de darnos 
una pintura de los diversos tipos de insensatez que aquej•an a los hombres. 

C) lJa virtud y el vicio 

a) Ejemplaridad de la vida del cínica 

Se cuenta que Diógenes contestó a uno que afirmaba que la vida era 
un mal: "No es un mal el vivir, sina el vivir mal". (D. L., VI, 55). La única 
forma de no "vivir mal" era, según Diógenes, llevar una vida cínica, la úni­
ca identificable con el ejercicio de la virtud. De ahí que la vida del cínica 
se convierta en un tema predilecta de la literatura de la secta: se escribe 
acerca de su frugalidad, de su resistencia, de su autarquía. El que quiera 
íniciarse en el camino de la virtud debe tratar de imitarle en toda. Nace 
así una abundante literatura de caracter protréptico. 

Que dicho modo de vida no debía limitarse a un conjunto de usos 
externos, a una indumentaria especial y una forma anticonvencional de 
comportarse en sociedad lo pone de relieve una carta del ps·eudo-Crates 
(ep., 179 H). Un tal Patroclo consideraba a Odiseo padre del cinismo porque 
fue el primera en ponerse el vestida de mendigo (la idea de .que la indu­
mentaria del cínica es la misma que se puso el héroe homérico siguiendo los 
consejos de Atenea aparece también en una epístola del pseudo-Diógenes, 
la 7 H): Crates le respon de que es erróneo llamar "padre del cinismo" a 
Odiseo, que superaba en malicie a sus compañeros y anteponía el placer a 
todo, o·n 'ltOTÈ cà TOU lWVÒÇ E'IEMcraTo' ou ¡àp ~ <JTOÀ~ 'ltOlEt x-Ú'Ia, àJ..)..'ó XÚ(I)V 

crcok(¡v . . Es decir, cucullus non facit monacum. 
De ella se desprende que no debemos llamarnos a engaño cuando leemos 

alabanzas a los atributos del cínica: su valor es meramente simbòlica. Pero 
si el que los lleva no vive de acuerdo con las exigencias que representau, no 
merece el nombre de kyon. 

La vida del cínica por antonomasia, Diógenes de Sínope, constituye el 
tema fundamental de cuatro discursos de üión Crisóstomo. :En ellos se 
atiende a las dos vertientes mas arriba enunciadas de toda kynikòs bíos 
auténtico: la externa y •la interna (véase, por ejemplo, or. VI, 7-25). Es la 
vida aprendida de Heracles (or., VIII, 27 ss.), el héroe cínica, en nada 
semejante a los atletas que concurren a los juegos, malgastando sus esfuer­
zos y absolutamente despreocupados de lo que sea la virtud (a la burla de 
los atletas esta íntegramente dedicada el discurso IX, así como la carta 31 H 
del pseudo-Diógenes). Es la vida concebida a imitación de la de los dioses, 
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que, según el testimonio de Homero {Od., IV, 805, por ejemplo), son los 
únicos que viven felices {or., VI, 31). Por ella el cínico podía considerarse 
mucho mas dichoso que el rey de P.ersia (or. VI, 35). 

b) Las virtudes del cínica 

~Hemos hablado ya en otro lugar 5 de la areté cínica. El tema de la 
virtud informa no pocas paginas de literatura inspirada por la secta: puede 
variar el enfoque, perola idea siempre es la misma. Un tratamiento mítico 
del asunto aparece en la carta 30 del pseudo-Diógenes: una vez mas se nos 
e"Pone el mito de Pródico, el mito del camino faci! del placer y el arduo 
de la virtud. En la carta 28 del mismo cuerpo el autor se lamenta de que 
se mate a los delincuentes: hay que enseñarles a ser virtuosos. 

El pseudo-Crates reacciona ya contra la teoría -que empezó a exten­
derse en época helenística y cuya influencia ha Uegado hasta la novelística 
del X!IX- de que la vida en el campo hace virtuosos a los hombres y 
la de 'la ciudad los estropea: la virtud no viene determinada por el lugar 
en que se vive, sina que nace del trato con los buenos (ep., 12 H). Según 
el mismo autor el cínica no se contentara ·con practicar la virtud, sina que, 
ademas, sólo aceptara regal os de los que no vi van de espaldas a la filosofía: 
no es lícita que la virtud se vea sustentada por los malvados (ep., 2 H). 

En las satiras de Varrón el concepto cínica de virtud se ve comple­
mentada por la idea romana de uirtus: de todos modos, de los restos del 
TPIOMTHE TPIIIY AlO I: 7tepl àps-c:~ç x-c:~crewç parece colegirse que en esta sa­
tira predominaha el enfoque cínica del tema. Por una parte, dicha obra con­
tenía una adaptación del mi to de los dos caminos, en ella ampliados a tres: 

Varro ait se legisse Empedotimo cuidam Syracusano a quadam potestate 
diuina mortalem aspectum detersum eumque inter cetera tres portas uidisse 
tresque uias: unam ad signum scorpionis, qua Hercules ad deos isse dicere­
tur; alteram per limitem qui est ínter leonem et cancrum; tertíam esse 
inter aquarium et pisces. 

(fr. 560 B) 

"Dice Varrón que Ieyó que a cierto Em?edótimo de Siracusa un poder 
divino Ie purifi.có su aspecto mortal y que vio, entre otras cosas, tres puertas 
y tres caminos: uno hacia el signo de Escorpión, por el que se decía que 
Hércules había ido hacia los dioses; otro por la frontera que hay entre ei 
León y Cancer; el tercer camioo esta ba entre Acuario y Piscis ... " 

No falta, pues, ni la alusión a Hércules. !Por otro lado, debía de insistir en la 
idea de que para alcanzar la areté se requiere ejercicio, askesis, esfuerzc, 
ponos; el hombre necesita practioar como el caballo de tiro (fr., 559 B) o el 
flautista (fr., 561 B). Ambas ideas pertenecen al ambito cínica. 

Las ideas de autarquía y :filantropía estan contenidas en una enorme 
cantidad de textos cínicos: practicamente to dos los que se refieren a la 
vida de Diógenes o Grates glosau los dos principios enunciados. De todos 

5. Véase supra, pp. 42 ss. 
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modos, vale la pena recordar aquí que Estobeo nos ha conservado los res­
tos de una diatriba de Teles peri autarkeias, muy influïda por Bión. 

e) lnutilidad de los esfuerzos humanos 

El hombre debe dirigir todos sus esfuerzos, todo su trabajo, a la con­
secución de esas virtudes, hacer todo lo posible para adaptarse a lo mínimo, 
para vivir con las cosas que tiene mas a mano. Todos los esfuerzos que 
vayan encaminados a conseguir una existencia por encima de este nivel, son 
inútiles. Esta idea de la inutilidad del obrar del hombre que no es sophós, 
impregna muchas paginas de literatura cínica. Recordemos el Caronte de 
Luciano: el barquero infernal siente deseos de ver el mundo y ~os hombres 
y Hermes se brinda a ser su guía. Sobre un extraño pinaculo formado por 
cuatro montes superpuestos, el Osa, el Pelión, el Eta y el Parnaso, pasan 
revista a las actividades de los hombres: éstos preparan expediciones mi­
litares, acumulan oro, se llaman felices. Si supieran qué les espera en un 
futuro no muy lejano no pensarían así, comentan Caronte y su guía, pues 
ahí estan "Frío, Fiebre, Corrupción, Pulmonía, Espada, Ladrón, Cicuta, 
Juez, Tirano" (Char., 17) para abrirles las puertas de la muerte. Incluso en 
esta vida, ¡qué pocos los verdaderamente dichosos! Porque "E¡¡peranza, 
Miedo, Locura, Placer, A varicia, Ira, Odio, Exaltación, Cólera, Envidia, 
lgnorancia, lndecisión, Codicia" (Char., 15) se encargan de no daries un 
momento de reposo, en tanto 'las Moiras van tejiendo el hilo de cada uno. 
¿Qué queda de Nínive, la ciudad de Sardanapalo, de Micenas, Cleonas e 
Ilión? ¿Qué restara muy pronto de Babilonia? Apenas unos versos cantando 
su gloria {Char., 23). Todos los esfuer:ws gastados en su construcción se 
han convertido en nada. Sólo unos pocos sabios, conscientes de lo efímero 
de la vida, no caen en el espej·ismo de !}a gran mayoría (Char., 21): son los 
cínicos, que reprenden a sus semejantes por su necedad sin que nadie les 
haga caso.'1 

d) Alabanza de la pobreza, de la frugalidad 

Sólo al que es pobre no se le puede arTebatar nada: de ahí la im­
portancia que tiene la pobreza, la penía, para el cínico. Quien nada tiene, 
nada puede perder. Al mismo tiempo, el renunciar a todo es propio del 
.sophós, del sabio, y, oomo sea que ~os d:oses, que son los dueños de todo, 
son amigos de los sabios, y las cosas de lo amigos son comunes, el cí­
nico lo posee todo (D. L., VI, 72). En consecuencia, gran parte de la lite­
ratura cínica va encaminada a alabar y recomendar la pobreza o la fru­
-galidad (eutéleia), versión un tanto atenuada de la anterior. 

¿Qué significa la pobreza para el cínico? En primer lugar es la conse­
cuencia directa de vivir de acuerdo con la naturaleza: nada poseen los 
animales, nada, pues, ha de poseer el hombre. Por otra parte, la pobreza 
hace posible la felicidad en la tierra y quita importancia a la muerte. Des­
de los primeros tiempos del movimiento descubrimos una doble concep­
-ción de este ideal de pobreza: una absolutamente radical, que es la prac-
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Ucada y recomendada por Diógenes, la pura mendicidad, y otra, un tanta 
atenuada, que tal vez liunda sus raíces en la vida y enseñanzas de Antís­
tenes, y que, en algunas de sus manifestaciones, se acerca a la idea del 
justo media recomendado a la vez por estoicos y epicúreos. Es posible 
que el ideal de eutéleia de Grates -cuya vida, sin embargo, se desarrolló 
siguiendo el modelo del mendigo Diógenes- se acoja, de algún modo, a 
la segunda concepción de la pobreza. No creemos que Fiske ande equi­
vocada al ver una manifestación de este principio en el uictus tenuis de 
que nos habla Horacio, el gran cantor de la aurea mediocritas, en su s{ttira 
(11, 2, 70 ss.).7 

Hemos analizado ya en otro lugar la parodia de Crates de la Elegía 
a las Musas de Solón: 8 en la nueva versión el poema se convierte en un 
canto a la parquedad, a la posesión mínima. Del mismo Crates se nos 
han conservada tres versos de un himno a la frugalidad: 

"Salve, diosa soberana, deJicia de los sa!bios. rFrugalidad, nieta de la ilustre 
Prudencia. Honran tu virtud cuantos practicau la justícia. 

(fr. 2 Dieh:l) 

La alabanza de la pobreza es un tema frecuentísimo en la efistolo­
grafía cínica: la carta 26 H del pseudo-Diógenes, dirigida a un ta Hipo­
no, establece el valor inconmensurable que tienen los simples trebejos que 
componen la indumentaria del cínica. Tomando como modelo la figura 
de Heracles, compara el manto a la piel de león, el bastón a la clava. iLa 
pobre alforja, en la que el cínica guarda todas sus riquezas, es la tierra y 
el mar. En la carta 34 vuelve a alabarse la mendicidad. Pera es la epístola 
36, a un tal Timómaco, la que mas extensamente se refiere a penía: Di6-
genes recomienda que se adornen las puertas con la inscripción "Aquí 
habita la pobreza; que no entre el mal". Porque la pobreza aleja mas 
males que Hércules. 

La idea de que el rico vive rodeado de cuidados y sólo el pobre es fe­
Hz aparece en varios opúsculos de Luciano: en el Callo se nos dice que 
el zapatero Miccilo es el mas dichoso de los mortales (Gall., 15), ya que, 
de la misma manera que la vida de los animales es mas deseable que la 
del hombre (Gall., 27), la del pobre lo es mas que la del rico. De hecho, 
no es mas que una vuelta al ideal del t~torn¡; à11:pó.1f-lnlv de Odiseo, expuesto 
por Platón en su República (X, 620 a ss.). 

e) ,El ¡placer como demento perturhador 

Hemos al u dido en otra ocasión a la famosa sentencia de Antístenes: 
"Preferiría volverme loco a experimentar placer". El cínico contempla el 
placer como un enemigo contra el que hay que luchar continuamente, por­
que no da tregua. El tema del placer ocupa, pues, un lugar eminente den­
tro de la literatura cínica: constituye, ademas, el principal punto de fric­
ción con el epicureísmo. De ahí la existencia de obras polémicas como 

7. 1Fiske, op. cit., IPIP· 380 ss. 
8. Véase supra, pp. 87 ss. 

8. 
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la diatriba "Acer ca del hecho de que el placer no es el fin" de Bión­
Teles. 

Es muy ilustrativo el tratamiento de este motivo en el discurso VUI 
de Dión Crisóstomo (20 ss.). He aquí cómo lo desarrolla: 

1) La lucha contra el placer presenta mas dificultades que la lucha 
contra el frío, el hambre y, en general, todas las incomodidades (20). 

2) No se trata de una lucha como las que describe Homero en su 
Ilíada: el placer es sumamente peligroso porque usa de encantamientos, 
como Circe cuando convirtió en animales a los compañeros de Odiseo 
(21-2). 

3) En cualquier momento puede empezar su ataque: los cinca sen­
tidos son las puertas por las que asalta nuestra alma. 

4) El hombre mas fuerte es el que mas lejos se mantiene del placer: 
quien sucumbe a él, queda esclavizado. 

f) Los vicios 

No basta con renunciar al placer: hay que deshacerse también de las 
pasiones que agitan el alma. Estas pasiones son los vicios, que nos roban 
nuestra tranquiiidad y nos ponen a su merced. No es de extrañar, pues, que 
nos haya llegada una abundante literatura de inspiración cínica destinada 
a recomendar la lucha contra la pasión (pensemos, por ejemplo, en la dia­
triba "sobre la apatía" de Bión-Teles) y a ridiculizarla en sus diversas 
manifestaciones. El mundo circundante se le aparece al cínica como un 
manicomio en el que cada cual se ve dominada por una obsesión a la que 
es incapaz de hacer frente: uno es arrastrada por su ambición, por su 
avarícia; a otro es la envidia lo que no le deja vivir en paz; otro, en fin, 
vive mil peligros para lograr el amor de una mujer casada. 

De hecho, todos sufren un espejismo: sus preocupaciones acabarían 
si el uno comprendiera que nada vale el oro, el otro, que el amor de 
una prostituta J?roduce la misma satisfacción que el de una casada... El 
vicio, para el cmico, es una manifestación de la ignorancia, de la locura 
-no de la maldad- del hombre. Por culpa de él vive en perpehiO sufri­
miento y no alegre y confiada como un ratón, como Diógenes. 

Este tópico de que la inmensa mayoría de los hombres son esclavos de 
sus pasiones, se combinó en Roma con el tema de la corrupción de las 
costumbres, de la desviación de las sanas normas que rigieron la vida de 
los mayores, este famosa mos maíorum, tan traído y llevada que, proba­
blemente, nunca existió. Los mayores representan la phrónesís, la pruden­
tía: apartarse de los caminos trazados por ella es locura, amentia. Equivale 
a apartarse de los dictados de la naturaleza. 

Esta doble fuente de inspiración informa muchas satiras de Varrón, 
en las que la burla menípica de los "esclavos de la pasión" y la indignación 
del romano conservador se complementan. En el Sexagesís, por ejemplo, 
se nos presenta a un hombre que ha estado durmiendo durante cincuenta 
años (fr. 491 B) y que, al despertar, vuelve a Roma, sólo para comprobar 
in quarum locum subi!erunt inquilína,e ímpietas perfídia ímpudicítía (fr. 
495 B): niños de diez años piensan ya en envenenar a su padre (fr. 496 B), 
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los mercados han pasado a ocupar el lugar de los comicios (fr. 497 B), los 
jueces son venales (fr. 499 B) ... En ei Maníus se canta a las nobles cos­
tum bres antiguas, a la vieja frugalidad (fr. 250 y 251 B), a aque'lla ley que 
neque innocenti propter símultatem obstringillat, neque nocenti propter 
amicítwm ignoscit (fr. 264 B). En Meleagri y ();\)()~A YPAI:. Varrón se vuel­
ve contra la practica de la caza, importada de Macedonia, que no cayó 
bien a los romanos a la antigua. 

Elio nos da una idea de la pluralidad de pasiones combatidas. Sin em­
bargo, vamos a analizar aquí tan sólo el tratamiento de los tres tipos mas 
característicos y repetidos: la codi cia, la en vi dia y la lujuria. 

1) La codicia (aischrokérdeía, pleonexía, philoploutía, philargyría) cons­
tituye uno de los temas favoritos del cinismo: los ataques a la avarícia, 
la ridiculización del avariciosa dan pie a poemas, satiras y diatribas abun­
dantes. La Pére de Crates no conoce la esclavitud del oro, de ese oro 
que vuelve locos a los demas hombres (fr. 7, 1 Diehl). Al siglo m pertene­
cen textos ya clasicos sobre dicho tópico: el poema anónimo sobre la 
aischrokérdeia y dos fragmentos de Fénix (3 y 8 Knox). 

En la composición anònima citada se combina el tema de la aischro­
kérdeia con el de la frugalidad (v. 90 K). El poeta, dirigiéndose a un tal 
Parno, contrapone aquellos que viven sólo para la ganancia, en aras de 
la cu al sacrificau parentesco y amistad ( o'í!-:: lz [:; l:r(F''~: r,'í-:2 Eèr1:: ), y des­
precian la Justi cia divina (f,, 1:102 !LÉ!'·''"'''H ' f1,,,0 :ltzoh¡:) y su propio modo 
de vida. De poco sirve recrearse en la comida: poco tiempo permanece 
en la boca el alimento que nos llevamos a ella (v. 82 K). Una divinidad 
da a cada cual lo que le es debido (v. 101 s. K): el poeta se siente satisfe­
cho si posee lo mínimo necesario (-c'l¡m'o~c') y es tenido por honesto(zr:r¡cnóç) 

Caracter muy semejante al fragmento anterior presentau los versos de 
Fénix recogidos en el mismo papiro; constituyen el fr. 3 Knox. El poema 
esta dirigida a un tal Posidipo: la riqueza no es un bien para la mayoría 
de los mortales (v. 1 s.). Los que la tienen no saben emplearla (v. 7 s.): 
construyen palacios pero descuidau educar su alma, haciendo oídos sordos 
a los consejos (r"Al (0 ·í'Jt:: ¡oy,c:;-::o; 1-:)t. v. 16). Por eilo mucho valen las casas, 
pero muy poca los propietarios (v. 19-21). 

El fr. 8 Knox pertenece probablemente a un poema en el que se des­
cribía la vida miserable de un avaro: los versos se refieren a un agape 
mezquino (tl6 v' rnt TE m[ !lC~-c~:m-cov, v. 2). Pensamos que bien podrían per­
tenecer al mismo poema al que pertenece el fr. 5 Gerhard, que Knox atri­
buye a Hiponacte (fr. 76 K): en él se nos presenta al avaro en el acto de 
beber vino amargo de un cuenco resquebrajado. La identidad del metro 
(coliambos) y la vivacidad de la descripción acercan indudablemente am­
bos fragmentos. Es posible que el tipo retratada tuviera antepasados en 
la comedia o en los repertorios de caracteres que se popularizaron en épo­
ca helenística: en la obra de Teofrasta aparece el "ahorrativo" 1 civsÀe;fJspiaç 
x2·), que rehúye enanto pueda suponer dispendio, y el "codicioso"(aiGzpoxÉp­
~êw.: À'), que desea lucrarse por todos los medios: de hecho, de los ejem­
plos aducidos se desprende que los dos tipos se confunden. Avarícia, mez­
quindad, ansia de lucro impregnau todas y cada una de sus acciones. El 
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personaje descrito por Fénix podría incluirse hajo cualquiera de los dos 
epígrafes de Teosfrasto. 

Varrón compuso una satira,AM'OYMENEI L:Er:Epi a:crx_poxépawxç sobre el 
tema, pera el tratamiento mas célebre que la antigüedad nos ha dejado de 
estos tópicos relacionados con la avarícia es, sin duda, la satira I, 1 de Ho­
racio, en la que se combinan con el motivo de la mempsimoiría: el poeta 
se dirige a un interlocutor imaginaria, al que 

neque feruídus aestus 
demoueat lucro neque hiems, ignis, mare, ferrum 
nil obstet tibi dum ne sit te ditior alter. 

(vv. 38L.40) 

"rNi el caluroso estío ni el invierno, el fuego, el mar o el hierro te a:partan 
de la ganancia; nada te detiene üOn tal de que no 1haya otro mas rico 
que tú." 

Como el autor del anónimo contra la aischrokérdeia, nos recuerda que 
cahe lo mismo en el vientre del rico que en el del pobre {v. 45 s.); como 
Fénix, nos habla de un avaro que, silbado por las calles, se aplaude en su 
casa (v. 64 ss.). En dos versos resume su idea de quod satis est ( 'tà àpxouna.): 

Panís ematur, holus, uini sextarius, adde 
quis humana sibi doleat natura negatis. 

{vv. 74 s.) 

"(Lo suficiente) para comprar pan, verduras, un sextario de vino, y añade 
aquellas cosas la falta de las cuales hare que b naturaleza humana se 
queje." 

He aquí una aspiración que se corresponde perfectamente con el idea cínico 
de eutéleia, cantada por Crates. Sólo acogiéndose a él se vera el hombre 
libre de temor a 'los ladrones, a los incendios, del odio de sus allega­
dos, de todas esas preocupaciones que empañan la dicha del género huma­
no y que tan bien resumira Luciano en su Caronte.9 

De todos modos, parece ser que los cínicos no se mantuvieron tan li­
bres de esa ansia de ganancia que tanto criticaban en los demas, si hay 
que dar crédito a los versos de Petronio: 

Ipsi qui Cynica traducunt tempora pera, 
non numquam nummis uendere uera solent. 

(Sat., 14, 2) 

"Incluso aquellos que andan ccn l.as escarcelas cínicas suelen a veces ven­
der por unas monedas la verdad." 

2) Uno de los vicios congénitos de la raza humana es el descontento 
-con la propia suerte (mempsimoiría): Teofrasto le dedica un oapitulito en 
su tratado ( tl:' ): 'Ecr'tt aè ~ fiefi4tf10tpta. È7tl'ttf11Jcr;.¿ 'ttç rca.pà 'tÒ r.:pocr~xov 'tmv lielio­
p.Év<cv, .. 

9. Véase supra, pp. 112 ss. 
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De los ejemplos aducidos se desprende el retrato de la persona que nun­
ca esta satisfecha con lo que le ocurre, por bueno que esto sea. La sus­
picacia, la mezquindad y el pesimismo ponen una gota de amargura en 
todos sus goces. Junto a este aspecto aparece el de envidia de la suerte de· 
los demas, no tratado por Teofrasto. Sin embargo, constituye un tema fa­
vorito de la filosofía popular cínico-estoica. Lo tratan autores muy diver­
sos, desde el que escribiera una carta atribuïda a Hipócrates hasta el so­
fista Maximo de Tiro.10 

Pero su cristalización clasica la constituyen los veinte versos con que 
empieza la satira I, 1, de Horacio: 

Qui fit, Maecenas, ut nemo, quam sibi sortem 
seu ratio dederit seu fors obiecerit, illa 
contentus uiuat, laudet diuersa sequentis'r 

{vv. 1-3) 

"¿Cómo es, Mecenas, que nadie vive contenta con la suerte que su propia 
elección o la fortuna le ofrecieron, y alaba a los que siguieron otros derro­
teros?" 

A continuación el poeta esgrime los ejemplos clasicos que apareceran mas· 
tarde en Maximo de Tiro: el mercator ( eipr¡vtxríç ), el miles ( crTpa'twHtxóç ), 
el agrícola ( 'íE(O)p·rmiç) y el íuris legumque perítus ( à:mxóç ). Lejay supuso 
que el sofista había traducido libremente a Horacio; sin embargo, no es 
preciso recurrir a esta solución: ambos pueden haber echado mano de una 
fuente anterior, seguramente de naturaleza diatríbica. 

3) No sólo la atracción del dinero turba el espíritu de los hombres 
y los esclaviza: el sexo es también causa de múltiples desazones. Por ello',. 
las puertas de la Pére de Grates estan cerradas a la pasión amorosa: 
... ao~À.'>UiJ.ÉV"fJ ,,ijfJ o-::' 'F:p<ÍJ'tOl'l/n,EmofJwv (fr. 7, 1, 2 Diehl). Debemos evitar 
que nos domine: el cinismo recomienda la mera satisfacción de las necesi­
dades por los medios mas simples. 

De ser cierta la anécdota transmitida por Laercio (VI, 46 y 49), Dióge­
nes se bastaba a sí mismo para darse satisfacción, masturbandose pública­
mente: la idea viene recogida en una carta del pseudo-Diógenes (la 42 H, 
dirigida a "la sabia Melesipe"). Según Dión de Prusa, Diógenes justificaba 
su actitud mediante un mito según el cual Hermes había enseñado este 
recurso a Pan, cuando éste sufría a causa de su amor no correspondido 
por Eco (or., VI, 20). Si los hombres le hubiesen imitado, se hubieran evi­
tado muchas catastrofes. De todos modos, esta prosaica idea no llegó a 
convertirse nunca en tópico literario. 

Otro sistema para aplacar las exigencias del sexo era recurrir a las 
prostitutas. A él se refería Antístenes cuando, viendo a un adúltero que 
huía, dijo: "¡Desgraciado! Con un óbolo hubieras podido evitar tan grave 
peli gro" (D. L., VI, 4): nace así la idea de que m:is vale pagar que arros­
trar los riesgos de una pasión auténtica. Como decía Grates, las nupcias 
de los adúlteros pertenecen a la tragedia, en cambio, las de los fecuenta-

10. •Fiske, op. cit., pp. 2'18 ss. 
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clores de meretrices a •la comedia (D. L., VI, 89). Gracias a la venalidad 
de estas mujeres era facil gozar de los placeres de Afrodita sin ponerse 
en peligro ni perder el tiempo, ya que el amor, según la definición diogé­
nica, no es sino una "ocupación de ociosos" (D. L., VI, 51). A pesar de 
su reconocida utilidad, los cínicos no sintieron jamas la menor simpatía 
hacia las meretrices y poseemos abundantes anécdotas en que se burlau 
de ellas o las hacen objeto de insultos {D. L., VI, 61, 62, 66, 90). 

Desde los primeros tiempos del cinismo el tema del amor venal -Venus 
parabilW- fue objeto de tratamiento poético. Buen ejemplo de ello lo te­
nemos en el meliambo HI de Cércidas: el poeta oomienza aludiendo a un 
lugar de Eurípides en que se habla del amor. Eros sopla de dos maneras 
sobr.e los humanos: a los que sopia pOT la derecha de su boca el mar del 
amor se les mues·tra tralllquilo; pero si la brisa sa'le por 'la izquierda, 

À.Ócrac, È'r::ópcr·f¡l f 
f..rJ.:),ry_¡:_ac, fí À.a¡wpàc, 

rcóBol'i dD,À.aç. / 

xu¡trr"tac, ~w),ou 

cOU"(r¡tC, 6 rcq¡flp.ó~./ 
sU )~,.¿~í(I)'J E·Jpt;ct8'1ç. 

"Pero contra los que sopla por la izquierda de su boca, envía tempestades 
y huracanes fieras de pasión, y su travesía se ve agitadísima por el oleaje. 
¡Bien dicho, Euripides!" 

Por ello, hay •que anticiparse al diosecillo y esooger un viento favorable: el 
amor puebla los mercados, a punto para satisfacer todos nuestros deseos. 
Basta un óbolo para conseguirlo, y no trae consigo ni temores ni cuida­
dos {v. 27 ss.). 

Esta idea, plenamente acorde con el ambiente que produjo la corne­
dia nueva, en la que aparece explícitamente tratada por Alexis (fr. 216 K) 
y Antífanes (fr. 258 K), en tanto que Filemón (en sus Adelphi) y Eubulo 
(en su Nannion) hablan de la utilidad de los burdeles para evitar los adul­
terios, tuvo su formulación àísica en la satira I, 2, de Horacio. Apareda 
ya en Lucilio,11 pero es el protegida de Mecenas quien, conjugando el tó­
pico cínico y la mes6tes aristotélica, compuso la mejor obra gue la anti­
güedad nos ha dejado sobre el tema. 

La relación de la composición horaciana con .el meliambo HI de Cér­
.cidas ha sid o muy discutida. Fraccaroli, en un artículo publicada en 1912,12 
mantuvo la dependencia de Horacio respecto al Megalopolitano. Lenchan­
:tin,13 en cambio, negó que el poeta latino hubiese leído a Cércidas, posición 
sostenida también por Pasquali,l4 según el cual Horacio se mantiene siem-

11. .En los libros, 7, 8, 219. Fiske, p. 273· s. 
1•2. iFraccaroli, Riv. Fil. Cl., XL, li!H2, pp. •1.'712 ss. 
13. Lenchantin de Gubematis, Boll. di Fil. Cl., XII!X, pp. 5<2 ss. 
1<4. Pasquali, Orazio lírica, pp. 2126 s•s. 
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pre dentro del ambito epicúreo. Barber y Perotta, aun reconociendo simi­
litudes sorprendentes entre ambos poemas, se resisten a conduir que 
Horacio conocía .a] griego. Pensa:rnos que la soluoión a:l problema la 
ha aportada Cataudella, que supone con bastante fundamento una in­
fluencia directa de Cércidas sobre Filodemo, influencia evidenciada con 
pruebas contundentes por M. Gigante: 15 la interferencia de la diatriba 
cínica con el epicureísmo es un hecho anterior no sólo a las satiras de 
Horacio, sino inclusa a los tratados epicúreos de Filodemo. Los epicúreos 
del siglo I a. J. C. adaptaban a su doctrina temas y tópicos gestados en 
otros ambientes filosóHcos. Por otra parte, el cinismo, lo hemos visto ya, 
perdió pronto mucho de su rigor primitiva, de manera que no resulta 
difícil concebir esta fluctuación tematica. De la misma manera que la 
eutéleia cínica esta en cierto modo presente en la aurea m1ediocritas hora­
ciana, el rechazo de la pasión amorosa postulada por Cércidas no es en 
absoluta ajeno a la imperturbabilidad perseguida por los seguidores de 
Epicuro. Una vez mas, cinismo y epicureísmo, dos doctrinas tan alejadas 
la una de la otra originariamente, se conjugau para dar Jugar a un tópico. 
No resulta, pues, en absoluta descabellada afirmar que el vínculo entre 
Horacio y Cércidas deba buscarse en el epicúreo Filodemo. 

Horacio nos demuestra cómo, en el adulterio, el placer va unido al 
dolor (v. 37 ss.); cómo, ademas, las matronas ocultau sus encantos hajo 
perlas y esmeraldas (v. 80 ss.). El poeta prefiere satisfacer sus deseos por 
el camino mas corto y menos peligroso: 

Tument tibi cum inguina, num, si 
ancilla aut uerna est praesto puer, ímpetus in quem 
continuo fiat, malis tentigine rumpi? 

(vv. 116-118) 

"Cuando el deseo te inflama, si tienes a mano una sirvienta o un escla­
vito contra el que arremeter sin dilaciones, ¿vas a preferir que la excitación 
te quiebre?" 

He aquí a lo que e] poeta aspira: 

( ... ) parabilem amo uenerem facilemque . 
(v. 119) 

" ... amo un amor barato y de hlllmor fadl. .. " 

Su sentida común le lleva a rechazar a la señora casada; su sensibilidad 
le aleja del prostíbulo maloliente: una esclava, una liberta, ofrecen el mis­
ma placer con menos riesgo, y nos permiten juzgar mejor sus encantos de 
antemano. Se adaptau a la perfección al principio epicúreo de que hay que 
buscar el maximo placer con el mínima de dolor (D. L., X, 144) y a la idea 
cinica de satisfacer a la naturaleza por el camino mas corto. 

115. M. Gigante, 'ICercida, iFilodemo e Orazio", RFIC, XXXIII, 19t515, pp. 286-293. 
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Por última, vamos a tratar brevemente las relaciones de la literatura 
cínica con el tema de la pederastia. En principio, el movimiento se mani­
festó en contra de la homosexualidad, consideníndola -como luego habría 
de consideraria el cristianismo- algo opuesto a la naturaleza Se cuenta 
que Diógenes, viendo a un jovencito afeminado, le dijo: "¿No te aver­
güenza decidir sobre tu conducta de un modo peor que la naturaleza? La 
naturaleza te hizo hombre y tú, a toda costa, quieres ser mujer" (D. L., 
VI, 65). Y no es éste el único denuesto de los efebos que la tradición ha 
puesto en boca del Sinopense (véase, por ejemplo, D. L., VI, 45, 46, 47, 
53, 54, 62 y 66). En la misma línea de estas anécdotas estan las cartas 2 H 
del pseudo-Diógenes y 23 H del pseudo-Crates. En cambio, la carta 35 H, 
atribuïda también al Sinopense, nos lo muestra en absoluta inmune a los 
"en can tos" de un pa is kalós. En esta anécdota obscena se nos presenta a 
Diógenes en un gimnasio: empieza a luchar con un efebo, con la conse­
cuencia de que las partes del filósofo abandonau su estada de indiferencia. 
Respondiendo a los reproches de los presentes el filósofo atribuye la ex­
citación a la naturaleza: "Si se luchara untada con una materia que hicie­
ra estornudar, ¿no sería lógico que se estornudara?" Tampoco parece in­
sensible a los efebos el cínico de que nos habla Leónidas de Tarento en 
uno de sus epigramas (A. P., VI, 293); la misma crítica hace Luciano a los 
filósofos mendicantes, cuya austera apariencia no se corresponde con sus 
costumbres, en sus Fugitivos (18). 

Bión de Boristene exterioriza una manga muy ancha en estas cuestio­
nes (D. L., IV, 49), recordando, tal vez, el origen de su fortuna {D. L., IV, 
46 y 47). Ahora bien, Bión no es en absoluta un cínica ortodoxa, dada 
la influencia del cirenaico Teodora. De todos modos, a pesar de estos Ju­
gares y de algún otro (como la reflexión de Filodemo en su De Stoicis, 
VIII, 11), de los que, a lo sumo, se puede colegir que en este punto, como 
en otros, algunos cínicos no seguían al pie de la letra sus propias ense­
ñanzas, parece ev:idente que el cinismo r·echazaba la pederastia: el efebo 
no tiene lugar en la Pére de Grates. Su persona va unida a la detestable 
idea del placer, es el extremo opuesto al ideal de endurecimiento ascético 
predicada por los discípulos de Antístenes. Es probable que el dialogo 
Ganím.edes y la tragedia Crisipo de Diógenes estuvieran dedicadas a bur­
larse de la pederastia. Cinco siglos mas tarde, el cínica Demónax seguía 
haciendo a los efebos blanca de sus puHas y chistes (Luc., Dem., 14 s.; 
18; 50). 

Gerhard ha visto una composición contra la pederastia .en los dete­
rioradísimos coliambos que ocupan parte de la columna III y toda la IV 
del papiro de Heidelberg, 310. A ellos dedica un magnífica comentaria: 16 

Knox, en cambio, no los recoge en su edición de los coliambógrafos, dado 
que su estada hace imposible cualquier intento de reconstrucción que ofrez­
ca un mínima de garantías. 

Dentro del mundo romana inspirada por el cinismo no faltan los ata­
ques a los efebos. No es raro que Varrón vea en ellos una muestra mas de la 
degeneración de las costumbres (fr. 41 B) o que Juvenal les dedique su 

1·6. Gerhard, op. cit., pp. 1'40-1155. 
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famosa satira Il. Mas ambigua es, a primera vista, la posición de Petro­
nio: en su Satiricón la homosexualidad aparece como algo tan normal que 
se hace difícil descubrir una crítica de la misma por parte del autor. Ahora 
bien, si contemplamos toda la novela como una narración de malas cos­
tumbres, la pederastia queda induïda en el rechazo implícita de toda lo· 
que se cuenta. El hecho de que no se dirija un ataque específica a la pe­
derastia parece responder al principio de Petronio de .abstenerse de juz­
gar las hazañas de sus personajes. Pera, como hace notar Wight Duff, "it 
should be noted that if Petronius does not condemn neither does he com­
mend"P Es decir, tampoco tenemos derecho a inferir su aprobación. 

Resulta interesante una noticia transmitida por san Jerónimo (epístola 
130, ad Demetriadem, 19) y recogida entre los fragmenta Petronii (24 Díaz): 

Cincinnatulos pueros et calamistratos et peregrini muris olentes pelliculas, 
de quibus illud Arbitri est 

'non bene olet qui be ne sem per olet', 
quasi quasdam pestes et uenena pudicitíae 
uirgo deuitet. 

"Los muchachitos de muchos tirabu:wnes y de mucho rizador y l.os cutis 
que huelen a perfume extraño, a los que puede aplicarse aquella de: No 
huele bien quien siempre huele bien, evíte1os la doncella como peste y ve­
nena de su pudor." 

A pesar de que Díaz y Díaz considera el paso como no petroniano,l8 y 
ve en él un proverbio que aparece, en una formulación semejante, en Plau­
to (Mostel., 273) y, en forma idéntica a la transmitida por san Jerónimo, en· 
un lugar de Marcial (11, 12, 4), ella no empaña que la sentencia recuerde 
la advertencia que Diógenes dedicó a un acicalado jovenzuelo: "Procura 
que el perfume de tu cabeza no dé mal olor a tu vida" (D. L., VI, 66),, 
y bien podría ser un reHejo en suelo romana de una pulla de origen. 
' . CllllCO. 

g) El lujo 

Ellujo (tryphé) va unida al placer, a la malicie (malakía): por ella los 
dnicos lo combatieron sin tregua. "Que vivan en el lujo los hijos de nues­
tros enemigos", solía decir Antístenes ·CD. L., VI, 8). La vida mendicante­
de Diógenes, el sacrificio de Crates de toda su fortuna, la actitud de Hi­
parquia son el mas evidente rechazo, no ya del lujo, sina de toda como­
didad. Diógenes, recordando las enseñanzas de su maestro, pide a su anfi­
trión un lecho "como los de los héroes homéricos" (ep. 37 H); en otra oca­
sión, alojado en la lujosa mansión de un joven rico, escupira en la cara 
del anfitrión "al no dar con un sitio peor" (ep. 38 H). El lujo es atacada 
en las diatribas, ridicu:lizado en fas satiras. Si hay que creer .a Dión de· 
Prusa, Diógenes explicaba que Zeus había castigada a Prometeo porque, 

17. J. Wight iDuff, A Literay History of Rome in the Silver Age, p. 151. 
18. Petronio, Satiric6n, trad. M. Díaz y Oíaz, U, Barcelona, 196·9, p. 172. 
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al dar el fuego a los mortales, había puesto en sus manos el principio del 
I ujo y de la vida muelle (or. VI, 25). El I ujo es la causa de que los hom­
bres sean mucho mas desgraciados que los animales (Dio Chrys., or. VI, 21) 
y precisament-e por ello hay que combatirle. 

La manifestación de la vida regalada mas utilizada en las críticas dni­
cas es la desmesura en los banquetes: el cínica, acostumbrado a pasar el 
día con un puñado de habas y agua de la fuente, tiene por la mayor sinra­
zón que la gente pierda el tiempo en festines suntuosos, extraordinariamente 
dañinos para su salud. Si aplicamos a rajatabla el mito narrada por Dión de 
Prusa, la mera consumición de alimentos cocidos resulta ya un lujo. Nos 
ha llegada una ingeniosa respuesta de Diógenes "a uno que gustaba mu­
cho de banquetes magníficos" (D. L., VI, 53). Es posible que en el Banque­
te de Menipo se atacara el refinamiento en los manjares, en cuyo caso la 
obra debía diferir bastante de la del mismo título de Luciano. 

Varrón, combinando así en este punto la crítica dnica con [a rprotesta 
del romana austera, expuso en una sàtir·a llEPI E~ELMATÇ~N los man­
jares exóticos que buscaban afanosamente los sibaritas romanos de su épo­
ca. En ella, por lo que se colige de la noticia de Gelio (N. A, VI, 16), el 
escritor hacía gala de un enorme conocimiento en materia de alimentos 
y sus procedencias (véase fr. 403 B). A un refinada glotón se le hacía el 
siguiente reproche: 

Si quantum operae sumpsisti, ut tuus pistor bonum faceret panem, eius 
duodecimam philosophiam dedisses, ipse bonus iam pridem esses factus. 
nunc illum qui norunt, uolunt emere milibus centum, te qui nouit nemo 
centussis. 

(fr. 404, B) 

"Si de ouanto traJbajo te tomaste para que tu panadera hiciera buen pan, 
hubieras dedicado la duodédma parte a la filosofia, ya hace tiempo que 
te hubieras hecho bueno tú mismo. Ahora los que le conocen a él, quieren 
comprarlo por un centenar de miles y nadie que te conozca a ti daria 
cien ases (por tu persona) ... " 

en el que tal vez haya un reflejo de unos versos de Fénix de Colofón 
(fr. 3 Knox, vv. 19-21), en los que se compara el .alto valor de las man­
siones de los ricos con el poco valor de sus dueños. No sabemos nada mas 
acerca de .esta sa tira: es posible que estuviera estructurada en forma de 
banquete, anticipando las famosas cenas de Nasidieno y Trimalción. 

Horacio dedica dos sermones (li, 4 y 8) al tema culinario: en el pri­
mero hay ·que buscar ~a intención satírica detras de la retahíla de consejos 
sobre cómo corner con el maximo refinamiento, que ocupa casi todo el texto 
de la satira (vv. 12-87). La satira 8 dellibro li, concebida como un dezpnon, 
nos lleva a la cena del rico parvf!nu Nasidieno; se nos describen detallada­
mente los manjares servidos (vv. 6-9; 27-32; 43-53; 85-92) y se nos cuenta 
como la caída de un dosel sobre la aparatosa vajilla trae a la mente de 
los comensales la idea del poder de la Fortuna: 
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'Heu, Fortuna, quis est crudelior in nos 
te deus? Ut semper gaudes illudere rebus 
humanis!' 

123 

(vv. 61-63) 

"¡Ay, Fortunal ¿Existe un dics mas cruel contra nosotros que tú? ¡Cómo 
disfrutas siempre burlandote de las cosas humanas!" 

Pero la cena de Nasiedieno palidece ante la rabelaisiana cena Trimal­
cionis de Petronio, que cubre una gran parte de lo que nos ha llegada 
del Satíricón. Si bien se trata de algo muy complejo, riquísimo en temas 
magistralmente conjugados, no tiene poca importancia el tópico del siba­
ritismo, llevada basta extremos de un gusto monstruosa (véanse caps. 31, 
33, 40, 41, 55, 56, 59, entre otros). Tanta en Petronio como en Horacio 
-y, probablemente, también en Varrón- el tratamiento del tema culina­
rio no se asienta sólo sobre tópicos cínicos: hay un conocimiento de la ma­
teria que revela o la experiencia directa, o la lectura de obras del tipo 
de la 'H~ur.a6wx. manual de glotonería de Arquestrato de Gela que tEnnio 
tradujo allatín (Heduphagetica). Tampoco hay que desdeñar una muy pro­
bable influencia epicúrea.19 

Muy ligado con el tema gastronómico esta el tratamiento literario del 
vino: basta dar un breve repaso a las odas de Horacio para apreciar d pa­
pel relevante que llegó a desempeñar el dulce uinum en la poesía de la 
antigüedad. Frente a la aceptación del mismo por parte de los epicúreos, 
el cinismo lo destierra s in contemplaciones: se nos ha conservada una carta 
del pseudo-Crates (ep. 10 H) que conti en e un duro ataque al zum o de la 
vid: Polifemo y el centaura Euritión son traídos a colación para ·ejemplificar 
las desastrosas consecuencias de su consumo. En otra carta de la misma 
colección {ep. 14 H), dirigida a los adolescentes, se les exhorta a corner pan 
y a beber agua, evitando el vino y el pescada. 

Se ha querido ver un reflejo de este motivo en el fragmento coliambico 
1 Knox de Parmeno de Bizancio, en el que no falta ni la comparación 
animal tan cara al cinismo: 

"iPues el hombre que behe vino, como agua el caballo, 
habla como los escitas ... y sin poder decir "copa", 
yace silenciosa, tras caer en el fondo del tonel, 
dormido como si hubiera bebido una rpócima de opio." 

h) La libertad del sabio 

Los cínicos, como los epicúreos y los estoicos, consideraban que sólo 
el sabio es libre. Clara esta que el acuerdo sólo llegaba basta este pun­
to, porque en el momento ,en que se trataba de determinar quién era el sa­
bia las respuestas ·que daban las diversas escuelas diferían tanto como sus 
doctrinas. El sabia era, claro esta, el cínico, el epicúreo o el estoica. El 
sabio cínica ·era libre porque se había quitada de encima tanto la escla-

19. iFiske, op. cit., pp. 399 s. 
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vitud exterior como la interior. Renunciando a todo, había dejado de ser 
un juguete de la Fortuna: ¿qué podía quitarle Tyche a un hombre que 
dormía en cualquier parte, que comía lo que le daban, que no poseía 
nada? ¿Puede decirse que un alma que se ha purgada de la ambición, de 
la codicia, de la pasión amorosa, sigue estando sujeta a algo? 

En la carta 9 H el pseudo-Diógenes explica cómo Crates -al que la 
carta va dirigida-, haciendo donación de toda su fortuna, se había hecho 
libre. En la epístola siguiente (10 H} insta a su discípulo Metrocles a per­
severar en la doctrina, a no avergonzarse de pedir, r·ecogiendo el razona­
miento que nos ha transmitido Laercio (VI, 7·2): todo es de los di oses y el 
sabio es amigo de los dioses. Al sabio le pertenece, pues, todo. 

La paradoja cínico-estoica p.·.vo: ó ~o·~ò: ÈAwflspo: X'Jl ;:dc lit-r;{t\\1 ao0Ào; 
inspiró, entre otras composiciones, la famosa satira H, 7, de Horacio, en la 
que Davo, esclava del poeta, haciendo uso de 1a libertad de las Saturnales, 
sermonea a su dueño, abrumandole con doctrinas aprendidas del ianitor de 
la casa de Crisipo: la diatriba -no falta en ella ni el característico recurso 
del dialogo con un aponente (el señor), en el que el mismo orador teje las 
preguntas y las respuestas- contiene uno de los mejores desarrollos del 
tópico que conocemos: 

Quisnam igitur líber? Sapiens sibi qui imperiosus, 
quem neque pauperies neque nwr8 neque uincula terrent, 
responsare cupídinibus, contemnere honores 
fortis et in se ipso totus, teres atque rotundus, 
externi ne quid ualeat per leue morari, 
in quem manca ruit semper fortuna. 

(vv. 83-88) 

"¿Quién es libre, pues? g1 sabio que se manda a sí mismo, al que no le 
atemoriza la pobreza ni la muerte o la carcel, es fuerte a la hora de luchar 
contra las pasiones y despreciar los honores, el que se basta a sí mismo, 
tan liso y redondo que nada exterior puede detenerse en él, sobre el que 
C'ae siempre la Fortuna sin poderse agarrar." 

i) El exilio y la esclavitud 

Ni el exilio ni la esclavitud afectau al sabio: cuando alguien le dijo a 
Diógenes que el pueblo de Sínope lo había condenado al exilio, le res­
pondió: "Y yo a ellos a quedarse en casa" ~D. L., VI, 49; ps. Dióg., ep. 1 H). 
A raíz de su exilio, D:ógenes se dio a la filosofía (D. L., VI, 49): cuatro 
siglos mas tarde la historia se repite en la persona de Dión de Prusa. Por 
otra parte, como sea que el cínico se considera cosmopolita, el exilio care­
ce de sentido para él. 

Lo mismo puede decirse de la esclavitud: que el sabio no debía temer 
el pasar a servir a un señor era ejempli:ficado con la historia de la venta 
de Diógenes, narrada por Menipo y Eubulo (D. L., VI, 29 y 30). Guando se 
le preguntó al Sinopense cual era su habilidad, respondió: "Gobernar a 
los hombres". Con todo, Jeníades lo compró y lo convirtió en preceptor de 
sus hijos. Ahora bien, como sea que desde el punto de vista del cinismo 

(es decir, < 
libre y el ~ 
rario dentn 
de Dión de 
sar del títu 
tienen que 
y de todo l 

D) La mu 

a) La mw 

En ·el n: 
y del mas : 
sas respues 
gún las ca 
la creencia 
sombría. p, 
vida futura 
esta idea s1 
especial df 
órfico-pitag 
gatorio y ) 
gunda Oh1 
otra vez, p 

Los cín 
a la hora é 
muerte un 
a la existe 
fenómeno 
Diógenes ~ 
~,er un mal 
68). La id1 
Meneceo: 
porque, ct 
esta, entor 
materialisn 
tico de la 

Mientn 
bres del rr 
practicos, 
preocupad1 
es menos r 
razonamie1 
Diógenes: 
É'n¡as, xai 1 

Sin em 
nos han ll1 



lejado de ser 
hombre que 

11e no poseía 
ambición, de 
o? 
; -al que la 
había hecho 

trocles a per­
do el razona­
JS dioses y el 
lo. 
a~fj(!)V Oo0Ào; 

Io~acio, en la 
as Saturnales, 
del ianitor de 
·ístico recurso 
rador teje las 
esarrollos del 

nt, 

(vv. 83-88) 

'• al que no le 
hora de luchar 
ta a si mismo, 
l, sobre el que 

uien le dijo a 
exilio, le res­
~óg., ep. 1 H). 
I, 49): cuatro 
de Prusa. Por 
el exilio care-

J debía temer 
a de la venta 
0). Cuando se 
"Gobernar a 

1 preceptor de 
a del cinismo 

j 

~ 

_j 

LA TEMATICA CÍNICA 12.5 

(es decir, de la naturaleza), no hay diferencia alguna entre el hombre 
libre y el esclavo, la esclavitud tuvo poca importancia como motivo lite­
rario dentro del kynikòs trópos. Si tomamos, por ejemplo, el discurso X 
de Dión de Prusa (Diógenes o sobre los esclavos), observaremos que, a pe­
sar del título, su contenido puede resumirse en dos sentencias que poco 
tienen que ver con la esclavitud: lo mejor es carecer de todo (de esclavos 
y de todo lo demas) y no dirigir consultas a los dioses. 

D) La muerte y el m6s alld 

a) La muerte y los sepulcros 

En d mundo antiguo no existió jamas una visión unitaria de la muerte 
y del mas a'ila. Desde Homero hasta la caída de Homa coexistieron diver­
sas respuestas a este problema, que tuvieron mayor o menor difusión se­
gún las corrientes de pensamiento dominantes. Por una parte tenemos 
fa creencia homérica en un mas alla triste, un lugar de existencia vaga, 
sombría. Por otro lado tenemos la idea -también antigua- de que la 
vida futura iba a premiar o castigar las acciones r·ealizadas en este mundo: 
esta idea se perfeccionó, probablemente ba,¡o el influjo de los misterios, en 
especial de los de Eleusis. Mayor complicación pr·esenta la concepción 
órfico-pitagórica del mas alla, con su elaborado esquema de infierno, pur­
gatorio y ,Paraíso. Puede verse un reflejo de este pensamiento en la se­
gunda Ohmpica de ·Píndaro. Ademas, estas ideas se entrecruzan una y 
otra vez, presentando soluciones intermedias. 

Los cínicos, que nunca se distinguieron por una especial sensibilidad 
a la hora de tocar las cuestiones de orden sobrenatural, no hicieron de la 
muerte un problema. A pesar de que su vitalismo les impulsaba a aferrarse 
a la existencia, su respeto por la naturaleza les hacía inclinarse ante el 
fenómeno de la muerte sin pedir demasiadas explicaciones. lnterrogado 
Diógenes acer ca de si la muerte era un mal, respondíó: "¿Cómo puede 
:.·er un mal si, cuando esta pres·ente, no nos damos cuenta?" (D. L., VI, 
68). La idea se corresponde con la expresada por Epicuro en su carta a 
Meneceo: "La muerte no es para nosotros el mas horrible de los males 
porque, cuando nosotros somos, la muerte no es, y, cuando la muerte 
esta, entonces nosotros ya no somos" (D. L., X, 12.5). Una vez mas el 
materialismo especulativa del Jardín se acuerda con el materialismo prac­
tico de la doctrina rival. 

Mientras los epicúreos construyen toda una física para librar a los hom­
bres del miedo que los atormenta, los cínicos se limitan a razonamientos 
practicos, evidentes, paradójicos, para convencer a sus oyentes. ¿Se ha 
preocupado alguien jamas de lo que le ocurrió ,antes de nacer? Pues no 
es menos necio preocuparse por lo que ocurrira después de la muerte. Este 
razonamiento tan simp1e aparece formulado en la carta 25 H del pseudo­
Diógenes: hay que dejarlo todo en manos de la naturaleza: a.u-c~ ·rap lli~ E"f­
évr¡aE, xai 8talúast. 

Sin embargo, no todos los cínicos, si hay que dar fe a las historias que 
nos han llegado, esperaran a que la naturaleza optara por deshacer lo que 



126 ELEMENTOS DEL KYNIKÒS TRÓPOS 

había creado, y no dudaron en acelerar su acción. Antístenes, a pesar de 
los sufrimientos que le ocasionaba su enfermedad, rechazó el final preci­
pitada que Diógenes le sugería, "porque amaba mucho la vida" (D. L., 
VI, 18 y 19). Según una de las versiones que tenemos de la muerte de 
Diógenes, éste preci_{)itó su fin aguanhíndose la respiración, anécdota poe­
tizada por Cércidas (fr. 6 Diehl). Metrocles se ahorcó (D. L., VI, 95); tam­
bién, según algunos, fue éste el fin de Menipo de Gadara (D. L., VI, 
100). Demónax, cuando hubo llegado el momento, se despidió de sus 
amigos y se abstuvo de todo alimento hasta morir (Luc., Dem., 65). Sobre 
el suicidio de Peregrino hemos hablado ya.20 

Si es necio temer a la muerte, no lo es menos invocar a los muerto~: 
Bión reprendía a los que quema ban a los cada veres "como si no tuvieran 
sensibilidad" y luego los invocaban "como si pudieran oírles" (D. L., IV, 
48). La idea de la necedad del cuito a los difuntos (D. L., VI, 52, Luc., 
Dem., 66; Char., 22) se convierte en tópico predilecta del kynikòs trópos. 
Ademas, se combina con el tópico del lujo: si es necio el que derrocha el 
dinero en banquetes, lo es mas todavía el que lo hace construyendo tumbas 
suntuosas. 

Varrón dedicó dos menippeae al tema Cycnus T:e(Jt -::ccp"i¡: y Epitaphiones 
r:epi -cri:po>v. En la primera de elias se contenía un divertida comentaria sobre 
un capricho funerario atribuido a Demócrito: 

. .. quare Heraclides Ponticos plus sapit, qui praecepit ut comburerent, quo;m 
Democritus, qui ut in melle seruarent. Quem si uulgus secutus esset, peream 
si centum denariis calicem mulsi emere passem us ... 

(fr. 81, B) 

" ... por lo oual tuvo mas ju]cio Heniclides del Ponto que ordenó que le que­
maran, que Demócrito, que (dispuso) se le conservara en miel. Si el vulgo 
hubiera hecho caso de éste, así muera yo si por cien denarios podríamos 
ccmprar una copa de vino mezdado con miel. .. " 

Dentro de esta corriente se inscribe la descripción del monumento fune­
rario de Trimalción que nos hace Petronio (Sat., 71). El nuevo rico lo ha 
dispuesto to do: des de el paisaje que ha de rodear el mausoleo (om me ge­
nus en im poma uolo sint circa cineres me os, et uinçarum largiter) has ta el 
rimbombante epitafio, pasando por las medidas, estatuas, pinturas, etc. Por­
que, razona, ualde enim falsum est uiuo quidem domos cultas esse, non 
curari eas ubi diutius nobís habitandum est. 

En las mismas ideas insiste Luciano en sus opúsculos He~J¡ J:É•,Br,u: y 
Caronte (22), ridiculizando muy especialmente la costumbre de quemar ali­
mentos y derramar bebida para que lo consumau "·esos craneos absoluta­
mente secos" {Char., 22). 

En enanto a lo que esperaba a los hombres al otro lado de la Es­
tigia, no tenían los cínicos noción concreta alguna. Conviene recalcar este 
punto porque, dado que en nume:rosas ohms nacidas hajo su influencia 
aparece un mas alla de tipo tradicional (pensemos en la satira II, 5, de 

20. Véase supra, p. 33. 
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Horacio, el Ludus de Séneca o el Menipo de Luciano), podría creerse que 
ello coincidía con sus convicciones. Cuando Luciano nos presenta un Hades 
en el que se juzga y castiga a los ricos y a los tiranos, cuando Séneca nos 
relata lo que le ocurre a Claudio en el otro mundo, no estan utilizando en 
"infierno" en el sentida en que lo hace Dante ·en su Divina Comedia . 
Dante creía en el Infierno y en sus tormentos y todo lo mas que hizo 
fue describir ·esas torturas siguiendo los dictados de su imaginación y es­
coger a las víctimas. La utilización del Hades, del Orco, en el kynikòs 
trópos puede compararse al uso del infierno que Sartre hace en su pieza 
Huis-Clos. Para Menipo, para Séneca, para Luciano -como para el es­
critor francés- el infierno es un estupenda recurso literario que se presta 
a las mil maravillas para exponer unas ideas determina das: que riqueza, 
belleza y poder nada significau, en el caso de los antiguos, y que "el 
infierno son los demas", en el de Sartre. Ademas, en el kynikòs trópos la 
utilización del Hades se conecta con su gusto por la parodia !iteraria: 
Homero y Virgilio, los poetae por antonomasia del mundo antiguo, habían 
compuesto famosísimos pasajes en los que el héroe -Odiseo y Eneas- des­
cendía al mundo de los muertos. Volver a tratar el tema desde un angulo 
humorística -enfoque que contaba ya con antecedentes en la comedia­
entraba a la perfección en el ambito del spoudogéloíon. 

b) Iguaidad de to dos los hom bres en el mas alla 

Los cínicos "utilizan" la muerte para sus propios fines. ¿En qué sentida· 
debe entenderse esta afumación? La muerte es la prueba evidente de que 
todos los hombres son iguales, de que las diferencias que los separau no 
son mas que apariencia. Eso, gue resulta evidente para el cínico, no lo 
es tanto para el profano. Para hacérselo entender el predicador le habla 
de la muerte, no, como los predicadores medievales, para que se arre­
pienta y prepare para la vida eterna, sino para que se dé cuenta de lo 
ridícula que es su conducta presente vista con la perspectiva que la no­
ción del fin, de la desintegración, otorga. La muerte es la piedra de to­
que, la prueba inapelable de la vanidad de los esfuerzos humanos. En 
eonsecuencia los cínicos hablan del fin con frecuencia: no para que los 
hombres se dispongan para lo que ha de venir después de él, sino para 
que no vivan cegados por el "humo" hasta el última momento. 

Esta idea de la muerte como la gran igualadora, o, mejor, la revela­
dora de la igualdad de todos los humanos, late en muchos opúsculos de 
Luciano y, de una forma especial, en sus Dialogos de los muertos. ¿Qué 
diferencia en el mas alla al hermoso Carmolao, al tirano Lampico, al 
fuerte atleta Damasias, al influyente burgués Cratón del cínico Menipo? 
\Dial. Mort., 10). ¿Qué son Ciro, Creso, Sardanapalo, Midas, Jerjes, Pita­
goras, Empédocles, una vez cruzada la Estigia? (Dial. Mort., 20). ¿Qué 
distingue la calavera de Diógenes de la de Mausolo? {Di(ll. Mort., 24). ¿La 
del horrible Tersites de la del bello Nireo? (Dial. Mort., 18; 25). Poco 
tienen que abandonar los cínicos en el instante suprem o: por ell o mueren 
felices, seguros de dejar un recuerdo perpetuo entre los sabios: 
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"Mausolo Horara recordando lo que dejó en la tierra, lo que pensaba era su 
feliddad, en tan to que Diógenes se reira de él." 

(Dial. Mort., 24, 3) 

Esta concepcwn cm1ca de la muerte parece estar en pugna con un 
verso del poema 1 Knox de Fénix de Colofón. Se trata de los famosos 
versos acerca de Nino, rey de Asiria. En esta composición -como en el 
fr. 5 K del mismo Fénix- Nino ocupa el lugar de Sardanapalo, proto­
tiJ?o del hombre vicioso y entregado a las pas.iones. La antigüedad cono­
cia varias versiones del epitafio de Sardanapalo, una de las cuales (1), 
en prosa, nos la ha transmitido Calístenes de Olintia (fr. 32, p. 21 MUller), 
la otra (2) aparece en la Antología Palatina (VII, 325} y la tercera (3) nos 
la ha conservada Ateneo (VHI, 14, 336 ·a). En las tres el rey nos dice que lo 
gozado ha sido lo úni<:o que la muert·e no le ha podido ·arreba.tar: 

(1) ~cr6tE 7ttVE iízwE, lli; -rà F aXA.a ouaÈ 'tOU'tOIJ Ècrtiv aEw. 
( 2) -rdcra' ~X. ill, /ba' Etpa¡dv 'tE xai ~ [f.l] r.wv xai f-l"'' Èpru-rillv 

-rÉpJtv' Èadr¡v· -rà aÈ r.oUà xai òÀ.~ta 11:rína À.É),Emt-rat. 

(3) XEtv' ~x.(l) ocrcr' Ecpa¡ov xai Ècp6~atcra xai auv gpmct 

-rÉpltv, È Er.a6ov· -rà a r;r¡À.À.à xai oÀ.~ta 'lt!ÍVTa À.ÉÀ.IJV'tllt. 

Pues bien, esta idea epicúrea que tan bien formula el invitada de Trimal­
ción, hablando de cierto personaje recientemente fal1ecido de vida poco 
·ejemplar: Nec improbo, hoc solum enim secum tulit (Sat., 43) y que no 
es mas que una versión desgarrada del carpe diem horaciana, la hallamos 
asombrosamente en el poema de Fénix. 

Los diez primeros versos nos cuentan qué clase de rey era Nino: po­
sda inmensas riquezas, incumplía sus deberes religiosos y políticos y sólo 
vivía para el amor y los banquetes. Dos versos (11 s.), el segundo de los 

.cuales par·ece interpolada, nos dicen que murió y sirven de introducción 
a su epitafio, que se abre con una invocación a los asirios, medos, coraxios 
\' sindos (vv. 13-15). He aquí lo que sigue: 

"Yo, Nino, fui un día un ser viviente, 
hoy no soy nada, sina que me he convertida en tierra. 
Tengo cuanto comí, cuanto canté, cuanto amé. 
Mis enemigos unidos se han ap<>derado de mis hienes 

20 como las Bacantes de una joven cabritilla, 
y yo no me llevé al Hades ni oro ni caballos 
ni un carro de plata: yo, que ceñía una corona, 
yazgo ahora hecho un montón de ceniza." 

El verso 18 recoge la idea ya vista en los epitafios de Sardanapalo: 
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De no ser por él, la composición sería un tratamiento típica del motivo 
de la muerte igua·ladora. En medio del pasaje se destaca de un modo 
contradictorio y da al conjunto un tono un tanto ambigua. Por ello pen­
samus, con Gerhard, que se trata de una interpolación: algún lector o 
copista que recordaba uno de los epitafios clasicos de Sardamípalo, pudo 
muy bien introducirlo. Ello explicaría, ademas, los numerosos defectos 
que concurren en su tradición, h.asta el punto de que los editores han du­
dada si se trataba de un sólo verso -en cuyo caso había que reducirlo­
o de dos -y, si era así, era precios suplirlo-.21 Quitada el verso, desapa­
rece toda anormalidad y el poema se inscribe con todos los honores en la 
tradición a la que pertenecen los Dúílogos de los muertos de Luciano. 

E) La religíón 

a) Los di oses 

La posición de los cínicos frente a los dioses es bastante ambigua y 
resiste difícilmente una generalización. Ya hemos hablado de su oposición 
a la religión de la masa, con sus plegarias y sacrificios: 22 Filodemo (peri 
euseb., p. 72 Gomperz), Cicerón (De nat. deor., I, 13, 32) y Clemente 
(Protr., p. 46 e d; Strom., V, 601 a b) nos cuentan que la secta negaba la 
pluralidad y antropomorfisme de los dioses. En cambio, Diógenes hablaba 
frecuentemente de ol Oeo[ (D. L., VI, 42 y 72); en otro lugar parece refe­
rirse a un dios ~ue esta en todas partes 11:dna 6Eou 7tÀ.~p"IJ (D . .L., VI, 37). 
En el poema anonimo contra la aisohrokér~ia se afirma la existencia de 
un aa[p.cov (v. 100 Knox) que da a cada cual lo que merece, en tanto que 
en el meliambo 11 de Cércidas se reprocha a Zeus el injusta tratamiento 
que inflige a los mortales. De la serie de noticias que nos han llegada po­
demos inferir que la posición cínica ante la religión varió con los diversos 
representantes de la secta, oscilando entre un reconocimiento de cier­
tos poderes sobrenaturales muy difícilmente identificables con los dioses 
tradicionales y un desinteresado escepticisme. No es convincente, en cam­
bio, la contraposición que hace Juliana (or. VI, 199 b), de unos primitives 
cínicos (Diógenes, Crates) piadosos y los cínicos "impíos" de su época, 
sacando la conclusión de que el cinismo había sufrido una degeneración. 
Esta teoría perseguía sin duda la integración del movimiento dentro 
del pasado esplendorosa de Greda que Juliano estaba tratando de revi­
talizar. No le interesaba que en pleno siglo IV a. J. C. hubiese aparecido 
ya una serie de personas que se burlaban de los dioses de Homero. 

Que cuando éstos aparecían en una obra inspirada por el kynilcòs tró­
pos no solían hacer muy buen papel, esta a la vista. No se nos han con­
servada, por desgracia, las Cartas ficticias de parte de los dioses de Me­
nipo de Cadara, pero si las cuatro cartas de Cronos de Luciano contienen 
rastros de ellas, no debieron de distinguirse por su religiosidad. Lo mis­
ma puede decirse acerca de ias personalidades divinas que pueblan la 
mayoría de los opúsculos del de Samosata: son dioses de andar por casa, 

21. Gerhard, op. cit., p. 189. 
22. Véase supra, p. 40. 

9. 
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que hablan citando a los poetas e imitan a Demóstenes, que se preocupau 
de problemas mezquinos y que tienen una enorme conciencia de fracaso: 
saben perfectamente que han dejado de intersar. 

No oaparece, en cambio, en la obra satírica varroniana nada que pueda 
interpretarse como un ataque a los dioses tradicionales: el romano sabía 
que la religión era algo muy útil al hombre de estado a la hora de gober­
nar a un pueblo. Ray verdades que el pueblo debe ignorar y mentiras 
que conviene tenga .por verdades.23 En el prólogo a sus Antigüedades diví­
nas, Varrón distingma entre una reHgión mítica {la de los poetas), una na­
tural (la de los filósofos) y una tercera civil (la del estado): no quería 
que sus escritos hicieran peligrar esta última, aunque él mismo no fuera 
un devoto creyente. Si pretendemos saber qué creía Varrón, puede servir­
nos un texto de san Agustín: según él, el rea:tino concebía la divinidad 
como providencia a la que había que saber recurrir.24 Ahora bien, el pue­
blo debía seguir las pautas trazadas por el venerable Numa. Como sea que 
ello no ocurría, Varrón lo lamentaba en su TAQH MENII1TIOY: 

haec Numa Pompilius fieri si uideret, scíret suorum institutorum nec uolam 
ne e uestigium apparere ... 

(fr. 537, B) 

" ... si Numa Pompilio viera que se haoen estas cosas, sabría que no se ven 
trazas o huellas de sus instituciones ... " 

b) Misterios y cultos extlranjeros 

Especial hostilidad sentía el cinismo contra los cultos extranjeros: esta 
animadversión no podía basarse en el mero hecho de ser extranjeros (de 
ser así, hubiera pugnado con el principio del cosmopolitismo), sino en 
otras razones de caracter mas sustantivo. Probablemente haya que buscar 
el origen de esta antipatía en el caracter que solían tener estos cul tos: en 
la mayoría de los casos eran eminentemente irracionales, tendían a apode­
rarse del fiel y enloquecerlo de fervor divino (pensemos en los cultos fri­
gios de la Gran Madre y de Atis), eran espectaculares o extrañamente mis­
teriosos, incluían con frecuencia en su ritual ceremonias de automutila­
ción... características todas ·elias que no podían por menos que resultar 
repugnantes a un cínico. 

Laercio (VI, 63) nos ha transmitido una anécdota en la que Diógenes 
se refiere de forma bastante irrespetuosa a Serapis. Varrón, en su satira Eu­
menides, destinada a glosar las locuras que arrastran a los hombres, acoge 
seguramente junto a la avarícia y la borrachera, el fervor irracional del 
fiel de las religiones exóticas. Nos ha dejado descripciones muy vivas de 
los cul tos frigi os (fr. 119, 120, 121, 128, 131, 132 ... B) y los rechaza violen­
tamente: 

23. Agust., De Ciu. Dei, pp. 4, 31. 
24. Agust., De Ciu. Dei, pp. 6, 5; 18, 10. 
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apage in dierectum a domo nostra istam insanitatem. 
(fr. 133, B) 

En la Asamblea de los dios.es de Luciano los dioses tradicionales de 
Grecia pretenden purgar el cielo de intrusos. Momo representa el partido 
xenófobo y Zeus el xenófilo: vence la opinión del primero, expresada en 
un divertido decreto {14), según el cual los dioses dudosos debenín mos­
trar pruebas de su abolengo. De S·er éstas insuficientes se les expulsara 
hajo pena de ser arrojados al Tartaro si vuelven a pisar el Olimpo. En otro 
lugar hemos hablado ya de los antecedentes de la crítica de los cultos 
extranjeros en la comedia.25 

Tampoco sentían los cínicos simpatia alguna hacia los misteri os: se 
cuenta gue Antístenes se hizo iniciar en los misterios órficos y que, como 
el sacerdote dijera que a los iniciados les esperaban muchos hienes en el 
Hades, le replicó: "¿Pues, por •qué no te mueres? {D. L., VI, 4). También 
Diógenes se burlaba de las pretendidas vcent(lJjas de ultratumba que se 
prom_etían a los iniciados (D. L., VI, 39). Varrón dedica una satira al me­
nos al tema, M yst!eria, y Luciano parodia expresiones mistéricas en su 
Menipo (2) y en su Travesía . 

e) lmpotencia de los dioses frente al destino 

A pesar de la diversidad reinante en las ideas reHgiosas de los cínicos, 
hay un punto en el que insisten casi todos y que, por tanto, podemos 
considerar como creen cia de la secta: la im potencia de los dioses fren te 
a la suerte. Ello es consecuencia de la obsesión del hombre helenístico 
por la Tyche, ante la cual se sabe absolutamente indefenso. Es inútil pe­
dir a los dioses que nos den la felicida:d, porque ello no esta a su al­
cance. El Zeus de Homero hacía que la balanza se inclinara hacia el lado 
que demostraba mayor valor: pero dlo no ocurre ya. Unos medran inex­
plicablemente y otros son injustamente desgraciados. Por eso Cércidas 
llama al dios "padre" de unos y "padrastro" de otros en su meliambo H. 
De hecho lo que ocurre -y Cércidas lo sabe- es que los dioses no con· 
trolan los acontecimientos. 

Los dioses son tan esdavos como los hombres de la Moira: he aquí 
un tópico de la diatriba cínica.26 Los que han mantenido que son libres 
se engañaban. Por ello Cinisco, ·en el Zeus refutado de Luciano, se burla, 
de la prónoia ante el mismo padre de los dioses, que eJCclama, enfu­
recido: 

"¿Nada nos dejas, pues, sino que som os di oses en vano, ya que ni tene­
mos providencia de las casas humanas ni merecemos víctimas y somos 
simplemente hachas y braces?" 

(Jup. conf., 15) 

2í5. Véase supra p. 97. 
26. Séneca, Nat. quaest., li, p. 3•5·; iLiban., p. 25, 7. 
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Los ataques contra la idea de la providencia se reemprenden en el 
Dialogo ik los rrwertos, 19, en el que se busca al culpable de que Protesi­
lao mmiera en Troya. ¿Fue Helena? ¿Menelao? ¿-Paris? ¿;El dios Eros? Eaco 
convence a Protesilao de que fue la Moira, única dueña del destino 
de 106 mortales. En el Crorwsolón, Cronos confiesa que no puede hacer nada 
para remediar la injusta distribución de los hienes entre los mortales: de 
todos modos, reglamentara la celebración de las Saturnales, de forma que 
en es tas fies tas los desheredados puedan haHar algún ali vio a sus penas ... 
¡Triste consuelo! 

d) Falacia de los oraculos 

No sólo carecen los dioses del control del futura sina que tampoco lo 
conocen y, si lo conocen, son incapaces de comunicarlo. Por ello la crí­
tica de la mantica es un tema favorita del cinismo. En él se conjugau la 
impotencia de los dioses y la estupidez y credulidad humanas. Los adivinos 
son unos embaucadores, los oraculos, pura charlatanería, el deseo de cana­
cer el porvenir, vanidad. Famosa es la anécdota recogida en la carta 38 H 
del pseudo-Diógenes: el Sinopense dio con un adivino que estaba ejer­
ciendo su oficio en plena calle. Se le acercó y, levantando el bastón sobre 
su cabeza, le interrogó: "¿Qué voy a hacer? Decide si voy a golpearte 
o no". El adivino di jo que no, pero en seguida se di o cuenta de s u 
error. 

Un ataque furiosa contra los oraculos lo constituye el rtd¡-cwv cpmpa de 
Enomao de Gadara, autor lógicamente detestada por Juliana, que tan afi­
cionada era a investigar el futura. La obra se recrea en burlarse de la 
oscuridad de las respuestas oraculares y pone de relieve las funestas con­
secuencias que tuvieron para los hombres que las solicitaron: la misma idea 
que Dión Crisóstomo pon e en boca de Diógenes (or. X, 24). También Lu­
ciano, a través de Cinisco, se muestra muy duro con los oraculos (Jup. conf., 
12-14) y en su AEejandro o el falso adivino nos ha legado la mas divertida 
descripción de un farsante de la antigüedad. 

Cuando los cristianos quieran atacar los oraculos del paganismo, re­
curriran a menuda a fuentes cínicas: gracias a los li bros praeparationis 
Euangelicae de ·Eusebio hemos podido reconstruir parte de la obra de 
Enomao. 

F) El mundo 

a) Cosmopolitismo 

La idea de que el género humana cons·tituye una unidad no aparece con 
los cínicos. La habían adelantado ya los sofistas, Tucídides y Eurípides 
(véase, por ejemplo, el fr., 52 Nauck), ademas de los escritores de temas de 
medicina que, Iógicamente, se dieron cuenta de la unidad de la physis 
humana. De todos modos puede afirmarse que, hasta Sócrates, siguió man­
teniendose, inclusa en la mentalidad de las clases cultas, la división de los 
:Seres humanos según su nacimiento y su fortuna. S6crates -empalmando 
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con la división de la humanidad en sabios y locos apuntada ya por He­
raclito y Pitagoras- distingue sólo entre hombres que saben usar bien de 
la razón y hombres que no saben o, según la formulación platónica, "Los 
que pueden aprehender lo eterno e inmutable y los que estan perdidos en 
ellaberinto de lo múltiple y del cambio" (Resp., 484 b). 

Para los cínicos "the antithesis between wisdom and folly is clearly a 
fundamental principie" .27 Como ha dicho Baldry, el cinismo da tanta im­
portancia a esta división {sabios/looos) que todas las demas (las que se 
fundamentan en la raza, la clase o el sexo) dejan de tener sentido.28 Si a 
ello añadimos la lucha del movimiento contra todo vínculo, toda atadura, 
toda norma que no tenga su origen en la naturaleza, aparece claramente 
delimitada el concepto de cosmopolita. Todos los hombres, cualquiera que 
sea el lugar en que nacieron, son iguales y a ellos pertenece el mundo 
entero. Pero sólo si son sabios, si est{m libres de la ilusión que ciega a la 
mayor parte de la humanidad, seran capaces de actualizar esta verdad, de 
vivir com auténticos cosmopolitas. Por eUo, cuando le preguntaran a Dió­
genes cual era su patria, respondió: "Ciudadano del mundo". (D. L., VI, 63.) 

E1l cínico vive con independencia de toda afiliación local: el sabio sólo 
puede ser fiel al universo. Su cosmopolitismo no significa que se encuentre 
bien en cualquier ciudad, sino que todas las ciudades le son absolutamente 
indiferentes. Es un vagabundo, sin residencia fija, y sólo depende de la 
naturaleza.29 Como sea que todos los hombres son iguales, allí donde esté 
se hallara con sus semejantes y como sea que en todas partes hay sabios 
y locos, no le faitara trabajo en parte alguna (convertir a los locos a su 
doctrina). 

El cosmo¡Jolitismo se convirtió en un socorrido tópico literario, que 
luego pasó al estoicismo y al cristianismo primitivo. Una formulación tem­
prana del mismo lo constituyen tres versos atribuidos a Crates: 

"Mi patria no tiene una torre ni una casa solamente; 
en todas las tierras tenemos una ciudad y una casa 
dispuesta para que la habitemos ... " 

(fr. 15, Diehl) 

b) La utopía cínica 

Crates, parodiando la descripción de Creta que aparece en la Odisea 
(XIX, 172 ss.), trazó los rasgos de la utopía cínica. Esta ciudad imaginaria 
(Ili,p"fj= Alforja) no debía realizarse en un sitio concerto: era el conjunto 
de sabios que ponían en pníctica la doctrina cínica, unidos espiritualmente 
<mnque se hallaran desperdigados por todo el mundo habitado. La forma­
ban los que habían renunciada a todo y llevaban el manto, el bastón y la 
alforja. En consecuencia la alforja dio nombre a la comunidad, supranacio­
nal, suprarracial, aspirando a englobar algún día a todo el género humano. 

27. H. C. ·Baldry, "The idea of the Unity of Mankind", en Vol. Fundación Hardt, 
Greeks and Barbars, Vandeuvres..Cénova, 1961, p. 179. 

28. H. G. Baldry, The Unity of Mankind in G1-eek Thought, Cambridge, 1965, p. 107. 
29. H. C. Baldry, The Unity ... , pp. 105-109. 
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La idea que Grates tiene de su ciudad puede compararse a la noción de 
cíuitas Dei que aparece en San A~gustín, tan impo:rtante a lo largo de la 
Edad Media. Como ella, tenía vocación de universalidad y sólo podía 
realizarse a través de la conversión individual de los hom bres: 

"Existe una ciudad, Pera, envuelta en niebla rojiza, 
bella y opulenta, agujereada y sin cosa alguna. 
No acuden a ella ni el necio ni el parasito 
ni el glotón que goza con las na,lgas de las meretrices. 

Produce tomillo y ajos, higos y panes. 
Sus habitantes no pelean entre sí por sus posesiones, 
no toman las armas por dine ro ni por la gloria." 

(fr 6, Diehl) 

La ciudad se halla envuelta "en nie bla rojiza" { Èvi ot'lor.:t cÚ<pmt) porque 
los cínicos viven rodeados de locos cegados por el typhos. Pera es el 
refugio de los que no conooen la esclavitud de las pasiones: 

"No esta esclavizada por el oro ni por el amor 
que consume en el deseo, ni por nada que traiga consigo la viàlencia. 
Libres del placer esclavizador y puros, 
aman la soberanía inmortal, la libertad." 

(fr. 7, Diehl) 

El crecimiento de Pera no empuja a sus miembros -hablar de súbditos 
o de habitantes carece de sentiào- a rebelarse por un plato de lentejas 
(fr. 8 D); lentejas y habas ,bastan para tener la pobreza como una victoria 
(fr. 9 D). Porque Pera se edifica sobre el espíritu del sabio: es el resultado 
exterior de la sabiduría de cada uno de los que 1a formau y, en este sentido, 
lo mas opuesto que cabe imaginar a la utopía platónica. Tampoco puede 
compararse con el cuadro de vida simple y serena que Dión de Prusa nos 
describe en su Euboico: sus cazadores, a un que en ci erta manera realizan 
el ideal de felicidad estoico-cínico, no tienen conciencia de ello, son "sabios" 
sin saberlo. En cambio, todos los sophoí de Pera pueden decir las palabras 
de Crates parodiando a Sardanàpalo: 

"Tengo cuanto aprendí y medité y los preceptos 
sagrados de las Musas: vanidad posee l.os hienes del mundo." 

(fr. 10, D) 

e) El problema del rey cínioo 

A partir de un pasaje de Plutarco 30 supuso Zeller que el cinismo perse­
guía la unión de toda la humanidad formando un rebaño, una sociedad que 
acogiera a todos los hombres. No siendo concebible un rebaño sin pastor, 
pensóse que el cinismo postulaba un soberano ideal al frente de la huma-

30. Plut., De Alexandrí Magni Fortuna aut Virtute, I, p. 6. 
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nidad, un r·ey que podía identificars.e con el perfilado por Dión Crisóstomo 
en sus discursos acerca de la realeza. Surge asi la idea del "rey cinico", 
a la que Hoistad ha dedicado una magnífica monografia.31 

En una serie de lugares de los discursos de Dión (or., III, 32 ss.; IV, 24; 
LXII, 7; I, 33-47) se sienta el principio de que el hombre que no posea 
sólidas cualidades éticas no es rey, por mas que •aparentemente lleve una 
corona. Basta leer la contraposición puesta en boca de Sócrates (or., III, 
32 ss.) de Ba:a•.À.Euç y T6pa:vvoç par-a hacerse una idea del retrato ético del 
monarca ejemplar. Debe resaltarse que el aspecto religioso tiene un papel 
destacado en la actividad de ese ideal real. Joel quiso reconducirlo a una 
serie de opús·culos de Antí:stenes sobr·e el tema del pónos,32 pero HOistad 
aduoe pruebas su:ficientes para convenoernos de que no hay nada en la 
tradición cínica que pueda hacernos pensar que ese conjunto tan detallado 
y desarrollado de cosmologia religiosa tenga en ella su origen.33 Y si a 
pesar de la poquisima evidencia aducible seguimos atribuyendo esa repre­
sentación de1 basileus a Antistenes, lo mas probable, piensa Hoistad, es que 
no la él.a:bomra en sus ohms sobre Ciro, sino en sus interpretaciones de Ho­
mero, siguiendo la Hnea de tratamiento ético de los problemas politicos 
que hallamos en Platón y Jenofonte.34 No hay que inferir, pues, de estos 
tratados sobre el rey ideal escritos para Trajano y que, como buena parte 
de la obra de Dión, contienen tópicos procedentes del cinismo, que los 
cínicos postul.aban un rey con aquêllas caracteristicas. Seria absurdo que 
un movimiento que se desentendia de toda sujeción a las normas estable­
cidas, aspirase a un soberano. La cosa recordaria demasiado la fàbula de 
las ranas pidiendo rey a Zeus. 

Ahora bien, en otros lugares de Dión (or. I, 59-65) aparece el retrato 
de un rey solitario, triste, sufriente, modelado según el Hércules de la tra­
dición cmico-estoica. En este sentido puede decirse que Diógenes es un 
rey comparable a Odiseo (or. VIU, 8 ss.): pero aqui el término basi(f3us no 
hay que entenderlo en un sentido poHtico, sino en el de apymv, modelo 
principio moral. Basileus es el que la gente debe imitar (el principio de la 
imitación cobra una importancia fundamental cuando falta un código de 
mandamentos estrictos): de la misma manera que Diógenes imita a Rera­
eles hay que imitar a Diógenes. Diógenes, a pesar de no ser rey, posee la 
"realeza" en el sentido visto, la basileía inmortal propia de todo cinico 
auténtico. En este sentido conviene recordar un verso de la Pére de Crates, 
aplicable a todos los miembros de esta comunidad espiritual: 

&6civa:-¡:ov ~a::;(À.Eta:v, ¿).w6sp(a:v, 1:' à¡a:1riilatv 
(fr. 7, 4, D) 

El auténtico rey es el que es rey de si mismo: basileía y eleuthería 
significau una misma cosa. Frente al basileús, al eleútheros, tenemos al 

:H. Cyníc Hero and Cyníc King, Upsala, 1948. 
3'2. :Joell, Sokrat., :I., pp. 317-4 ss. 
33. H'Oistad, op. cít., p. 190. 
34. Hoistad, op. cit., :p. 19,5. 
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doulos, a:l que es esdavo de su ignorancia ética, por mas que ciña la 
diadema real. Así hay que entender la contraposición de Diógenes y Ale­
jandro, tan popular en la literatura cínica (véanse, por ejemplo, las cartas 
23, 24, 33 y 40 del pseudo-:Diógenes), y que cristaliza en un pasaje famoso 
del discurso IV de Dión (7-10). Al,ejandro es el prototipo del hombre al que 
la ambición ha arrastrada a extremos absurdos y como tal aparece en 
las diatribas,35 de las que depende la visión completamente negativa del 
personaje que hallamos en Séneca.36 El hecho de que un cínico, Onesí­
crito, que había participada en las campañas del rey, escribiera un libro 
alabandolo (D. L., VI, 84), debe estimarse como algo anormal, fruto de 
un entusiasmo personal, que no cuenta con ningún escrito paralelo dentro 
del ambito de influencia de la secta.37 

Resumiendo lo dicho, no creemos que pueda hablarse de una concep­
ción cínica del "rey", por que la idea tradicional, política, de rey no tiene 
cabida en la Pére cínica. Pero el cinismo da a la palabra basüeús dos va­
lores distintos del estrictamente político: 1) es d archon, el modelo, el pa­
trón que hay que imitar; 2) es lo opuesto a doulos, el hombre libre por an­
tonomasia, señor absoluto de sí mismo. Ambos valores no S'e dan mas que 
en el filósofo (cínico, claro esta). En este sentido, todo fi.lósofo auténtico 
es rey y todo rey que viva de espaldas a la filosofía -Sardanapalo, Nino o 
Alejandro-, esclavo. La supremacía del rey sobre el súbdito se identifica 
con la del sabio sobre el que no lo es. Así hay que entender la respuesta 
de Diógenes cuando, puesto a la venta, se le preguntó acerca de sus 
habilidades: "Sé gobemar a los hombres" (U. L., VI, 29). m "gobiemo" 
del cínico perseguía hacer a los demas iguales a sí mismo, convertir a los 
"esclavos" en "reyes". En cambio, los monarcas de verdad viven sometidos 
a la voluntad de las heteras que, por ello, merecen el título de "reinas de los 
reyes" (D. L., Vil, 63). 

En consecuencia no hay que ver en composiciones como el fr., 5 Knox 
de Fénix, 

"Los vasos eran la espada de Nino, y las jarras su lanza, 
las copas sus Hechas, las crateras sus enernigos, 
sus cabaillos el vino ry '¡iDerrarnad perfume!' su grito de guerra." 

en el que se describe a un rey afeminado, un ataque al "'mal rey", en 
oposicion al "buen rey", que se ocupa de su pueblo, sino una buDla del 
homhre que vive en el placer esclavizador, en la locura de la riqueza, 
frente al sabio, el único que tiene derecho a considerarse libre, tópicos 
todos ellos que hemos examinado ya. 

35. •H.ense, Teletis reliquiae, p. 4í3. 
36. Ch. Favez, "Alexandre le Grand vu par Sénèque", Palaeologia, VlJ, 1956, 

pp. 107-1'10. 
37. Hoistad, op. cit., p. 207. 
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CAPITuLO III 

PROTOT!IPOS, MITOS Y OOMPARACIONES 

1. Pratotipos.-2. Mitos.-5. Comparacion&. 

1. PROTOTIPOS 

Los yambos de Arquíloco, los coliambos de Hiponacte y la comedia 
antigua ateniense se caracterizan por su afición al ataque personal. Neó­
bula, Licambes, Búpalo y Atenis han pasado a la posteridad gracias al 
odio de un poeta, como Beatriz se hizo famosa a través del amor de Dante. 
Poco a poco el genio griego fue apartandose de este tipo de invectiva. La 
búsqueda de lo ideal, de lo típico -característica del período helenístico­
dio lugar a una nueva dase de teatro, a nuevas formas de literatura (pen­
semos en los Caracter,es de Teofrasto) y a la satira social de cínicos y es­
toicos. Con ia decadencia de la polis dejó de tener interés el hecho de 
poder contemplar en escena la caricatura del político odiado: resultaban 
mucho mas divertidos un esclavo pícaro, un viejo avaro, una meretriz co­
diciosa, un joven libertino. Eran elementos de efecto asegurado y por ello 
aparecían una y otra vez hasta acabar por convertirse en muñecos, en seres 
estereotipados de reacciones absolutamente previsibles. De vez en cuando, 
el genio de un poeta daha ·a luz a un personaje "distinto", v·erdaderamente 
interesante, que aparecía como un hombre entre marionetas. Ahora bien, 
este tipo de individualidades abundan poco en la comedia nueva griega y 
en las versiones de Plauto y de Terencio. El tipo predomina de una forma 
absoluta. Incluso hay nombres que se unen a un determinada personaje. 
Basta conooer, pues, cómo se llama para saberlo todo acerca de él (como 
ocurrira. en la commRdia dell'arte italiana). Manes Hegó a oonvertirse en 
nombre típico de esclavo y de Manes simplemente hablara un epigramista 
anónimo, asegurando que en el otro mundo nadie lo distinguira del rey de 
Persia. Todos los que leian el epigrama sabían que Manes era "un esclavo". 

Los cínicos, a la hora de satirizar los vicios de la humanidad, no se 
ensañaron con un personaje real y concreto, sino que prefirieron echar mano 
de un nombre consagrado, de un auténtico prototipo del vicio en cuestión. 
Con ello se inscriben en el marco helenístico, adoptando, por lo general, el 
gusto de la época. Ademas, ello dota a sus escritos de universidad (en­
tendiendo por "universo" el ambito de influencia de la cultura griega). 
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Los personajes utilizados no suelen halla·rse estrechamente vinculados a 
una ciudad o a un momento determinada. Son tipos extraordinariamente 
popul,ares: hasta citar su nombre para que el auditoria se represente sus 
rasgos fundamentales y lo mas caraoterístico de su circunstancia. Esto 
evitaba innecesarios alargamientos en las diatribas y en las satiras. 

Es probable que influyese en es<te uso cínico del personai'e-tipo la afición 
del movimiento por la fabula, de la que ya hemos hablado.1 En este género 
literario, el animal ocupa ellugar que van a ocupar mas tarde Sadanapalo, 
Creso o Midas. En Arquíloco la zorra aparece ya como el prototipo de la 
astucia (fr. 77 Adr.) y el león como el del tirano (fr. 53 Adr.). El cinismo, 
sin abandonar el uso del prototipo animal, dara un enorme relieve al ejem­
plo humano. 

El origen de estos prototipos es muy variado: unos son personajes his­
tóricos (Alejandro, Jerjes), otros son histórico-legendarios ~Sardanapalo, Po­
lícrates) y <>tros perteneoen a la esfem de la épica homérica y del mito ~Mi­
das). Vamos a catalogar los principa·les prototipos utilizados, agrupandolos 
según lo que significau. Luciano hace un uso enorme de ellos, pero algunos 
aparecen antes de él, en la primera poesía cínica, en Bión-Teles, en Varrón 
y en Dión Crisóstomo. Por ello podemos suponer que constituían un recurso 
utilizado ya en las satiras de Menipo de Gadara: ai fin y al cabo, son los 
personajes indicados para hacer ,aparecer en un descenso al Hades con 
intención crítica. Veamos quiénes eran y qué representaban: 

La rrwlicie: 

Sardanapalo 

Nino 
Alcibíades 
Cali as 

La riqueza: 

Creso 

Mi das 
Polícrates 

La ambición: 

Alejandro 

Jerjes 
Dionisio 
el Tirano 

(Dio Chrys., or. I, 35; IV, 135; Luc., Dial. rrwrt., 2, 20; 
Meníp., 18; Rhet. praec., 11; ]up. conf., 16; Char., 23) 
(Fénix, fr. 1 y 5 Knox) 
(D. L., VI, 18; Luc., ]up. conf., 16; Max. Tyr., 39, 5) 
(Teles, IV B, p. 36, 10 ss. H; Luc., ]up. conf., 16) 

(Dio Chrys., or. X, 26; Luc., Dial. mort., 20; Gallus, 23; 
Char., 11; Jup. conf., 12 y 14) 
(Luc., Dial. mort., 20; Gallus, 6) 
(Luc., Charon, 11) 

(D. L., VI, 32, 38, 60, 63, 68; Varro, Sat. en., fr. 281 B; 
Dio Chrys., or. IV, 1 ss.; ps. Diog., epístulae, 24, 40 H) 
(Luc., Dial. Mort., 20) 

(Luc., Gallus, 23) 

La personalidad de Sardanapalo era bien conocida en la antigüedad. 

1. Véase supra, pp. 83 ss. 
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Este rey de Asiria se había convertido en Grecia, mucho antes de que el 
cinismo lo utilizara, en el prototipo del hombre a.feminado, esclava abso­
luta del placer (véase Herodoto, li, 150; Plutarco, Alex. fort., I, 2, etc.): 
siglos mas tarde, Lord Byron tendra todavía presente a ese grandson of 
Semiramis, the man-queen, y le dedicara un poema dramatico. No es de 
extrañar, pues, que se echara mano de él en la literatura ética cínica-estoica. 

.El probable que Nino s·ea un equivalente de Sardanapalo: Nivoç era el 
nombre antiguo de Nínive, capital del reino asirio, y se correspondía con 
el de su legendario fundador. Ahora bien, no nos consta que este primitiva 
Nino tuviera la mala fama de su descendiente Sardanapalo, al que parece 
emular de referirse a él los fragmentos 1 y 5 K de Fénix. Knox, comen­
tanda el fr 1, cree que el uso de este nombre en -vez del otro debe explicarse 
por razones métricas.2 Pero ello vuelve a repetirs·e en el fr. 5, que Knox 
se abstiene de comentar. Es posible que Fénix confundiera a Nino con su 
h:ijo Ninias, que también pasaba por ser un caso irremediable de libertinaje 
{Otesias, Èv -rpi-r1J Ihpatxíi>V fr. 20, p. 36, Müller). Gerhard cree que la sus­
titución de Sardanapalo por otro príncipe fue voluntaria: el epitaHo de 
Sardanapalo era demasiado conocido para dar una nueva versión contra­
dictoria del mismo.3 Ahora bien, sólo respetando el personaje tradicional 
resaltaría el cambio de sentida, cobrando la composición auténtica fuerza 
paródica. Por ello, nos cuesta aceptar una sustitución intencionada por 
parte del poeta. Mas probable farece una confusión, existente con ante­
rioridad al poema en lamente de pueblo, entre tres términos: N[,JOç (Nínive 
y Nino, su fundador), Nt'IUaç (disoluto hijo del anterior) y 6 Nivto~ (el Ni­
nivita, predicable de cualquiera de los dos y, naturalmente, también de 
Sardanàpalo). 

Menos problemas ofrecen Alcibíades y Calias, que pasaban por ser dos 
magníficos ejemplos de libertinaje. En este sentido Aristófanes alude ya al 
segundo en sus Aves (v. 284), añadiendo un comentario irónico acerca del 
hecho de que se arruïnara. Alcibíades da título a una obra de Antístenes 
{D. L., VI, 18): en el fragmento 29 B, Dedeva aparece acusado de toda 
clase de vicios y, en especial, de incesto. En cambio, en los frs. 30, 32 y 
33 D se elogia al joven politico. Pero, en general, la posición de los socra­
ticos respecto a Alcibíades es adversa: baste recordar lo que Bión decía 
<le él. Para el pueblo era el ejemplo típico del joven pervertida. 

Creso, Midas y Polícrates eran los prototipos del hombre víctima de las 
travesuras de la Fortuna. Los tres conocieron la opulencia, los tres aca­
baron tristemente sus días. No es raro, pues, que fueran motivos muy soco­
rridos en época helenística y que el cinismo hiciera buen uso de ellos. 

Hemos hablado ya de la opinión reinante en el movimiento acerca de la 
figura de Alejandro: 4 es el "rey" por antonomasia. Ademas, el hecho de 
que hubiera sido contemporaneo de Diógenes daba pie a unir a los dos 
personajes extremos en pluralidad de anécdotas que, si hoy nos resultau 
absolutamente increíbles, no lo fueron tanto en la antigüedad. En Aie-

·2. Knox, Greek Choliambic Poets, p. 356. 
3. •Gerhard, op. cit., p. 185. 
4. Véase supra, p. 136. 
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jandro se clan cita la ambición inmoderada, el ansia de poder y de riqueza, 
y, aunque sólo lo veía el filósofo, la esclavitud de sí mismo y de las 
circunstancias. He aquí cómo lo describe Dión, resumiendo el punto de 
vista del cinismo (or. IV, 8 ss.): 

a) "Necesitaba su falange macedónica, su cahallería tesalia, traci~, 
peonios y muchos otros, si quería ir a dónde deseaba y 

b) conseguir lo que quería; 
e) necesitaba grandes sumas de oro y plata 
d) para llevar a cabo su proyectos 
e) tenia que congraciarse el favor de sus jef·es y de la masa con pa­

labras y regalos." 

Observem os la recurrencia de la idea de "necesidad" ( :aEt. Èasi"to': 
Alejandro es el hombre que necesita de otros. ¿Qué neoesitaba, en cambio, 
Diógenes? Nada. A ello pueden reducirse todas las anécdotas en que apa­
recen el rey y el cínico: Alejandro adula y es adula do ( xr,/,ax~ia) I Diógenes 
dice lo que piensa ( ~tappr¡cria ); Alejandro es rico ( r:À.o'Ji:oc.) I Diógenes vive 
en la pobreza ( r:svia }; pero Alejandro es esclava ( ~o~Àsia ) I Diógenes es 
libre ' ( üw6sp(a 1. 

Menos importancia que A.Jejandro tiene Jerj·es: no es de eXJtrañar que 
fuera contemplada en el mundo griego como prototipo de ambición des­
pués de su intento de apoderarse de la Hélade. Héroe tragico en Los 
Persas de gsquilo, aparece ahora reducido a la categoría de "ejemplo 
negativo". 

En cuanto a Dionisio, tirano de Siracusa, era proverbial su descon­
fianza, su perpetua preocupación por conservar el poder y la vida sin 
reparar en medios (Xen., Hell., VII, 4, 12; Polibius, 1, 6). 

Es curiosa observar que los prototipos mas recientes se remontan al 
siglo IV a. J. C.: parece como si en este momento se hubiese puesto punto 
fina:! a la lista de ejemplos utilizables. Ni Sila ni Calígula, ni Nerón o 
Domiciano apareceran jamas citados como ejemplos de tiranía, ni Luculo 
o Petronio desplazar:ín a Sardanapalo y a Nino, ni Catilina a Alcibíades. 
Las obras nacidas hajo la influencia del kyniki>s trópos se mantienen en 
este punto enormemente fieles a la tradición. No hay en todo Luciano ape­
nas una sola referenda que no hubiera podido aparecer ya en Menipo de 
Gadara, cinco siglos atras. 

Junto a estos prototipos negativos hay otra serie de ejemplos positivos. 
En una ética como la cínica, que no se articula en una relación de pre­
ceptos el ejemplo moral tiene una importancia fundamental. La idea de 
"haced como hacía ... " esta presente en toda I.a literatura protréptica del 
movimiento. Hoistad ha estudiada el caracter de modelo de Heracles, Ciro 
y Odiseo dentro de la paideía cínica. Junto a ellos cobran muy pronto 
importancia Diógenes de Sínope y Grates de Tebas. Luciano popularizara 
la figura de Menipo con este caracter. También presentau interés Miccilo y 
Cinisco. Veamos una relación de los mismos: 

Heracles (D. L., VI, 2, 41, 50, 71, 80; Varr., Sat. Men., fr. 20, 70, 76, 
162, 413, 560 B; Sen., De ben., I, 13, 3; Dio Chrys., or. I, 
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59, 66 s., 84 s., VIIil, 31; LX, 8; Epict., I, 6, 32; III, 24, 
12 ss.; 22, 57; 26, 31; IV, 10, 10; Luc., Dial. Mort., 15; 
Fugit., 32; Deor. conc., 13) 
(D. L., VI, 2, 15 ss.; Xen., Cyropaed.; Dio Ghrys., or. XXI, 
11; XXV, 4) 
(D. L., VI, 15 ss.; Antisthen., fr. 15, Decl.; Varro, Sat. 
Men., fr. 469 B; ps. Diog., ep. 7, H) 
(D. L., VI, 6, 15, 18, 20-81, 82, 84, 85, 87, 93 103, 104, 105; 
Cerc., fr. 1 K; Varro, Sat. Mten., fr. 281, 444, 489, 517 B; 
Dio Chrys., or. IV, 1; VI; VUI; IX; X; ps. Diog., ep. 1-50 
H; ps. Grat., ep. 1, 7, 13, 17, 19, 20, 23, 26, 30, 34, 35, 36 H; 
Luc., Dial. Mort., 18, 20, 21, 24; De par., 43; Anach., 20; 
Vita auct., 7, 8, 10; Menip., 18; Iul., or. VI y VII) 
(O. L., VI, 82, 85-96, 98, 105; ps. Grat., ep. 1-35; ps. Diog., 
ep. 6, 9, 11, 12; Luc., Dial. Mort., 11, 27; De par., 43; Pisc., 
23; Iul., or. VI, 199 a, d; 200 a b; or. VII, 213 a d; 214 a) 
(D. L., VI, 29, 99-101; Varro, Sat. Men., fr. 516 B; Luc., 
Dial. Mort., Icaromenippus, Menippus, Bis acousatus, 33) 
(Crates, fr. 5 Diehl; Luc., Gallus, Trafect.) 
(Luc., Traiect., Jup. trag., Jup. confut.) 

Parece s·er que el personaje de Heraoles empezó a refinarse en un sen­
tida ético-religioso en manos de Pindaro.5 En el Heracws de Eurípides 
aparece ya la idea de filantropia: pero el héroe contempla todavía sus 
tr.abajos como males involuntarios que el destino le inHige.6 En cambio, en 
la narración alegórica de Pródico (Xen., Mem., li, 1, 21 ss.) los trabajos se 
considerau hijos de una elección del héroe: se insiste sobre la areté y se 
espiritualiza el término pónos. Al mismo tiempo se considera que el trabajo 
lleva consigo una felicidad inmanente (cY;v p.rJxaotno-cà<:r¡v EU~fJtp.o,(o:, ). El 
paso de este Heracles a la idealización cínica del mismo era faci!: la idea 
de la paideía Hsico-espiritual que domina el pensamiento de los primeros 
cínicos, tenia que haHar por fuerza en este Heracles-filósofo un modelo. 
No es de extrañar, pues, que aparezoa el nombre del héroe en tres títulos 
del catalogo de obras de Antistenes y que Diógenes le dedicara una tra­
gedia. También tenemos a Hercuws en el titulo de cuatro satiras menipeas 
de Varrón {AAAO~ OYTO~ HPAK"\HL. Herculis columna, Herculis tuam 
fidem, Hercules Socraticus), lo cual puede hacernos sospechar la utilización 
del personaje por parte de Menipo de Oadara. 

Del ambito cinico pasa al estoica: allí es abundantemente usado por 
Epicteto y, en menor medida, por Séneca. Dión Grisóstomo nos da tam­
bién su versión del mito de Herades (or. LX, 8). Hoistad ha estudiada muy 
bien la conoepción que el de Prusa tenía del héroe, centrando el problema 
en el motivo de la doble paideía (Y¡ am~ 7to:t~Eio:, or. IV, 29 ss.). Según el 
filólogo sueca, la idea fue tomada directamente de Antistenes: se hacía a 
Heracles discípulo de Prometeo por lo que respecta a la paideía divina 

.S. Hoistad, op. cit., p. 23. 
6. Hoistad, op. cit., p. '2'5. 
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(la concepción de Prometeo como sofista apar·ece en Dión, or. VIII, 33) y de 
Quirón en lo tocante a la areté. Ambos aspectos se unen para dar lugar a 
la representación espiritual de Heracles que domina el discurs o LX. 7 

También Ciro el Viejo representó un modelo moral para la secta: el 
hecho de que no fuera griego no hacía sino paner de relieve la menta­
l:dad cosmopolita del movimiento, su desprecio por las frontems a la hora 
de realizar su ideal ético. El catalogo de la producción antisténica contiene 
dos o cuatro obras acerca de Ciro, ya que existe con respecto a dos de 
elias un problema de crítica textual. Donde Decleva acoge la lectura de 
BP (K·1pw~ ), Cabet se inclina por la de F, Küpr,:. Las dos obras indubita:das 
se titulan Kür¡,,ç v Küp•·ç Y¡ T:ErJi prxcrtAsia:. Joêl ha supuesto que sirvieron de 
fuente a la Ciropedía de Jenofonte, en la que descubre fuertes trazos de 
cinismo: "es cínica desde el principio, desde el ideal política del pastor, 
has,ta el final, basta la denuncia moral de Perieo; es cínica en sus detalles, 
como han demostrada una serie suficiente de lugares paralelos y todavía 
quedan mas para probarlo, y es cínica en su pfanteamiento y tendencia 
totales, en su programa no sólo de la padeía: es un escrita en alabanza 
del agathós basileús antisténico como el hombre de la areté, como el héroe 
del pónos, de la epiméleía y de la philía". 8 

En Ciro el Viejo que, partiendo de un humilde origen llegó a fundar 
el imperio persa, se vio al perfecta euergétes, ideal que, en la obra jenofon­
tiana, no tiene caracter política: se habla siempre de E'JEpïETEl'l TOUÇ cp(Aou:. 
nunca de E·)sp¡ETz¡., '~'' 1r.oÀ.tv (véase V, 1, 26; VI, 1, 48; VIII, 2, 2; 2, 9 s.; 
2, 12; 2, 22; 7, 13). Por ello cabe consideraria como una manifestación mas 
del ideal cínica de basileía moral del que ya hemos hablado. 

Mayores problemas presenta la concepción cínica de Odis ea: en la 
vida del héroe homérico había un episodio que lo acercaba al movimiento: 
su peregrinaje vestida de mendigo. En este sentida, el pseudo-Diógenes 
escribe a Hicetas (ep. VII, H) diciéndole que se enorgullezca del género 
de vida que lleva su hijo: el habito que viste es el mismo que se puso 
Odiseo siguiendo los consejos de Atenea. Por otra parte, Hoistad ha ana­
lizado detenidamente el "discurso de Odiseo" de Antístenes, hallandolo 
atestada de tópoi cínicos y socraticos, en contraposición al de Ayax.9 Frente 
a ello tenemos la ep. 19 del pseudo-Crates, a un tal Patroclo, en la que se 
niega rotundamente que Odiseo pueda ser considerada 1r.a-répa Ti¡ç mvi¡ç, 
porque superaba a su compañeros en molicie y cultivaba el placer antes 
que todo: o6 '(àp i¡ tnoÀ.~ r-otE¡ xów1.. à),¡._' ó XÓCtlv rnoAY¡v. 

Pero el ejemp¡o mas utilizado es Diógenes de Sínope: aunque no fuera 
el fundador de la secta, su personalidad exuberante le convirtió en "el 
perro" por antonomasia y a él vuelven una y otra vez los escritores desde 
Varrón a Juliana. En él se resumen los rasgos de Heracles (ps. Diog., 
ep. 26 H), de Ciro y de Odiseo. Como el primera vivió entregado al pónos, 
al igual que el segundo estuvo en estrecho contacto con la naturaleza y al 
igual que el tercero recorrió el mundo vestido de mendigo. Su venta como 

7. Hoistad, op. cit., !P· 58. Véase también, la obra de G. Karl Galinsky, The Herakles 
Theme, Oxford, 19•72. 

8. JoiH, Sokrat., l'I, •1, pp. 387 ss. 
9. Hoistad, op. cit., pp. 9•8 ss. 
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esclava (probablemente legendaria) daba pie a demostrar cual es el ver­
dadera sentida de la libertad. Era el modelo perfecta de parrhesía, penía y 
eleuthería. Tal vez el retrato mas completo que de él nos ha llegada, sea 
el que nos da Dión Crisóstomo (or., IV, 7-10): 

) " 1 , a "va or , , 
b) firmeza , 
e) "fama", 
d) "e iba sólo con absoluta seguridad", 
e) "no adulaba a hombre alguno, sino que, 
f) diciendo la v·erdad a todos y 

g) no ~wseyendo un solo dracma, 
h) hac1a lo que quería y 
i) no fracasaba en nada de lo que se proponía; 
i) fue el único hombre que llevó la vida que tenía por mas feliz y 

mejor, y 
k) no hubiese aceptado su trono (el de Alejandro) ni las riquezas de 

medos y persas a cambio de su pobreza." 

En enanto a Grates, su personalidad se asemejaba a la de Diógenes, 
pero tradicionalmente se le atribuía un caracter mas conciliador. Plutarco 
relató su vida, pero, por desgracia, esta obra no ha llegada a nosotros 
De todos modos, el testimonio de Juliana nos hace suponer que el personaje 
recibía un tratamiento simpatico (or., VI, 200 b). Como prototipo de vir­
tudes cínicas fue bastante menos usado que el Sinopense, la popularidad 
del cual era mucho mayor. 

También Menipo pasó de ser un escritor fundamental en la formación 
del kynikòs trópos a convertirse en una figura !iteraria. En Varrón aparece 
sólo a través de referencias indirectas: se habla de Meníppea haeresis 
(fr., 542 B) en el sentida de "escuela de Menipo" para explicar qué nutre 
la inspiración del escritor a la hora de componer sus satiras y enT A<I>H 
MENI[]TIOY se finge un banquete fúnebre en la tumba del Gadareno. 
Es Luciano de Samosata quien se da cuenta de las posibilidades del perso­
naje: probablemente Luciano descubrió en Menipo un caracter muy pare­
cido al suyo. Aunque lo coloca en el libro dedicada al cinismo, Diógenes 
Laercio nos da noticias su:ficientes para dudar de la incondicional adhesión 
de dicho escritor a la secta (VI, 99-100). Al enjuiciar su obra nos dice que 
carece de toda seriedad, rezumando sus libros "·espíritu derrisorio" ( r.r,Jo.i..oij 
xa"t:aTfÀ.unoç) Es muy probable que Meni po usara ya aquellos tópicos del 
cinismo que mejor se prestaban a composición de satiras, negligiendo los 
aspectos mas profundos (dentro de la "profundidad" que el cinismo pu­
diera tener) de dicho pensamiento (pónos, askesis, etc.). Esta aproximación 
superficial oaracteriw. también los opúsculos de Luciano: el pensamiento 
antisténico queda muy lejos, el radicalismo diogénico se deja de lado y 
sólo queda la risa menípica. No es raro, pues, que le diera a Menipo el pa­
pel principal de su Nekyomanteía y de su Icaromenipo, y lo convirtiera en 
portavoz del autor en los Dúílogos de los Muertos. 

Junta a estos tres tipos que, por mas que la leyenda y la tradición los 
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hayan modificada, tienen una fuente de inspiración real, aparecen en 
Luciano dos portavoces del pensamiento cínico que no se corresponden con 
personaJidades históricas: Miccilo y Oinisco. El primera protagoniza el 
Sueño, el segundo, el Zeus tragico y el Zeus refutado y ambos aparecen 
reunidos en la Travesía. Helm, comentando esta última obra, supone que la 
fuente usada debió de referirse sólo a Miccilo y que Cinisco fue un añadido 
de Luciano: 10 tarl vez la parte de este wtimo se la había reservada Menipo 
para sí. Lo cierto es que este Cinisco se corresponde a la perfección con la 
imagen del Gadareno que aparece en otros opusculos: mordaz, caustico, no 
pierde ocasión para meter baza. En cambio, Miccilo representa al hombre 
que ha Hevado una vida virtuosa al modo dnico sin enterarse de ello. Este 
zapatero ingenuo, bondadosa, que en el mundo s·e resignó a su pobrezn, 
poue de relieve la locura de los que, aferrandos·e a lo terrena, s•e han visto 
Iuego burlados por la muerte. Los nombres que uno y otro llevau son sufi­
cientemente expresivos: Kuvícrxoç es un diminutiva de xómv. Aunque nor­
malmente se apHca a una clase de peces, en es·te caso alude directamnte 
al tipo de filosofia prof·esada por el personaj~e en cuestión. A su ladoMtxxóÀ.oç 
(nombre propio formada a partir del diminutiva de ¡uxxdç) sugiere insigni­
ficancia, humildad. Este Miccilo era ya una figura tradicional de la litera­
tura cínica y a ella se referia sin duda un fragmento de Grates transmitido 
por Plutarco: 

(fr. 5, 1, Diehl) 

Esta idea se ve corroborada por el hecho de que Calímaco alabe a un 
zapatero, Miccilo, en su epigrama 26. Probahlemente se trataha de un 
personaje popular en época helenística, prototipo del pobre resignada a 
su suerte. Esa popularidad explicaria su entrada en el ambito de la pro­
paganda cínica: una vez mas se nota la búsqueda del medio mas directa 
para influir sobre la mente del auditoria. 

Por último vaJ·e la pena destacar que cuando Luciano quiere poner el 
punto de vista cínico en boca de un dios, escoge para ello a MillfloÇ (véase 
]up. trag., Deorum conc.). Esta divinidad que Hesíodo representó como 
hijo de la Noche (Theog., 214), apareda ya en los Cantos cilprios como 
consejero de Zeus. Sófocles y Aqueo escribieron dramas satíricos acerca de 
él y en época helenística y romana lo hallamos en Ca1ímaco (Hímn., H, 113; 
epigr. fr. 70; Schneider, 11, 2212) y, mas tarde, en las fabulas de Babrio (59): 
la tradición lo asimilaba a la idea de burla, reproche, crítica (f.lmfldo¡Hxt, 
flmfJ.'YJflO:, flm¡rr¡ctxóç). Era, pues, la divinidad idónea para ejercer en el 
Olimpo las funciones que Diógenes ejercía en el agora ateniense: no nos 
extraña que Luciano ponga en su labios (Jup. trag., 19) los argumentos 
contra los dioses que en otro Jugar esgrimira Cinisco (Jup. conf., 16). 

10. iHelm, op. cit., pp. 66 ss. 
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2. MITOS 

Es rasgo distintiva de la literatura griega, como pone de relieve J. Al­
sina,11 su profunda andaje al mito. Esta a:Srmación que puede extenderse 
al ambito de las letras latinas- sigue siendo valida por lo que respecta a las 
obras nacidas hajo la .influencia del cinismo. E>l mito era un elemento ope­
rante en la cultura antigua y lo hallamos presente de una forma u otra en 
oasi todas sus manifestaciones. Las diversas corrientes filosóficas recurrieron 
a él, recogiéndolo, interpretandolo, variandolo, creandolo (Platón, por ejem· 
plo, es un ex!traordinario creador de mitos). Sólo los mater:ialistas lo recha· 
zan: por ello esta practicamente ausente de la literatura epicúrea (y si 
aparece, es un arma mas para combatir la superstición: en este sentido 
trae Lucrecio a colación el mito del sacrificio de Ifigenia). 

Las relaciones de la literatura cínica y el mito son difídlmente simplifi­
cables. Decir que los cínicos no creían en los mitos que utilizaban literaria­
mente no resulta en absoluta sorprendente. Tampoco creían en cllos Calíma­
co o Apolonio de Rodas y sus obras mas importantes no hubieran nacido 
sin la existencia de un riquísimo material mitológico. Ahora bien, la utili2'la­
ción del mito por parte de un Calímaco, de un Catulo, tenía una finalidad 
estético-erudita. Ef poeta que aspira ba a ser tenido por doctus debía demos­
trar que se conocía al dedillo este universa abigarrado de leyendas que los 
siglos habían ido acumulando. En oambio, en la Eneida de Virgilio o los 
Fasti ovidianos el mito deja de ser al,go solamente bello y sabio, y añade 
a estas cualidades la de la utilidad: el mito se encamina a un fin de exalta­
ción nacional. Dentro del kynikòs trópos ei mito aspira sólo a 1a utilidad, no 
a la belleza ni a la demostración de la cultura del poeta. Es un elemento 
mas a la hora de persuadir al auditoria, un recurso mas para llegar a las 
mentes menos preparadas. Por eilo, el cinismo deja de lado los mitos enre­
vesados, esos mitos que hacían las delicias de los filólogos alejandrinos. 

Hemos analizado ya un uso primario del mito: al tratar de los prototipos 
utilizados por el cinismo para ejemplificar los vicios y las virtudes hemos 
vista que Midas, Heracles y Odis·eo ocupaban Jugares destacados en esta 
galería. Los tres pertenecen a la esfera mitológica: sin una leyenda aso­
ciada a cada uno de ellos, no serían mas que nombres vacíos, absolutamente 
carentes de efectos sobre la imaginación de los oyentes. El mito, pues, esta 
presente en forma pregnante en estos nombres, que tantas veces aparecen 
en las obras de un Varrón o un Luciano. 

Pera no se reduce a esta la presencia de la mitologia en la literatura de 
la secta: los cínicos recurrían frecuentemente a ella para expresar sus prin­
cipios. Diógenes Laercio nos cuenta cómo Diógenes, en su Tiestes, utilizaba 
el mito para deshacer el tabú de la antropofagia (VI, 73): es una lastima 
que no se nos haya conservada el texto de la tragedia pues sería interesante 
ver de qué modo se daba la vuelta a la leyenda de Atreo y Tiestes. A partir 
de aquí puede conjeturarse con bastante verosimilitud que en su Edipo, si 
no recomendaba el incesto, al menos lo discutía con una falta de prejuicios 

11. J. Alsina, Lit. Griega, Barcelona, 19-67, p. 231. 

10. 
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desconocida en el mundo antiguo, como lo haría Zenón y Crisipo.12 El mito 
se adaptaba a la labor de "invertir los valores". Tarl vez en la Elena se ata­
caba la b~l~~za y en ~1 Crisipo, la pederastia. IEstas tragedias no debieron de 
dar una. VISWn demas1ado respetuos·a de los dioses porque Juliano, en su afa.n 
por punficar la figura del Sinopense, las atribuye a Filisco de rEgina (or. VII, 
209 a y 210 d}. Con lo dicho podemos haoernos una idea bastante aproxima­
da del tratamiento del mito por Diógenes: a) utilización "a contrario", como 
revulsivo de los varlores establecidos; b) falta de respeto para con el elemen­
to sobrenatural. 

~veces bastaba .con introducir una nueva explicación a un mito archi­
sabido para convertirlo ·en portavoz de los principios de la secta: eso es lo 
que Diógenes, según nos cuentan Dión Crisóstomo (or. VI, 25-29) y M3ximo 
de Tiro (XXXVI}, hacía con el mito del castigo de Prometeo: Zeus castigó 
el robo del fuego porque éste iba a ser el origen de la civiliz;ación y, con 
ella, dellujo y de la infelicidad de los hombres. 

Diógenes invierte los términos usuales: el fuego deja de ser un bien para 
convertirse en un mal; Zeus -que, según el Prometeo encadenada esquíleo 
(v. 218, 252, 445 ss., 478 ss., 228-236), odiaba al género humano y deseaba 
acabar con él- no odia ya a los hombres; Prometeo fue castigado con toda 
justícia. La valoración distinta de un solo elemento (fuego-civilización) hace 
cambiar el sentido a uno de los mitos mas arraigados en la mentalidad 
griega. 

También se atribuye a Diógenes (Dio Chrys., VI, 20) la narración de 
un mito explicativa del origen de la masturbación: fue el remedio que 
Hermes dio a Pan, cuando éste trataba en vano de unirse a la ninfa Eco. 
Esta versión se opone a la mas común, según la cual Pan sedujo a Eco 
y de la unión de ambos nació Iynx, versión recogida por Ovidio, entre otros 
(Met., HI, 356-401). De todas maneras no deja de ser sintomatico que Dió­
genes refiriera esta historia "bromeando" ( rcaU::;wv ). Probablemente era de 
su invención y la usaba mas para divertir a su auditorio que para dignificar 
el origen de esta practica sexual. 

Son los mitos mas al uso los que pueblan las obras nacidas hajo la 
inspiración del cinismo: basta repasar los títulos de las Menippeae varro­
nianas para haUar referencias míticas, formando, a veces, curiosas compo­
siciones: Oediputhyestes, Pseudoaeneas, Sesculíxes; a veces, un adjetivo 
da un tono grotesco y desconcertante a un nombre famoso: Aiax Stramen­
ticíus, Pseudolus Apallo. La referencia mitológica sirve, en otras ocasiones, 
para introducir el tema principal de la satira: Meleagri (que versa sobre 
la caza), Tithonus (o "sobre la vejez"), Armorum iudicium (¿sobre las 
disputas de los filósofos?). En estas obras el mito es apenas un punto de 
partida, una situación archiconocida de la que el autor deriva, directa­
mente o por contraste, la situación que of.rece a nuestra consideración. 

A veces, el mito se narra en forma sucinta, ilustrando un punto o po­
niendo de relieve determina do hedho: Varrón, para mostrar a qué extre­
mos puede llevar la locura a los hombres, resume en dos versos los desa-

12. Sext. Emp., Pyrrh. Hypot., III, pp. 205, 206 y 246; Adv. Math., XI, p. 191; 
D. L., VII, pp. 1'21 y 1818. 
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guisados de Ayax (Sat. Men., fr. 125 B); en otra ocasión, narrara la leyenda 
de Medea y Pelias (ibid., frs. 284-285 B), no sabemos e~actamente con qué 
fin. Luciano, en su Sueño (3), cuenta la leyenda de Alectryón, Ares y 
Afrodita. 

Ahora bien: la presencia de la mitología en la literatura cínica no se 
limita a funcionar como ilustración de un personaje, de una situación o 
de un principio. Incluso nos atreveríamos a afirmar que este tipo de utili­
zación es la menos frecuente, si no fuera por la enorme cantidad de lite­
ratura cínica que no ha Hegado hasta nosotros. El papel característico de 
la mitología en las obras nacidas hajo el influjo del kynikòs trópos es el 
de la "ambientación", "marco escénico". Sin acogerse a un mito concreto, 
el escritor utiliza una serie de elementos extraídos de la esfera mítica para 
montar con ellos -unidos a otros elementos de su propia invención o 
fruto de la tradición cínica- una escena abigarrada y de fuerte intención 
satírica. Este tipo de utilización contaba ya con antecedentes en la corne­
dia antigua ateniense, como hemos visto en otra parte.13 

Es una de las características mas sobresalientes de la satira manipea: 
así debió de usar el material mitológico Menipo de Gadara en su Nékyia 
y en sus "cartas". El viejo motivo del via·je al Hades, presente en las 
leyendas de Odiseo, Heracles, Orfeo y Dioniso, se hallaba probablemente 
detras de la Nekyomanteía de Luciano que, ademas, aparte de contar con 
el modelo menípico, pudo tener a la vista el descenso de Eneas narrada 
por Virgilio y la narración del último viaje de Olaudio, en el Ludus de 
Séneca. Sirva de ejemplo de esta presencia del mito, destinada a despertar 
la hilarida:d del auditorio, el hecho de que Menipo, en la obra lucianesca, 
aparezca disfrazado con una piel de león (como Heracles), un gorro (como 
Odiseo) y una lira (como Orfeo). 

No sólo el viaje al mundo subterraneo contaba con antecedentes fa­
mosos, sino también el viaj·e al ci el o: recordemos lo que cuenta Heródoto 
de Aristeas (IV, 14 ss.), el viaje celestial de Empedótimo de Siracusa, el 
vuelo de Museo (Pausan., I, 22, 7) o el de Parménides.14 Es muy proba­
ble que este material legendario respaldara obras como el Icaromenipo 
de Luciano y tal vez l·as satiras Marcipor y Endymiones de Varrón (véanse 
frs. 27•2, 105 y 108 B), si es que Menipo de Gadara no se refirió ya a un 
viaje por el éter, como piensa Helm.15 

Esta presencia mitológica -con referenda a un antecedente concreto 
o sin ella- caracteriza el Ludus de Séneca y los opúsculos de Luciano 
que mas directamente parecen emparentados con Menipo: este mundillo 
de dioses de guardarropía, de héroes legendarios venidos a menos, de geo­
grafía homérica reducida a tramoya, en la que las montañas resultau 
amontonables para confeccionar observatorios, resulta algo absolutamente 
inconfundible en la literatura de la antigüedad y pasa justamente por ser 
el modo de utilización de la mitología predilecto dentro del kynikòs trópos. 

Queda por ver el uso de lo mitológico como término de comparación . 

13. Véase supra, pp. 94 ss. 
14. Die.Js, Parmenides Lehrgedicht, Berlín, 1897, p. 21. 
M. Helrn, op. cit., pp. 109 ss. 
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3. CoMP ARACI ONES 

Sócrates, en el Económico de J enofonte, se refiere a la importancia de 
una comparación adecuada para dar vigor al discurso (17, 15): 

He aquí uno de los primeros textos en que, desde un punto de vista 
teórico, se analiza el papel de las comparaciones. Aristóteles hablaní de 
su importancia a la hora de buscar la claridad (Rhet., li, 8, 1, 157, 14-15) 
y, a partir de él, la comparación (Eix<Ov. 7cap'X~OÀ.~) sera un tema obligado 
para todos los tratadistas de retórica. Eso por lo que hace a la teoría. 
Porque la utilización de la comparación era algo tan antiguo como la lite­
ratura griega misma: baste recordar las múltiples y elaboradas muestras 
de este recurso que hallamos en los poemas homéricos, en la tragedia, en 
la comedia antigua. Los ejemplos, las comparaciones, constituían un re­
curso constante en las enseñanzas de Sócrates, a juzgar por los düílogos 
platónicos. 

La comparación da viveza y color a la obra: al traer imagenes de un 
eampo de ex'Periencia diverso del que constituye el tema del discurso en 
cuestión, abre una ventana al exterior; favorece la claridad y el relieve, 
evitando exccesos de lenguaje invertida en eX!plicaciones redundantes; apor­
ta esquematismo e intensidad, centrando la atención en un punto con­
creto (situación, acción, reacción) con total independencia de lo que lo 
envuelve. Por todo lo cual fue un recurso predilecta del kynikòs trópos. 
Cuando la utilizó, lo hizo evitando "poetizarla". Porque el embellecimien­
to de las comparaciones tiende a restaries fuerza expresiva (pensemos, por 
ejemplo, en gran parte de las comparaciones incluidas por Apolonio en su 
Argoruíutica): la comparación esta ba destinada a actuar sobre un auditoria 
indiferenciada y por eHo debía estar al alcance de todos. De manera que 
las comparaciones que utilizan los escritores influidos por el cinismo son 
breves y rotundas. 

La importancia que lo natural revestía dentro del movimiento determi­
nó que el mundo de los animales fuera muy socorrido a la hora de subra­
yar semejanzas. Por otra parte, los animales ocupaban ya un Jugar pre­
ponderante en el mundo de la comparación griega desde Homero a Aris­
tófanes y eran los protagonistas de un género muy apreciada por el ci­
nismo, la fabula. A los animales recurre ya Diógenes en una historia que 
contaba Cleomenes acerca de la esclavitud del filósofo: al enterarse de 
que unos amigos querían comprar su libertad, los llamó necios porque 
"los leones no son esclavos de los domadores, sino los domadores de los 
leones. E~l esclavo tiene miedo, pero los hombres temen a las bestias sal­
vajes" (D. L., VI, 75). 

Varrón sazona el texto de sus Menipeas con ejemplos extraídos de las 
costumbres del cangrejo (fr. 42 B), de los peces y las aves (fr. 289 B), de 
las cigüeñas (fr. 272 B), de un humilde pajaro (fr. 274 B), de las golon­
drinas (fr. 526 B), de los perros (fr. 503 y 518), del caballo (fr. 559 B) ... : 
sus comparaciones son breves: nunca se extienden mas alia de una ora-
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ción, pero resultau suficientes para dar a entender lo que Varrón desea: 
el enzarzamiento con que luchan los filósofos (fr. 42 B), la crueldad de 
un mundo en el que "el pez grande se corne al chico" (fr. 289 B), la nece­
sidad de ejercitarse en la virtud (fr. 559 B). 

Dión Crisóstomo pone en boca de Diógenes (or. VI, 21, 22, 26 ss.) una 
serie de comparaciones animales que subrayan los vanos esfuerzos de los 
hom bres que persiguen una vida Bena de comodidades: 

"Solía decir que los hombres vivían una existencia rruís infortunada que 
les animales por culpa de su blandura. Porque éstos bebían agua y comían 
hie~·ba, iban desnudos durante todo el año, no se metían en casas ni usa­
ban el fuegJ y, con todo, vivían el tiempo que la naturaleza había dis­
puesto para cada uno de ellos, si nadie los destruía, y permanecían fuertes 
y saludables sin necesidad de médico ni de medicinas." 

(21-22) 

Esta comparación omnicomprensiva viene luego detallada: las ranas 
y numerosos animales mas delicados y menos protegidos que el hombre 
(27) demuestran que también es posible resistir a1 aire frío sin estar re­
cubierto de pelo ni de plumas; cigüeñas y gallos nos enseñan a cambiar 
de vivienda según las estaciones (32); ciervos y liebres saben sobrevivir 
por adversas que sean las circunstancias (33). No desentonau estas compa­
raciones de un hombre que aprendió a filosofar contemplando a un ratón. 

El cinismo acoge la idea socratica de que la virtud es algo enseñ:able: 
del mismo modo que puede aprenderse un oficio, cabe aprender a ser vir­
tuoso. De ahí que, como Sócmtes, ejemplifiquen a veces el aprendi:z,aje de 
la virtud con ef de una profesión. Así surge en el kynikòs trópos la compa­
ración "profesional'': Varrón compara al que se esfuerza por ser virtuoso 
con el flautista sue prius quam in orchestra ( ... ) inflet tibias, dnmi suae 
ramices rumpit (' ... antes de que en la orquesta ( ... ) sople en la flauta, se 
parte los pulmones en su casa ... ") (fr. 561 B). En otra ocasión, son los pes­
cadores de atún quienes nos son ofrecidos como ejemplo: al igual que 
ellos, hay que buscar un lugar idóneo para "ver" mejor: non animaduertis 
cetarios, oum uidere uolunt in mare thunos, esceni!Jere in malum alte, ut 
penitus per aquam perspicíant pisces? ("... ¿no te das cuenta de que los 
mercaderes de pescado, cuando quieren ver atunes en el mar, se suben a 
lo aho del mastil para descubrir los peces a través del agua?") (fr. 209 B). 
A veces se recurre a términos de comparación absolutamente insólitos, po­
niéndose la esfera espiritual en relación con las cosas mas peregrinas, como 
en este ejemplo, en el que las extremidades humanas son comparadas a los 
zancos, y el alma, al hombre que anda con ellos: ut grallatores qui gra­
diuntur, perticae sunt ligna r.p·]cret àx'vrp:a, sed ab homine eo qui in is stat 
agitantur, sic illi animi nostri sunt grallae, crura ac pedes nostri, q¡ócret 
àxivr¡tot, sed ab animo mOU¡entur (" ... como los que andan sobre zancos: los 
zancos son de madera, inmóviles por naturaleza, pero son movidos por e1 
hombre que esta sobre ellos; del mismo modo los zancos de nuestro es­
píritu son nuestras piemas y pies, inmóviles por naturaleza, pero movidos 
por nuestro espíritu ... ") (fr. 323 B). 
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El mundo de los animales tiende a representar la naturaleza, el de los 
oficios, la pn1ctica y el aprendizaje: el del tea tro sení. la ilusión, la ficción, 
la apariencia. Y:a Varrón tiene en cuenta a los actores, no sabemos exac­
tamente con qué fin: ut comíci cinaedjci scaenatíci (fr. 353 B). E¡ Satiri­
cón esta lleno de rderencias al "teatro del mundo": 

Grex agít in scaena mimum: pater ille uocatur, 
filius hic, nomen diuitis ille tenet. 

Max ubi ridendas inclusit pagino partes, 
uera redit facies, adsimulata perit. 

(Sat., 80, 9) 

"La compañia presenta en escena un mÍiiilo: a aquél llaman padre, éste 
es el hijo, aquél tiene el papel de un rico. Luego, cuando el tel6n da fiu a 
los papeles c6micos, retorna la auténtica faz, se liquida la postiza." 

En Roma, la expresión mimus uitG¡e tenía oaracter popular: en ella 
se apoyan sentencias de emperadores (Suet., Diu. Aug., 99; Marc. Aurel., 
12, 36) y "graffitti" de taberna. La idea, en el mundo antiguo, se remontaba 
ya a Platón (Filebo, 50 b; Estada, 577 b). Ahora bien: no sólo se recurre 
al símil teatral para dar a entender que todos los hombres son iguales 
a pesar de la diversidad de papeles que representau. Helm 16 ha estu­
diada cuidadosamente las diversas formas en que el símil puede ser usado: 
vamos a exponer los resultados de su estudio, atendiendo especialmente a 
su utilización den tro del cinismo: 

He aquí las diversas enseñanzas que podían extraerse del teatro: 
a) De la escena se puede deducir que las grandes desgracias estan 

reservadas a los ricos y a los poderosos. 
Si pensamos que una de las características de la tragedia antigua era 

que la acción se desarrollaba entre personajes de noble cuna, no nos ex­
trañara esta enseñanza. Con todo, no aparece con la frecuencia que sería 
de esperar. Probablemente utilizó ya esta idea Antístenes, atribuyéndola a 
Sócrates (Aelian., Var. Hist., li, 11); vuelve a aparecer en una diatriba de 
Epicteto (I, 24, 15) en que se cita a Diógenes y Dión Crisóstomo recurre 
a ella en un discurso (XIII, 20). Todo lo cual nos hace conjeturar un origen 
cínica de la misma. 

b) Hay que aprender del actor a interpretar todos los papeles que la 
suerte nos confíe con igual dedicación. 

Aristón de Quíos, filósofo que se pasó del estoicismo al cinismo, "paran­
gonaba al sabio con el buen actor que, debiendo asumir tanto la mascara 
de Tersites como la de Agamenón, representa ambos papeles con la entre­
ga necesaria" (D. L., VII, 160). La comparación vuelve a asomar en las 
diatribas de Bión (Teles, li, p. 3, 2 ss.; p. 11, 5 ss.; VI, p. 40, 2 ss. Hense): 
de allí pasó probablemente a Cicerón (Cato maior, XIX, 70) y Epicteto 
(IV, 2, 10). Maximo de Tiro la utilizaní. en el arranque de su discurso VII. 

e) Apr·ende del actor a terminar a tiempo. 

}6. Helm, op. cit., pp. 47 ss. 
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Esta idea, estrechamente relacionada con la anterior, no nos ha llegado 
a través de ningún testimonio emparentada con el cinismo, pero su utili­
zación por Cicerón (Cato maior, XIX, 70) y, sobre todo, por Epicteto (IV, 
1, 16) nos reconducen al mundo de los recursos diatríbicos. 

d) Aprende del actor que, en la vida, los papeles cambian. 
La comparación aparece en Séneoa (epíst., LXXVI, 31), Luciano (Me­

níp., 16) y Maximo de Tiro (XXI, 1), tres {tUtores profundamente inrHuidos 
por Bión y Menipo. Especialmente ilustrativo es el ejemplo de Luciano: 

"Pienso que habnís visto muchas veces en la escena a los actores tnígicos 
que según las exigencias del drama, se convierten en Creontes, Príamos o 
Agamenones; pero, si se tercia, los que poco antes llevaban la mascara de 
Cécrope o de Erecteo, salen a escena como esolavos, por orden del 
poeta." 

(Menipo, 16) 

e) Del actor hay que aprender que las riquezas no son sino oropel. 
Así continúa el fragmento de Luciano transcrita en el punto superior: 

"Terminada el drama, cuando cada cual se quite su traje bordado de oro 
y deje de ser la persona representada, baje del coturno y ande de un 
lado a otro, pobre y humillado, ya no sera Agamenón Atrida ni Creonte, hijo 
de Meneceo, sino el llamado Polos, hijo de Cerides de Sunio, o Satiro, 
hijo de Teogitón de Maratón ... ¡Así son las cosas humanas, según se me 
aparecieron entonces contemplando (a los muertos)!" 

(Menipo, 16) 

La misma idea, con poquísimas variantes en su eJqJosición, aparece 
recogida en el Icaromenipo (29) y en el Sueño (26), del mismo Luciano. En 
el siglo anterior la habían uti1izado ya Petronio en el fr,agmento visto (Sat., 
80) y Séneca ( epíst. 80, 7). Mas tarde volveran a acudir a ella Temistio 
(XXI, 251 e) y San Juan Crisóstomo, que la incorporara a la predicación 
del cristianismo (De Lazaro, II, 3 y VI, 5). 

Luciano tiene una imaginadón muy viva a la hora de imaginar com­
paraciones: el gall o que aparece en el Sueño (24) recuerda que, en los 
tiempos en que fue rey, se veía a sí mismo como una estatua colosal de 
briilante exterior, pero cuyo interior no era sino "vigas, estacas, clavos, 
palos y cuñas, pez y barro ... "; en el Caronte (19) el barquera infernal 
compara la vida humana a las burbujas que se formau en el agua: tan 
elaborada y largo es el símil (92 palabras), que Hermes exclama: "¡Caronte, 
has hecho una comparación en nada inferior a la de Homero, que se­
meja las generaciones de los hombres con las hojas de los arboles!". 

En el Icaromenipo (17) se comparau las discordancias que reinan en la 
vida humana con un coro en el que cada cual interpreta lo que le da 
la gana. Frente a ello, las hormigas son un ejemplo de orden perfecta (19). 
El símil del coro aparece ya en el Económico de J enofonte (8, 3): proba­
blemente era un topico de la diatriba cínica-estoica y, como tal, lo uti­
liza tres veces Dión de Prusa (XIV, 4; XXVII, 4; XLVIII, 7) y luego el de 
Samosata en el lugar citado. 
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Por último vamos a hablar de las comparaciones de tipo mitológico: a 
veces, para dar mayor visualidad a una escena, se la compara a un 
momento mítica conocido por sus múltiples representaciones plasticas: así, 
Luciano compara el aspecto del cínico A1cidamas, echado semidesnudo 
sobre el suelo, a Heracles (Conu., 14) y la lucha entre los comensales 
de su Banquete a la batalla de centauros y lapitas (Conu., 45). Pero no son 
éstas las comparaciones mitológicas típicas del kyníkòs trópos. Mucho mas 
propio de la literatura cínica es la mención de un personaje mítica en una 
situación conocida para subrayar un vicio, un castigo. El personaje mítico 
viene reducido a un rasgo, presente en la mente del auditoria, de forma 
muy parecida a cuando se le utilizaba como prototipo de un vicio o de 
una virtud. La diferencia fundamental reside en lo que podríamos llamar 
"aplicación directa" de éste y "aplicación indirecta" de ruquél: Midas, 
Creso y Polícrates son "hombres ricos" y, como tales, aparecen en el 
Hades 1ucianesco; Tantalo, en cambio, es la imagen de "la avidez" y a él 
se camparan los avaros, no apareciendo nunca Tantalo en el papel de 
"hombre avido". 

Tantalo, castigada a no ver nunca saciados su hambre y su sed, era un 
buen símil para el avariento, jamas satisfecho con lo que tiene. En este 
sentido lo utiliza Bión-Teles (IV, a, p. 25 H): ilustra a la perfección la dys­
elpistía de los hombres. Horacio, escribiendo hajo el influjo de la dia­
triba cínica, lo trae a colación cuando nos cuenta acerca de cierto sordidus 
et ditt:es ateniense: 

Tantalus a labris sitiens fugientia captat flumina. 
(Serm., I, I, 68 s.) 

"El sedi en to Tan talo quiere tocar el agua que huye de sus labios." 

Al mismo símil acude Petronio: 

Non bibit inter aquas. poma aut pendentia carpit 
Tantalus infelíx, quem sua uota premunt. 

Diuitis haec magni facies erit, omnia cernens 
qui timet et sicco concoquit ore famem. 

(Sat., 82, 5) 

"No logra beber en las aguas, ni coger las manzanas que penden el infeliz 
Tantalo, a quien opr1men los deseos. Ésta sera la faz de un gran rico que 
viendo sus hienes todos siente temor y cuece su hambre en su paladar 
reseco." 

La comparación volvera a aparecer en Luciano (Charon, 15) y en M:íxi­
mo de Tiro (IV, 4): todas es tas utilizaciones nos llevan a suponer que Tan­
talo adquirió una enorme popularidad ya en los primeros tiempos del 
cinismo como "visualización" de la avidez insaciable. 

El autor de los Cercidea compara la codicia de los hombres a las Har­
pías: ... xuÀ.À.] ó'X_Etpêç w[cr;;]Ep 'Ap1tuirn (v. 8, Knox). He aquí otra utilización 
típicamente cínica de la mitología en una comparación. 

De un fragmento petroniano (25, Díaz) parece colegirse la utilización 
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de la imagen del buitre (uoltur, frente al aguila de que nos habla la tradi­
ción) comiéndose el hígado de Prometeo como símil del hombre corroído 
por la envidia y el fujo. He aquí el fragmento transmitido por Ful­
gencio: 

Quamuis Nícarogus ... prímum íllum formasse idolum referat, et quod uul­
turí iecur praebeat, líuoris quasi pingat imaginem. Vnde et Petroníus Ar­
biter aít: 

'Qui uoltur iecur intimum pererrat 
et pectus + trahit intimasque + fibras, 
non est quem lepidi uocant poetae, 
sed cordis <mala), liuor atque luxus.' 

"Aunque Nicagoro ... afirme que él {Prometeo) formó el prototipo, y diga 
que ofreció su higado a un buitre, como si pintase un retrato de la en­
vídia, por lo cuall Petronio A11bitro dice: 'El buitre que va recorriendo lo 
mas hondo de su hígado y l.e desgarra el pecho y lo mas hondo de sus 
entrañas, no es el que cantau afectades los poetas, sino un ma'l del cora­
z6n: la envidia y el1ujo'." 

La mención dellujo pone en relación a este Prometeo con el "corrup­
tor de la humanidad" de que nos habla Dión Crisóstomo 17 en su dis­
curso VI. 

El mundo animal, el teatro y la mitologia constituyen, pues, los cam­
pos de experiencia que mayor número de comparaciones proporcionau al 
kyniJkòs trópos. No es raro: a través del primero el discurso se pone en 
contacto con la natumleza en estado puro, a través del segundo, se acen­
túan las nociones de ilusión y de "theatrum mundi". Por último, la mito­
logía supone la presencia del mundo de la acción típica en la diatriba. 
cínica. 

17. Véase supra, pp. 121-122. 
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CAPÍTULO v 

KYNIKòS TR6POS 
Y LOS G~NE<ROS LIT!ERARIOS 

DEL HELENISMO 

1. El cinisnw y los género¡y lítera:rios. - 2. La anélxlota. - 3. La diatrriba. - 4. La 
satira menípea. - 5. El teatro cínica. - 6. La poesía cínica. 

1. EL CINISMO Y LOS GÉNEROS LITERARIOS 

La investigación filológica de los últimos años ha puesto de relieve que 
el dominio de la idea de género literario en la antigüedad no fue tan 
absoluta y tiranico como pensaban Boileau y los abanderados del neo­
clasicismo. Es indudable que el género literario tuvo una existencia real 
para los escritores griegos: era algo que les venía da do y a cuyas conven­
ciones se sometían. Durante las edades arcaica y clasica se mantuvo con 
mucha ,Pureza la distinción entre los diversos géneros. Ahora bien: esta 
distincion entra ·en crisis en el sigla IV a. J. C. y si precisamente a partir 
de entonces van a escribirse las obras teóricas mas importantes acerca 
del género literario, la realidad nos muestra que teoría y practica han 
dejado ya de corresponderse. 

Gordon Williams ha demostrada que una de las características funda­
mentales de la composición poética helenística es la crisis de la antigua 
compartimentación de los géneros.1 En Alejandría, en Roma, los poetas 
van a entrecruzarlos, a ponerlos en comunicación, a transformarlos de mil 
maneras distintas. El monólogo tragico penetra en la épica (pensemos, por 
ejemplo, en los soliloquios de la Medea de Apolonio de Rodas), el verso 
elegíaca se utiliza con fines narrativos (ahí estan los Aitia de Calímaco), los 
poetas componen br·eves poemas que, no sabiendo hajo qué género pa­
ner, denominau 1t:aipw, nugae. Nacen composiciones de imposible clasifica­
ción según los maldes clasicos: la Recale de Calímaco, el carmen 64 de 
Catulo. Los filólogos del siglo pasado, en su ansia por etiquetar todas 
las obras legadas por la antigüedad, se inventaran un género, el epilio, para 
estas últimas. No ·debemos llamarnos a engaño: el único uso en la anti­
güedad del término griego aplicada a una composición !iteraria significa 

I. Gordon Williams, Tradition and Originality in Roman Poetry, Oxford, 1968. 
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"poema épico breve" (Ateneo, 11, 65 a), es decir, es un simple diminutiva 
de épos. También aparece utilizando en la latinidad tardía (a partir del 
siglo n): Ausonio se sirve de él dos veces (335, 58 y 360, 15) con el valor 
de "carmen breue uel lepidum" o "epigramma amatorium" (cf. Apul., 
Apol., 10).2 No era, pues, una palabra técnica que designara un género 
.específico. 

No hay que entender tampoco que a partir del Helenismo la idea de 
:género literario desaparezca o que se adopte una actitud escéptica o nomi­
nalista frente a ella, como la que adoptanín Croce y sus seguidores. Basta 
leer el Ars Poetica horaciana para darse cuenta de que las cosas no Ue­
garon jamas hasta este extremo. Simplemente, el género empieza a existir 
con ese caracter de "institución no coactiva" que tan bien explican W ellek 
y Warren: "El género literario es una 'institución' como lo es la Iglesia, 
la Universidad o el Estado. Existe, no como existe un animal ( ... ), sino 
<:orno existe una institución. Cabe trabajar, expresarse a través de institu­
·ciones existentes, crear otras nuevas o seguir adelante en la medida de 
lo posible sin compartir políticas o rituales; cabe también adherirse a las 
instituciones para luego reformarlas".3 

En época helenística cabe, pues, unir estructura narrativa y "pathos" 
tragico, utilizar el metro elegíaco para narrar, contar en prosa historias 
imaginarias divertidas dejandose llevar por el mero Lust zu fabulieren 
tpensemos en las Milesias de Arístides, vemdas al latín por L. Cornelio 
Sisenna), dotar de una forma !iteraria a un tipo de sainete hasta entonces 
popular y semi-improvisado (el mimo). Junto a ello tenemos un género 
que, aunque nacido en época anterior, adquiere un auge extraordinario 
y es utilizado con los fines mas variados (el epigrama). Tragedia y CD­

media entran en un período de decadencia y, aunque Roma les clara 
todavía nombres ilustres, acabaran por desaparecer ante otro tipo de 
espectaculos menos literarios. 

El kynikòs trópos comienza a formars.e precisamente en el momento en 
que la tiranía del género empieza a remitir: la tendencia cínica a la ro­
tura de canones, a la inversión de valores, se mueve a sus anchas en 
esta época, contribuyendo de forma apreciable a la creación de obras 
nuevas que se r·esisten a ser clasificadas de acuerdo con la tipología vigente 
en el siglo v. Aunque las innovaciones cínicas presentau un canícter incon­
fundible y, probablemente, una mayor audacia, se corresponden con lo 
que en un plano superior ha hecho Calímaco. La mayoría de las formas 
nacidas al amparo del cinismo en el siglo IV incrementaran el patrimonio 
tipológico de la literatura clasica, aunque los preceptistas no las tengan 
·en cuenta a la hora de redactar sus tratados y prefieran repetir una y otra 
vez conceptos aprendidos en Aristóteles, y, unas mas, otras menos, ten­
dran sus hijuelas a lo largo de los siglos que separan los primeros tiempos 
del cinismo de la caída del Imperio de Occidente. 

¿Qué novedades aporta el kynikòs trópos a la historia de los géneros? 
Hay que distinguir, ante todo, entre la literatura que dimana directamente 

2. Th. I. L., vol. V, pars altera, 1931-19!Y3, pp. 708, 5. 
.3. R. Wcllek y A. Warren, Teoría Literaria, !Madrid, 1966, pp. 271 s. 

.. 
del cinismo ' 
vecha de los" 
mente aplica 
lógica del st 
refevante es 
de los divers 
denostar, la . 
go, en époc~ 
skólion, por 
cantos ritual1 
de los hombr 
v de los car 
~éle bre defin 
'lt:Z6Y/'UÍ'tmv x'Íf 

Cuando e 
de si lo tran 
la función o 
tienen una h 
tían, probabl 
en los fragm 
Cércidas, en 
han conserva 

Tomem os 
do Crates, p: 
cribir la uto¡: 
sis" i~aginat 
~ecta v de s1 
la moÍicie qu 
para la const 
hasta el infir 
literatura cín 
El Tiestes o , 
rar a sus lect 
sino cantar : 
y el incesto 
vertido. Los 
formas como 
cerse entend· 
mas legos, r1 
inconfundibl1 
aspecto exter 

Hemos vi 
kynikòs tróp 
desprende el 
Si pasamos a 
remos cuent: 
forma especi 
poesía acude 



ple diminutiva 
t (a partir del 
>) con el valor 
m" (cf. Apul., 
ara un género 

mo la idea de 
éptica o nomi­
~idores. Basta 
s cosas no lle­
tpieza a existir 
xplican W ~llek 
J es la Iglesia, 
imal ( ... ), sino 
cvés de institu-
la medida de 

adherirse a las 

iva y "pathos" 
prosa historias 
zu fabulieren 

or L. Cornelio 
hasta entonces 
nos un género 
extraordinari o 

fragedia y co­
R.oma les dara 
~ otro tipo de 

el momento en 
cínica a la ro­
sus anchas en 

lCiÓn de obras 
pología vigente 
caracter incon­
ponden con lo 
' de las formas 
1 el patrimonio 

no las tengan 
>etir una y otra 
·as menos, ten­
~imeros tiempos 

de los géneros? 
1a directamente 

s. 

KYNIKÒS TRÓPOS Y GÉNEROS LITERARIOS 166 

del cinismo y aquella otra que, naciendo de un autor no cínico, se apro­
vecha de los haliazgos de la primera. Lo que vamos a decir ahora es sola­
mente aplicable a la producción propiamente cínica, premisa temporal y 
lógica del segundo tipo de obras. En este campo, la característica mas 
refevante es la desaparición de las barreras que separaban las finalidades 
de los diversos géneros. La tradición enseñaba que el yambo servía para 
denostar, la .elegía, tendía, en principio, a amonestar, evolucionando lue­
go, en época clasica, ha cia formas directamente unidas al banquete (el 
skólion, por ejemplo). La lírica monódica y coral era el género de los 
cantos rituales (ditirambo, pean, hiporquema ... ), de las odas en alabanza 
de los hombres ilustres, de los atletas triunfadores, de los cantos de guerra 
y de los can tos sociales: fren te a ellos, la tragedia pretendía, según la 
célebre definición de Aristóteles, IJ~ 'ÈÀ.Éou xa' cpo~ou r:Epa.ivou~a -r-i;v -rwv -roto6-rUJv 
1t: xllr¡ •Ld.-rwv xoilla.pat v. 

Cuando el cinismo utiliza un género tradicional -prescindamos ahora 
de si lo transforma estructuralmente o no- no tiene en cuenta cual fue 
la función originaria del mismo: en manos del cínico los géneros sólo 
tienen una función, la propagación de sus ideas. Las mismas ideas que la­
tían, probablemente, en las tragedias de Diógenes, son las que hallamos 
en los fragmentos de las d1atribas de Bión, en 1a poesía de Crates y de 
Cércidas, en las colecciones de epístolas de inspiración cínica que se nos 
han conservada. 

Tomemos un género eminentemente narrativa: la épica homérica. Cuan­
do Crates, partiendo de la descripción de Creta de Homero, pasa a des­
cribir la utopía cínica, los hexametros de jan de ser vehículo de un "ecfra­
sis" iiYl.aginativa: se convierten en pura propaganda de las virtudes de la 
~ecta y de sus miembros. Los mismos ataques contra la riqueza, el lujo, 
la molicie que aparecen en los coliambos de Fénix sirven de tema a Bión 
para la construcción de sus diatribas. Los ejemplos podrían multiplicarse 
hasta el infinito: todo lo que sabemos o podemos deducir de la mucha 
literatura cínica que se nos ha perdido, no hace sino confirmar lo dicho. 
El Tiestes o el Edipo de Diógenes no pretendían con toda seguridad libe­
rar a sus lectores "a través del horror y la aHicción" de estos sufrimientos, 
sino cantar a la vuelta a un estado natural en el que la antropofagia 
y el incesto dejaran de ser el tabú en que la civilización los había con­
vertida. Los géneros son, para el cínico, meros medios de expresión, unas 
formas como cuaiesquiera otras de llegar al pueblo, unos cauces para ha­
cerse entender. En su afan por no aburrir, por despertar interés en los 
mas legos, recurren a una pluralidad de formas que dan una variedad 
inconfundible a su producción literaria, variedad que sólo se extiende al 
aspecto exterior de la misma: el contenido es siempre idéntico. 

Hemos visto en otro lugar el repertorio de tópicos que caracteriza al 
kynikòs trópos: de la variada procedencia de los ejemplo~ aducidos se 
desprende claramente esta primera característica de los géneros cmicos. 
Si pasamos a la utilización de prototipos, mitos y comparaciones, nos da­
remos cuenta pronto de que dichos recursos no son privativos de una 
forma especial dentro de la literatura cínica: la satira, la diatriba, la 
poesía acuden a ellos por igual y sólo descendiendo al nivel de los di-
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ve.rsos autores podemos establecer preferencias }ndividuales por un deter­
mmado recurso u otro. En cuanto a la parrhesw, esta presente en el len­
guaje ~e toda la producción cínica. El mismo tono de spoudogéloion colo­
reaba mdudablemente las satiras de Menipo, la poesía de Cércidas, la 
diatriba biónica: tan propio de las obras nacidas hajo el influjo cínico llegó 
a ser esta mezcla de lo serio con lo cómico, que no faltau los que, como 
L. Giangrande, han pretendido establecer una igualdad kynikòs trópos = 
= spoudogéloion.4 

El cinismo, pues, produce un acercamiento entre los diversos géneros: 
los utiliza con los mismos fines, desarrolla a través de ellos los mismos tó­
picos, articula en obras de estructura muy diversa recursos idénticos, les 
da un sabor inconfundible que nos permite relacionarlos en seguida con 
el movimiento. Ahora bien: junto a esta modificación del contenido se pro­
duce, en algunos casos, otra de la estructura, que puede llegar a originar 
un género nuevo (la satira menipea), o a maroar definitivamente la evo­
lución de una forma (la diatriba que, aunque no nació en el seno del 
cinismo, se convirtió en un modelo a imitar a través del uso que Bión 
hizo de ella). También utilizó el cinismo una forma degradada de tra­
gedia cuyas manifestaciones fundamentales (las debidas a Diógenes o a 
Enomao) no conocemos, pero que, indudablemente, se ha:llaba bastante 
alejada de los modelos esquíleos. A la secta se debe la extraordinaria 
difusión de una forma literaria característica de las escuelas postsocraticas: 
la xpsia, que a veces es usada sola, dando lugar a recopilaciones, pero 
cuyo papel fundamental es servir de aderezo en el marco de obras mas 
complejas. Por lo demas, siguió sirviéndose de la epístola, la elegía, el epi­
grama, el metro épico y, sobre todo, del coliambo, sin apreciables modifi­
caciones de forma. 

Característica general de todas las formas utilizadas por el cinismo es 
su brevedad. Las satims de Menipo -a juzgar por las imitaciones de 
Varrón, Séneca y Luciano- podían seguramente leerse en menos de una 
hora; no mucho mas largas debían de ser las diatribas. En cuanto a sus 
tragedias -si tomamos como punto de referenda los dos opúsculos pseudo­
tragicos atribuidos a :Luciano- no superaban el medio millar de versos. 
lncluso la parodia de la Elegía a las Musas de Crates presenta sólo 11 ver­
sos. Aunque es posible que Juliano no nos transmita la obra en su inte­
gridad (dos versos seguidos, el 4 y el 5, son pentametros), nos cuesta tra­
bajo imaginar que alcanzaba los 76 versos del original de Solón. 

A la hora de intentar la reconstrucción de los diversos géneros cínicos 
nos resulta imposible prescindir de aquellas obras que, sin haber nacido 
en el ambito del movimiento, sí incorporaran hallazgos de composiciones 
cínicas que no nos han llegado. Por ello, habra que prescindir a veces de 
la distinción que hemos sentado al principio de este capítulo entre obras 
directamente surgidas de la secta y obras simplemente influidas por las 
anteriores, si no queremos trabajar sobre el vacío y no llegar a ninguna 
parte. De todos modos se impone trabajar con prudencia y no perder 

4. L. Giangrande, op. cit., p. 8. 
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nunca de vista al tratar obras del segundo grupo que, por mas que deban 
al kynikòs trópos, no son obras propiamente cínicas. 

En el analisis de los géneros cínicos que vamos a emprender tal vez 
sorprenda al lector que el espacio dedicada a la diatriba -posiblemente 
la aportación mas importante del cinismo a la historia de la literatura­
sea breve en relación con el consagrada a otro tipo de composiciones. Dos 
son las razones que nos han llevada a ello: por una parte la diatriba -a 
diferencia, por ejemplo, de la satira menipea- no es un género "proble­
matico". Cualquier interesado en ella tiene a su disposición obras abun­
dantes, tanto de tipo general como dedicadas a autores concretos, que tra­
tan emaustivamente el tema. Por otro lado, hemos visto ya en capítulos an­
teriores lo suficiente acerca del origen y elementos del género diatríbico 
para que ahora baste una visión de conjunto qu redondee el estudio del pa­
pel representada por éste en el ambito del kynikòs trópos. 

2. LA ANÉCDOTA 

Los griegos sintieron des·de siempre una enorme atracción hacia la 
"frase", hacia la sentencia que, en pocas palabras, resume un pensamiento 
valioso, diseca una verdad, subraya una paradoja. La ¡vill¡rr¡ se balla ya 
presente en los poemas homéricos, ocupa un lugar destacada en las odas 
de Píndaro, constituye un elemento importante en el dialogo tragico. Pero 
no son sólo las sentencias de Néstor o de Antígona las que se graban en 
la memoria del pueblo. No interesan menos los dichos -y los hechos- de 
los hombres ilustres, los dicta de sabios y filósofos. Sus discípulos son los 
primer os en archivarlos: su conservación sera el primer pas o para ponerlos 
en conocimiento del pueblo. El pueblo es el medio ideal para la vida 
de la sentencia, de la anécdota. Por su brevedad y concisión se graba 
facilmente en la memoria. Ademas, en cuanto lo que en ella importa es 
"lo que el sabio X dijo" o "lo que el sabio X hizo" y no la forma en 
que esta contada, la exacta expresión de las palabras del protagonista, es 
idónea para pasar de 'labios de unos a oídos de otros, aun en ambientes 
absolutamente libres de inquietudes literarias. Cuando la sentencia o la 
anécdota han llegada ya al pueblo puede muy bien ocurrir que desapa­
rezca o caiga en el olvido su auténtico origen: con ello sentencias y 
anécdotas adquieren una vida independiente, autónoma, durante la cual 
pueden llegar a separarse por completo de su protagonista-autor (la per­
sona que pronunció la frase o vi vió el hecho ), para convertirse en refranes, 
en historietas atribuidas a "cierto sabio", a "cierto filósofo", o verse asig­
nadas a un personaje distinta del que realmente las originó. Cabe que un 
recopilador recoja las sentencias y anécdotas tal como las ha hailado en el 
pueblo y las reúna en una nueva colección. 

La atractiva personalidad de Sócrates dio lugar a pluralidad de senten­
das y anécdotas: sobre la base de tales hechos Jenofonte compuso sus 
c:htop.''fl.'YIOVE~fl.a'ta: del maestro, uniendo, probablemente, a sus recuerdos per­
sonales, lo que la tradición oral había conservada. Del mismo modo, pues, 
que J enofonte quiso conservar sus recuerdos de Sócrates y transmitirlos a 
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la posteridad, los discípulos de los fundadores de las diversas escuelas post­
socníticas no dudaron en archivar los principales dichos y hechos de sus 
maestros. Nacen así los libros de cir:op.vr¡p.r;v<Úp.aca o de Ú1top.vf,p.a1:a: imagina­
mos que tales obras debían de terrer una estructura eminentemente abierta 
y como de mosaico, cada una de cuyas tessellae estaba constituïda por una 
anécdota mas o menos breve o un "dicho" ( xpeia, à1tóq:¡Bewa). 

En el siglo IV cunde el gusto por este tipo de literatura: no sólo se 
recogen los diohos de un personaje tan reciente como Sócrates o de sus 
discípulos mas sobresalientes, sino que se bucea en el pasado en busca de 
sentencias ingeniosas ·que compendiar: Demetrio Falereo recoge la sen­
tencia que la tradición atribuía a los Siete Sabios de Grecia. A la misma 
época pertenece la colección de ÍJ11:oO~xat de los Siete Sabios debida a 
Sosíades. Este interés por el hombre y su frase se encuadra perfectamente 
dentro del auge del individualismo que caracteriza el momento. 

Rasgo esencial de la xpe[a -y de ahí nace su nombre- era su utili­
dad; según se desprende de la definición de Hermógenes (Progymnasmata 
3), xpe[a' È:niv cir:o•Lvr¡p.ovÉup.a Àó¡ou "l:t';Òç ~ 7CpciEEUJÇ ~ cruva¡HpocÉpou crúnop.ov 
zxov a~À.oocrtv, WÇ È1tt 1:0 7tÀ.El:J"l:O'I xvr¡crt¡t(¡lJ nvòç E'IEX'J.. 
Es decir, "la chreía es el recuerdo de una frase, o de un hecho, o de 
ambas cosas, que contiene una breve declaración, a ser posible en razón 
a cierta utilidad". 

Teón, en cambio, subraya su valor "caracterizante" (Prog., 6): xpzio. È:nl 
, ~ , , .. Sl"' ' ' , ~ ' v <:: ' ' crunrwr¡ç 1'17t0qJ:J.crtç r¡ 7.:p1'1:;t ç ¡.t21: ztJcr"l:oxw:ç W11'1:pspop.evr¡ etç 1:•. ooptcrp.3vov 7:pocroor.ov, 

"La chreía es una sentencia breve o anécdota traída atinadamente a cola­
ción para definir un caracter." 

Frente a estas dos definiciones, la latina recogida por Keil (Gramm. lat., 
VI, p. 273) atiende sólo a lo sobresaliente del recuerdo: Chria est dicti uel 
facti pr(l;ecipua memoratio. 

Juntando los rasgos de las tres, aparece un concepto que se adapta 
h la mayoría de las "chrias" que nos han llegado: son sentencias breves o 
anécdotas memorables que definen el caracter del que las pronunció o 
protagonizó y sirven para que de elias extraigamos alguna enseñanza, 
generalmente de tipo moral. 

Hemos dicho ya en otro lugar que la ética cínica no se basaba en 
una serie de preceptos codificados, sino en la "imitación" de un modelo 
ascético. Diógenes imita a Heracles, los demas deben imitar a Diógenes ... 
La personalidad del "maestro" tiene, pues, una relevancia extraordinaria, 
porque "filosofar" no supone sino copiarle, "reproducirle" con la mayor 
fidelidad posible. De ahí que todo cuanto dijo o hizo tenga interés para 
sus d:scípulos. Por otra par.te, el torro paradójico y burlesco que suele im· 
pregnar la manera de proceder del cínico -y, sobre rtodo, de Diógenes­
da continuamente lugar a que surjan frases y anécdotas memorables, que 
trascienden al pueblo. Ell anecdotario diogénico esta lleno de historietas 
que oscilan entre el exemplum y el chiste, y este caracter chistoso fue, pre­
cisamente, lo que las hizo inolvidables. La devoción de los discípulos y la 
memoria popular se confabularon para que este tesoro de salidas ocurren­
tes no cayera en el olvido, sino mas bien todo lo contrario. Porque parece 
indudable que muchas de las anécdotas atribuidas a Diógenes, a Grates 
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o a Hiparquia son incrementos a la tradición, a una tradición incapaz de 
mantenerse dentro de unos límites. 

Es muy probable que tanto la llto¡Évouç r.pricrtc de Menipo como la de 
Eubulo (D. L., VI, 29 y 30) fueran colecciones de chreiai referentes a la 
captura del Sinopense y a su actividad en casa de Jeníades. También Me­
trocles recogió chreiai acer ca de Diógenes (D. L., VI, 33): entre las obras 
del mismo filósofo aparece una titulada XpEtat (D. L., VI, 80). Ahora bien: 
si él mismo recogió ya sus pensamientos en un libro o la obra había nacido 
de los esfuerzos de alguno de sus discípulos, es imposible decirlo. Por otra 
parte, si era del propio Diógenes, cabe que contuviera sentencias de otros 
filósofos anteriores: de los Siete Sabios, de Sócrates o del mismo Antístenes . 
Por desgracia no nos ha llegado ninguna de estas recopilaciones, aunque 
sin duda se remonta a elias el copiosísimo material anecdótico utilizado por 
Diógenes Laercio ,rara trazar la vida de su homónimo de Sínope. 

E,special interes ofrecen los restos de una colección de anécdotas de 
Diógenes conservados en un papiro de la colección Rainer, editado por 
Wessely y recogido por Cronert (Kolotes und Menedemos, pp. 49 ss.). 
Dicho papiro parece remontarse al siglo ra. J. C.: contiene, con abundantes 
lagunas, nueve chreiai del Sinopense, de las cuales sólo una (2, 1 ss.) se 
corresponde con una de las que transmite Laercio (VI, 55). La comparación 
de ambas versiones resulta bastante instructiva. 

He aquí la traducción del texto que nos da el pa piro: 

"Habiéndole preguntada unos que quién era (dijo): 'Soy un perro'. '¿Pero 
de qué clase?', le dijeron. Respondió: '1Si tengo hambre, un marónica 
( Mapill'.ltXOC ); si no tengo, un ameli te o (' Ap.EÀ.t-ra'toç); cuando estoy bar{ o, 
un moloso (MoÀ.ontxci:).' " 

Así nos relata la respuesta Diógenes Laercio: 

"Cuando tengo hambre, un maltés (MEÀ.t'tatoç); cuando estoy harto, un 
moloso: muchos alaban a los de esta raza, pero no se atreven a salir de 
caza con ellos por temor a la fatiga. Por esto no podéis vivir conmigo, 
porque tenéis miedo de sufrir." 

La versión del papiro es mucho mas minuciosa con los datos concretos: 
transmite los nombres de tres razas caninas, que se corresponden con tres 
estados de Diógenes (terrer hambre-no terrer hambre-estar harto). Los pe­
rros hambrientos se muestran amables y sumisos para conseguir alimento. 
Los molosos, en cambio, eran famosos por su ferocidad. Entre ambas ca­
tegorías aparece el 'A•tEÀ.t'ta'o:, probablemente, como supuso Wessely, un 
montaje sobre la palabra à¡J.Ei.-Yjç (=despreocupada, negligente), que ad­
quiere fuerza cómica gracias a la existencia del MEÀ.t'tatoç xilmv ("el can 
maltés"). No tenemos noticia de la existencia de un tipo de perro propio 
de Maronea, por lo cual, Cronert ha pensado en sustituir el Map<•mxdc del 
papiro por Aax(lmxoç (lo~ perros espartanos tenían fama de estar bien 
instruidos para la oaza). Pero los caracteres del papiro no parecen dar pie 
a la sustitución. 
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Cinco siglos mas tarde la respuesta de Diógenes ha sufrido bastantes 
variaciones: ·en primer lugar, los tres estados han quedado reducidos a dos 
(tener hambre/estar harto). Se mantienen, lógicamente, las situaciones ex­
tremas y se pierde la intermedia. No se menciona al can de Maronea 
(probablemente porgue la idea de "perro marónico" no resultaba familiar 
a los transmisores de la anécdota). Se pierde la palabra "ameliteo", siendo 
su puesto ocupado por -el normal "meliteo", es decir, "maltés", asociable 
a una raza canina concreta, con lo que desaparece el juego de palabras. 
"Moloso" se conserva. Toda la transformación resulta perfectamente ex­
plicable, así como el añadido que pretende aclarar -aunque, en realidad, 
falsea- el sentido de las palabras del Sinopense. 

De las restantes anécdotas contenidas en el papiro resultau interesantes 
la localizada en Pandemio (2, 7 ss.) y la que transcurre en una barbería de 
Atenas {3, 25 ss.): en ambas se pone perfectamente de relieve como, ya en 
el siglo t a. J. C., Diógenes se había convertida en una figura popular que 
podía ser utilizada con independencia de su relación con el cinismo. La 
primera no es mas que una historieta chistosa, que se basa ·en el conocido 
recurso cómico de la interpretación de una pregunta al pie de la letra. 
La segunda se apoya en el ingenio de Diógenes, que salva una situación 
mediante una adulación de conv;eniencia. No debieron de ser sólo estas dos 
las anécdotas diogénicas dsprovistas de trasfondo cínico que la antigüedad 
conoció: con atishos de sentido crítico, Laercio tendió a eliminarlas a la 
hora de recopilar el material para la vida del :filósofo, si bien no faltan en 
ella chreiai que estan mucho mas cerca del chiste que de la sentencia 
moral (véanse, por ejemplo, las tres primeras anéodotas narradas en VI 48). 

Por otra parte, los restos del papiro contienen rasgos perfectamente 
acordes con lo dicho acerca del kynikòs trópos: la utilización de campa­
raciones extraídas de la palestra y la música (3, 18 ss.), el uso del mito 
de Enomao y Pélope con fines didacticos (6, 18 ss.), la insistencia en la 
idea de Diógenes como "perro" (2, 1 ss.; 2, 11; 2, 24; 5, 13), la referenda 
al manto y al bastón (3, 7 ss.), la confrontación de Diógenes con Dionisio, 
tirano de Siracusa (4, 25 ss.), y la concisión narrativa. 

Según testimonio de Laercio (VII, 4), Zenón de Cicio recogw unos 
àr:IJfl.'11JfJ-O'IèÓ!HX1:a Kpa:n¡-roc que seguramente deben identificarse con las 
chreiai aludidas en otro lugar de las Vidas, precisamente en el capítulo 
dedicado a Crates (VI, 91). También se incluye una colección de chreiai 
en el catalogo de obras de Bión de Boristene (D. L., IV, 47): si recogía s,en­
tencias propias o ajenas es imposible determinarlo. 

Con la figura de Zenón hemos pasado ya al campo estoico: dentro de 
él la chreía seguira Horeciendo. Nos consta que compusieron anecdotarios 
Perseo, discípulo de Zenón (D. L., VII, 1), Aristón de Quíos (nada menos 
que once libros de anécdotas, D. L., VII, 163) y Hecatón (D. L., VI, 4). 

Hemos visto, pues, la utilización de la chreía como género literario 
autónomo en los primeros tiempos del cinismo y del estoicismo: junto a 
ella es preciso tener en cuenta su abundantísima utilización dentro del 
marco de otro género literario. Si tomamos las dos colecciones de cartas 
apócrifas atribuidas a Diógenes y a Grates, descubriremos que muchas de 
las epístolas no son sino la narración, mas o menos amplificada, de una 
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chreía (véanse las epístolas 2, 6, 8, 13, 20, 23, 31 y 33 H del pseudo-Dióge­
nes), correspondiéndose a veces con anécdotas recogidas por Diógenes 
Laercio (comparese, por ejemplo, la ep. 2 con D. L., VI, 61). Por otra parte, 
la chreía ocupaba un lugar característica en la diatriba: la anécdota daba 
variedad al discurso y obligaba a los oyentes a aguzar su atención para 
captar la gracia de la historieta. Los discursos 4, 6, 8, 9 y 10 de Dión 
de Prusa nos ofrece una serie de recuerdos de Diógenes, perfectamente 
reconducibles a las colecciones de chreiai aparecidas cuatro siglos atras. 

No fueron los romanos menos aficionados que los griegos a las frases 
1apidarias (dicteria, sententiae) y anécdotas ejemplares: Séneca (ep. 33) y 
Quintiliano (I, 9, 3) subrayan su importancia pedagógioa. Por ello acogieron 
sin ninguna dificultad el gusto cínico por la chreía, desarrollandolo y adap­
tandolo a su suelo. ¿Qué es la sàtira I, 7 de Horacio sino una chreía desa­
rrollada en 31 versos? La chreía, que aparecía ya incrustada en los tratados 
de Cicerón, seguira utilizandose al compas del desarrollo de la retórica 
como ejemplo ideal y amenizador del discurso. 

3. LA DIATRIBA 

En otra parte de este trabajo hemos tratado del nacimiento de la diatriba 
a partir del dialogo fHosófico (a este origen se debe la presencia del aponen­
te "fantasma", tan frecuente en el género) y de la epideixis retórioa.5 Schimd 
señala como primer representante de la diatriba moral al sofista Antifonte.6 

Otros, en cambio, piensan que es en Demetrio Falereo (concretamente 
en un fragmento conservada por Estobeo, Flor. VIII, 20) donde pueden 
apreciarse por vez primera los rasgos de la dia,triba. Sea quien fuere el 
primer representante del género, lo cierto es que el cinismo convirtió a la 
diatriba en su forma liter.aria predilecta, dandole las características que la 
han hecho inconfundible. Tanta es así que un estudio profunda del estilo 
dia.tríhico sería suficiente para captar la esencia del kynikòs trópos: por 
desgracia, ello presenta algunas d~ficultades dado el estada fragmentaria en 
que nos ha llegado la obra del artífice de la diatriba cínica, Bión de Bo­
risteno. 

El eclecticismo de Bión no se limitaba al campo filosófico: también en 
materia !iteraria recibió y utilizó una variada gama de recursos. Parece 
ser que su lenguaje se caracterizaba por la contaminación de todos los 
estilos: por ello Eratóstenes decía de él que fue el primera en cubrir la 
filosofía con "un vestida florida" ( àv6tvà , D. L., IV, 52; Strab., I, 15): 
a pesar de que había moderada el ascetismo cínica con el laxo hedonismo 
órenaico de su maestro Teodora, desarrolló temas eminentemente cínicos 
y lo hizo de tal modo que dio la pauta a la forma de dirigirse a la multitud . 
Con él la diatriba se convirtió en un género típicamente helenístico, en 
cuanto esta pensada para un mundo mucho mas ancho que el que encerra­
ban los muros de Atenas. La tragedia, la comedia antigua fueron géneros 

5. Véase supra, pp. 76 s. 
6. Schmid, Griechische Literaturgeschichte, 3, 1, 1940, p. 166. 
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eminentemente "polí:ticos" -enmarcados en el amblito de la póZW-: 
la diatriba es un género cosmopolita, el género cosmopolita por excelencia. 
A él recurriran los que -como Pablo- se sientan portadores de una verdad 
universal. 

Para hacernos una idea del aspecto que ofrecían las composiciones de 
Bión tenemos que recurrir a las ya citadas Teletís reliquiae y al capítulo 
que le dedica Laercio. Sus temas fueron los propios de la predicación cí­
nica: autark..,"'Ía hedoné, aischrokrdeia... Poc Io que respecta al desa­
rrollo del tópico moral, Geffcken ha demostrada que la diatriba acerca 
de la autarkeia empezaba con una consideración sobre la mempsimoiría 
(descontento con la propi a suerte ), refiriéndos·e en primer lugar a las 
acusaciones dirigidas por los hombres a la pobreza, contemplando luego 
ciertas profesiones estereotipadas, ejemplos ol8$cm. de descontento, y 
ciertas edades (la vejez, sobre todo). Una transición lleva al orador a hablar 
de la debilidad física y con una vuelta a la comparación con el actor, que 
abre el discurso, se cierra la argumentación, concebida al modo circular. 
Probahlemente la diatriba acababa con un epílogo formado por dos anéc­
dotas acerca de Sócrates.7 

Lo mas caraoterístico de sus obras debió de ser la presencia cons.tante 
de tò spoudogélokJn: no hay nada sobre lo de que Bión rehusó ejercitar su 
sentida del humor (recuérdese su chiste sobre la muerte en D. L., IV, 50 
o su mofa de la eugéneia, ibid., 46). Dominaba el arte de captar lo típico en 
los hombres, de retratar con pocos trazos un tipo ridículo (véase, D. L., IV, 
50 s.); esta intuición pudo muy bien desarrollarla a través del conocimiento 
de la comedia nueva, de la Ética de Aristóteles, de la obri ta de Teofrasto ... 
Sea como fuere, el tr.azado de un tipo satírico ocupó un lugar importante en 
el género. 

El discurso ganaba en amenidad gracias a la inclusión de chreiai (D. L., 
IV, 47), de citas de la épica (D. L., IV, 47- Od., X, 335; Il., VI, 211; D. L., 
IV, 52---Il., HI, 182; V, 146), de la tmgedia (D. L., IV, 51 - Eur., Hip., 424), 
de Teognis Antífanes Menandro Sócrates, Aristipo, J enofonte, Platón, Me­
troc! es, Diógenes, Crates ... 8 Introducía personajes alegóricos (Penía, Prag­
mata) y comparaciones. Pero, por encima de lo heterogéneo de los ele­
mentos, la diatriba, cobraba unidad gracias a la destreza del autor, que 
sabía articularlos, incorporarlos, entrelazandolos con su estilo "teatral" 
Ozr.r:-ptxo:; ) en el que todo se ridiculizaba, en el que cada cosa era Hamada 
por su nombre, por malsonante que fuese (D. L., IV, 52). 

Bión sentó las bases de lo que iba a ser la diatriba posterior: si tuvié­
ramos que definir en una sola palabra el rasgo esencial del género, opta­
ríamos por subrayar su vivacidad. Vivacidad: he aquí la nota dominante 
del estilo diatríbico, en su afan por dotar de un nuevo resplandor a ideas 
a menudo triviales, y de captar la atención del pueblo. Por ello aparece 
salpicado de refranes de seguro efecto sobre un auditorio poco ilustrado, 
y de comparaciones extraídas de la vida coti diana (el alma se compara a 

7. Fiske, op. cit., p. 187. 
8. Süsemihl, op. cit., I, p. 38, n. 108 e) y f). 
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una olla, el cuerpo, a una casa ... ), de la navegación, el teatro, los animales, 
los niños, las en1ermedades ... 

En cuanto a los recursos retóricos utilizados, son los habituales en una 
cultura que había Uegado a su mayoría de edad por lo que al "arte de 
hablar" se refiere, gracias a la tradición retórica y sofística existente ya en 
el siglo IV: paralelismo de los miembros de la frase, antítesis, interrogativas 
retóricas, asíndeton, polisíndeton, anafora, homoioteleuton, elipsis combi­
nadas con parrafos abigarrados, llenos de sinónimos, paronomasias (famosa 
es la sentencia de Bión sobre el matrimonio transmitida por Laercio, IV, 48: 
la mujer fea es poiné, la hermosa, koiné), anfibolias, expresiones de doble 
sentido e hipérboles (JtÀ.Etm o[ p.uç x(nea6iouat xai ol f!.Úpf!.r¡xeç 1¡ au-cot en Teles 2, 
IV a 34, 5). Del habla popular se acogen el ya referido uso de refranes, la 
llaneza de expresión, el gusto por los diminutivos ( amf!.ci:nov. 7Caraiov, ¡pq.atov, 
xÀ.tvtf't .v ), que dotan al estilo de la diatriba de este tono multicolor en que 
se mezclan la lengua de la calle con sus chistes, sus citas, sus crudezas, y 
la tradición retórica, con sus esquemas y figuras de dicción. 

La influencia de la diatriba biónica sobre la literatura ética posterior 
fue muy importante. No sólo la satira menipea esta en estrecha relación 
con los logros del Boristenita; incluso el peripatético Aristón de Ceos apa­
rece considerada como seguidor de Bión (Strab., X, 486). Los estoicos no 
dudaron en adoptar la diatriba en forma suavizada y de ahí su importancia 
en la obra de Séneca, de Epioteto, etc. De todos modos, ocurre con la 
diatriba, como con cua·lquier otro género, que sus reglas van adquiriendo 
mayor rigidez con el transcurso del tiempo. En consecuencia las diatribas 
de los primeros cínicos y de Bión se parecen mas a los dialogos platónicos 
en riqueza y flexibilidad que las de sus descendientes, llamense Musonio, 
Epicteto o Filón. En los tiempos del imperio romana el discurso pierde 
viveza, se hace mas elaborada, procurandose que el material quede bien 
dispuesto, sea tratado sistematicamente. Como dice Wendland, "el desa­
rrollo de la controversia queda circunscrito de antemano y raras veces se 
determina a través de un recurso externa, como son las intervenciones de 
un contrincante. El arte de la construcción de los períodos, tantas veces 
conscientemente despreciado por la antigua diatriba, volvió a por sus dere­
chos. Vuelven los principios filosóficos y la ética, que ya no se fía de su 
fuerza, da reglas y prescripciones sobre todos los aspectos de la vida y 
amenaza con degenerar en casuística." 9 

4. LA SA TIRA MENIPEA 

Hasta el siglo IV a. J. C. no parece que mcistiera en Grecia un género 
formalmente satírico, equiparable a lo que representó 1a satura para los 
romanos, cuando, gracias a Lucilio y Horacio, dejó de ser una mis·celanea 
de poemas, libres tal vez -si Leo esta en lo cierto-- 10 de elementos 

9. Wendland, op. cit., p. 80. Véase A. 01tramare, Les origines de la Diatribe Romaine, 
Lausana-Génova, 1925. 

10. Leo, Geschiohte der romischen Literatur, Berlín, 1913, p. 206. 
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propiamente satíricos, para convertirse en el tan traído y llevada carmen ... 
maledicum et ad carpenda hominum uitia a1'ohaJeae corrwediae charactere 
compositum, según la famosa definición de Diomedes (Keil, Gramm. Lat., I, 
pp. 485, 30 ss.). Como ha dicho Hendrickson, el única vocablo griego den­
tro del que puede inscribirse la satira en todas sus manifestaciones, es 
rD .. m::., "risa": "the laughter of amusement and raillery, of irony, of scorn, 
of anger, penetrating the mask of pretense, demolishing false and restoring 
true values by the solvent of reality".U Rooy amplía esta afirmación, esta­
bleciendo como equivalentes griegos de satura [o..,~o:. trx!tSt~E"i. TÉÀ(t):, 

xa-rti-íEÀ(I):, -:ò arco~Bo-íÉÀwl'J .12 Ahora bien: quitando el Úiltimo término, 
los demas o bien cubren un campo semantico demasiado amplio o no 
c?inciden exactamente con la idea que tenía Juvenal, por ejemplo, de la 
s atira. 

Baja la idea de gélos cabe poner ya el Margites (hacia el 700 a. J. C.), 
en el que se nos narraban las ridículas aventuras de un tonto en hexametros 
pseudohoméricos mezclados con trímetros yambicos: muy dudoso resulta 
su tona satírica o crítica y mas bien parece que se proponía un fin simple­
mente cómico. 

El yambo, originada en canciones rituales burlescas y obscenas de los 
cul_tos de Dioniso y Demeter y en refranes populares, presenta un aspecto 
abigarrado en el que el ataque persona~ ocupa un lugar predominante: 
Arquíloco nos confiesa que sabe amar al que le ama e injuriar al enemigo 
(fr. 123 Adr.). A pesar de este tona de insulto que la caracteriza, la poesía 
yambica de Arquíloco pres·enta rasgos que apuntan hacia una crítica social 
mas amplia (fr. 208 y 209 Adr.). Maximas, proverbios y fabulas introducen 
cierta variedad en lo que, sin ellos, sería pura invectiva. Caracter muy pa­
reciclo ofrecen los coliambos de Hiponacte. Otro tona, en cambio, presenta 
el poema antifeminista de Semónides (fr. 8 Adr.), obra de raigambre cam­
pesina, impersonal, pesimista, practicona e inconexa, pera que adopta un 
tona nuevo, mucho mas geneml, extendiendo la crítica a toda el sexo 
femenina. 

Solón dotó al yambo de una función exhortativa derivada de la elegía 
de un Tirteo, y lo ut:lizó para la crítica política. Vemos, pues, que la poe­
sía yambica tuvo mucho de "crítica", de "satírica", hasta el extremo de 
que 1r.qt~i1:;w aparece utilizado por Gorgias (Ateneo, 505 d), Aristóteles 
(Poet., 4) y Dionisio de HaHcarnaso (VII, 72) en el sentida de "perseguir 
con versos burlescos, críticos", pera a pesar de ella no puede establecerse 
una igualdad t'l!J.~o:; = satura, porque el concepto griego (referida a un 
metro) es mas amplio. 

En Sicília, Jenófanes de Colofón llevó el espíritu satírica de los yam­
bógrafos jónicos a sus hexametros: fue el primer crítica teológico de que 
ten em os noticia, llevando las ideas "ilustradas" de J onia a la Magna Grecia. 
Arremetió contra la religión antropomórfica de Homero y Hesíodo sirvién­
dose de la censura (fr. 10 y 11 D) y de la ridiculización {fr. 13 D): con 
toda, su poesía tiene un caracter constructiva. En este sentida pensamos 

11. L. Hendrickson, C. P., 22, 1927, p. 52. 
12. V. Rooy, op. cit., p. 92. 
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que van Rooy esta acertado ·al ver en él al primer moralista didactico de 
la literatura griega.13 

La risa del siglo v a. J. C. aparece monopolizada por la comedia anti­
gua: en ella la crítica política y personal desempeña un papel fundamental, 
hasta tal punto que se nos hace difícil compartir la opinión de Hendrickson, 
según el cual la satira de Aristófanes -es decir, el conjunto de elementos 
satíricos incluidos en sus comedias- no es el fin, sino un simple medio 
dirigida al propósito de haoer reír, concebido com único fin del género en 
cuestión. 14 De hecho, es poco menos que imposible aislar los elementos 
satíricos de los meramente cómicos en Ia comedia aristofanica. 

Yambo, hexametros burlescos, comedia: he aquí diversos géneros que 
aparecen utilizados ad carpenda hominum uitia, pero que, evidentemente, 
sirven par muchas cosas mas. Mas, no es otra la tradición poética que 
encuentra Menipo de Gadara cuando se dispone a escribir en pro de la 
causa cínica. Antes de él, Diógenes había ya "dado la vuelta" a algunas tra­
~edias clasicas y escrito vmios düílogos y Crates reescrita la Elegía de 
Solón y compuesto sus parodias épicas y dramaticas. Menipo pasó a la 
posteridad como creador de un género al que se unió su nombre. No nos 
consta que el nombre de Menipo se utilizara en forma de adjetivo hasta 
que Varrón puso a su obra satírica el título de Saturae MenippeGf3, es 
decir, "satiras a la manera de Menipo". Ahora bien, ¿qué era esa "manera 
de Menipo"? La tradición no nos ha conservada el mas breve fragmento 
de su obra, de manera que, para hacernos una idea de sus características, 
nos toca recurrir a obras que, de una forma u otra, se escribieron siguiendo 
.ms huellas. Meleagro, Varrón, Horacio, Séneca, Petronio, Luciano, Juliano, 
Macrobio y Marciana Capella tuvieron en cuenta de algún modo la satira 
menipea. No nos ha llegado nada de la producción de Mel ea gro de Gadara 
relacionada con la obra de su conciudadano: él mismo nos habla en sus 
epignamas (A. P., VII, 417, 4; 416, 6; 421, 9) de sus primeras composiciones, 
en las que compitió con Menipo, muerto seguramente un siglo atras. En 
es te sentido es recordada por Laercio (VI, 99): ah ora bien, no nos sirve 
para una investigación acerca de lo que fue exactamente este género. 

Por lo que toca a Horacio, la influencia menípea (véase, por ejemplo, 
Serm., H, 5, en la que nos cuenta el viaje al Hades de Ulises) es difícilmente 
distinguible de la diatríbica: recoge el espíritu del spoudogéloion cínico, 
pero, por lo que hace a la forma, desarrolla el sermo regular en hexametros, 
que ya fue utilizado por Lucilio. 

En otro lugar hemos dado cuenta de los títulos de la producción de 
Menipo que han llegado basta nosotros. Por lo que hace a los recursos que 
utilizaba, no debían de ser muy distintos de los que aparecen en la poesía 
y en la diatriba cínicas. He aquí un breve recuento de los mismos: 

- ambientación fantastica, 
- uso burlesca de la mitología, 
- utilización de la alegoda, 

13. V. Rooy, op. cit., p. 101. 
14. Hendrickson, op. cit., p. 49. 
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- uso preferente del personaje-tipo, como ejemplo positivo o negativo, 
- enorme afición a las citas, ya con pequeñas variaciones, ya sin mo-

dificar, pero ridiculizadas a través del contexto, 
inclusión de refranes y otros elementos populares, 
abundancia de compar.aciones. 

Todas las obras que de alguna manera se hallan relacionadas con las 
satiras de Menipo presentau suf:icientes analogías en materia de temas y 
recursos como para que podamos hacernos una idea de cual debía de ser el 
contenido de las composiciones menípicas. Ahora bien: el problema se 
plantea en enanto queremos llegar a una conclusión con respecto a la 
forma de las mismas. 

Ante todo, conviene afirmar que no todas las obras de Menipo cuyo 
título nos ha llegada debieron de presentar una misma estructura. Proba­
blemente sus diathêkai constituían parodias de la forma testamentaria: 
la parodia de una forma jurídica era, ya lo hemos visto, un recurso de 
seguro efecto en la literatura cómica popular antigua, sin que hayamos 
de ver en ello, en principio, una innovación del cinismo. Por lo que hace 
a sus Epístolas ficticias de parle àe los dioses, que se han puesto en rela­
ción con las Saturnales y, en especial, con las epístolas de Cronos de Lu­
ciano, su mismo nombre descubre su forma: la epistolar. Su obra Contra los 
físicos, etc. debió de tener caracter diatríbico. Parecido tono polémico pre­
sentó seguramente su opúsculo acerca del Nacimi.ento de Epíouro. En 
cuanto a su Venta de Dió§enes, que Helm pretende poner en relación con 
la Subasta de vídas lucianesca, pensamos que con mayor probabilidad fue 
una recopilación de chreW..í, referidas al período, seguramente legendario, 
en que el Sinopense se vio reducido a la cautividad y a la esclavitud. He­
mos aludido ya a la sugerencia deG. Donzelli, según la cual esta obra podía 
haber sido montada sobre una Aisópou prdsis.15 

Por todo lo dicho pensamos que si Menipo creó una forma !iteraria nue­
va, tuvo que hacerlo en su Nékyia, su Sympósion y en su "viaje celestial''. 
De estas obras derivan, de uno u otro modo, las Saturae de Varrón, el 
Ludus de Séneca, el Satiricón, varios opúsculos de Luciano y el Sympósion 
de Juliana. Tomando el conjunto de estas composiciones y dejando de lado 
la cuestión del contenido, ¿qué similitud de tipo formal presentau? 

La primera y principal es, desde luego, que en elias se mezclan prosa 
y verso: que ello ocurda también en la obra de Menipo aparece, ademas, 
atestiguado por la afirmación de Probo (ad. Verg., Ecl., VI, 31), según el 
cual omnígeno carmine satiras suas expolíoorat. Sobre ello volveremos mas 
adelante. Ahora bien, por lo que hace al caracter general de las obras, los 
opúsculos menípi~os de Luc;iano son dialogos, en ~~nto q';le las obras 
latinas tienen oaracter narrabvo (aunque presenten dtalogos mtercalados), 
siendo la narración a veces en primera persona (algunas satiras de Varrón 
-Euménides, por ejemplo- y el Satiricón) y otras veces en tercera per­
sona. No hay duda, pues, de que las satiras de Menipo no tenían en cuenta 

15. Véase supra, p. 83. 
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la antigua y tajante divisrión entre prosa y verso. Ahora bien, por lo que 
hace a la estructura general, ¿eran dia.Iogos o narraciones? 

El simple hecho de que uno de los títulos que nos han llegado sea 
Sympósion apunta hacia el düí.logo, ya que la literatura convival no es 
sino una variante de la dialógica (es un dialogo con motivo de un banquete). 
El Banquete platónico y el de J enofonte son buenos ejemplos de cómo 
concebía la antigüedad este género. Luciano, en su Banquete, modifica 
la técnica tradicional: el banquete nos es narrado (de hecho, trahíndose de 
un banquete en el que la acción predominó sobre las palabras, no había 
otra solución para materializarlo ante nuestros ojos), ahora bien: la narra­
ción aparece acomodada a un dialogo entre una persona que asistió al 
ajetreado convite y otra que no asistió. Probablemente Menipo se acogió a 
la estructura simposíaca tradicional, "dandole la vuelta" y sazonandola 
con versos. 

Por lo que hace a la N ékyia, si bien el primer exponente del tema que 
aparece en la literatura griega pertenece a la épica, había sido adaptado ya 
al dialogo poético de la comedia antigua. Hacerlo pasar del ambito de 
ésta al del dialogo fi!losó&o no era ·en absoluto difícil Y lo mismo puede 
decirse con respecto al "viaje celestial", si realmente existió como una 
composición independiente. 

Por otra parte, en el Dos veces acusada lucianesco aparece el Dialogo, 
personificada, acusando a un cínica, ~úpo~, es decir, "Sirio" (de Síria: tanto 
Menipo como Luciano eran oriundos de Síria) de haberle injuriada, que­
brado las alas y arrastrada al vulgo, imponiéndole una mascara ridícula, 
encerrando en él la burla mordaz, el yambo xai xuvtof-Ló" : y, en última 
instancia, "a un tal Menipo, uno de los antiguos cínicos, que ladra horrible­
mente y reprende con aspereza, lo desenterró y me lo echó encima: ¡perro 
bravísimo que muerde a escondidas, porque muerde mientras se ríe!" 
(Bis ace., 33). Este rencor de Dialogo contra Menipo sólo es explicable 
si se vio maltratado por él. Por ello nos parece muy plausible la opinión 
de Hirzel, según el cual los opúsculos menípicos se estructuraran como 
dialogos :filosóficos, sólo que en versión cómica. 113 La misma opinión sos­
tiene L. Giangrande: "Menippus adapted the dialogue for comic and satíric 
purposes",17 Frente a ellos no faltan los que, como Piscane,l8 pretenden 
que Luciano fue el primero en poner en forma de dialogo en prosa materia 
propia de la comedia. 

Al fin y al cabo, no era tan difícil dar este paso. Bastaba situar el 
dialogo -género utilizado ya por Diógenes de Sínope- en un escenario 
insólito, buscar interlocutores sorprendentes, dar rienda suelta a la musa 
cínita para que poblara el discurso de burlas y paradojas, y mezclar pro­
verbios, citas, parodias y versos, como hacía Bión en su diatribas, para que 
la austeridad del género quedase ahogada hajo "el traje multicolor del 
bufón".19 

16. Hirzel, Der Dialog, Leipzig, 1895, I, p. 385. 
17. L. Giangrande, op. cit., p. 68. 
18. P. Piscane, '1Luciano umorista", A & R, 1'942, pp. 109-1·36. 
19. Hirzel, op. cit., I, p. 381. 

12. 
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Cuando Varrón quiso reproducir este tipo de composición se dio 
cuenta de que en Roma no existia todavía un equivalente del dialogo 
filosófico griego. Aunque hacia el 150 a. J. C., M. Junio Bruto, el jurista, 
había empleada la forma dialógica en su obra De iure ciuilí y mas tarde, 
entre el 59 y el 52, se había servida también de ella C. Escribonio Curión 
en una invectiva contra César, Cicerón no había dado todavía carta de 
natura:leza en la literatura latina al düílogo de tipo platónico. Seguramente 
por ello Varrón se apartó de la forma utiliZJada por Menipo. La narración 
burlesca ·en prosa contaba ya con el antecedente de la traducción de las 
Mílesias hecha por Sisenna. En cuanto al discurso, no podia chocar a nadie. 
Evitando, pues, el düílogo (el düllogo como género, claro esta, no como 
recurso literario introducible en una narración), recreó los opúsculos mení­
picos, utilizando sus temas, sus cuadros, su abigarramiento, su mezcla de 
prosa y verso, procurando que aquél1a fuera lo mas cuidada posible, evi­
tando los períodos y uniendo de manera inconfundiblemente varroniana 
arcaísmo y asianismo. Sobre el modelo de Varrón construyó Séneca su 
libelo contra Claudio: si bien, en tiempos de Séneca, el dialogo era ya un 
género aclimatada en Roma, las Saturae Meníppeae habían creado su 
propia tradición. No era preciso, pues, remontarse a los orígenes. Otro tan­
to puede decirse del Satiricón petroniano, aunque la originalidad de esta 
obra rebasa todos los intentos de inclusión de la misma en un género, por 
mas que éste sea tal flexible como la satira menipea.20 

. 

En cambio, Luciano, que vive en una época helenizante dominada por 
la segunda sofística, vuelve al diàlo?.o con toda tranquilidad: al dialogo de 
tipo platónico en su Nigrino, Hermotinw, Sobre las irruígenes y La nave de 
los des.eos, y a la versión "menípica" del género en el Icaromenipo, Zeus 
refulxulo, Zeus tragico, etc. 

Pasemos ahora a contemplar el rasgo fundamenta:l de la forma menipea: 
el uso combinada de prosa y verso. Ello plantea dos problemas: 1.0

) ¿Se 
trata realmente de algo introducido por Menipo en la literatura griega? 
2.0

) ¿Cómo se realizaba esta combinación? 
1.0 Tres posiciones se han mantenido en torno al origen del prosime­

trum menípico: de las tres, sólo una le conoede el valor de algo original y 
nuevo en la cultura griega. Es la defendida por Wilhelm Schmid, que 
pretendió aoercar la "menipea" al maqamat, género aníbigo en el que prosa 
y verso se combinan.21 Aun reconociendo que el maqamat no es un género 
satírica, es una prueba del hecho de que la literatura oriental no había 
separada nunca con un muro infranqueable la prosa y el verso. Menipo era 
sirio: siendo un hombre que se interesaba por la literatura, probablemente 
conació composiciones no griegas, en las que no se atendía a la clasica di­
visión. A la hora de escribir ·en pro de la causa cínica, bien pudo echar 
mano de un género popular en su patria, en que prosa y verso se mez­
claban, y contaminar con él el dialogo filosófioo. Con este tipo de compo­
sición -que no fue nunca tabú dentro del mundo s·emítico, bastando para 

20. Perry, op. cit., p. 207; J. P. Sullivan, "Petronius: Arlist or Moralist?" Arion, VJ:, 
1967, pp. 711-88. 

211. Ghrist-Schmid~Stahlin, Geschichte der Griechischen Líteratur, Part H, 1, Munich. 
1920, p. 89, 6. 
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comprobarlo echar una ojeada a los libros sagrados de dicha cultura: el 
Antiguo Testamento y el Coran- desafiaba a la Academia griega. 

No nos consideramos competentes para juzgar acerca del entroncamiento 
de la "menipea" con la literatura oriental: de todos modos, no pensamos 
que haya que abandonar la Hélade para haUar antecedentes a la forma 
usada por el de Gadara, ese "hipocentauro" de que nos habla Luciano 
(Bis accus., 33). No resulta convincente la teoría de la existencia de un 
prosimetrum en la literatura popular griega defendida por O. Immisch: 22 

partiendo de los estudios de Windisch sobre los ]iitaka budistas, en los que, 
dentro de un marco general en prosa, se utiliza el verso para los discursos 
directos, las moralejas e, incluso, para intercalar en la narración momentos 
emotivos, patéticos, líricos, supone la existencia de algo parecido en Gre­
cia desde los tiempos de la épica arcaica. Cabría ver restos de esta mezcla 
en el Margites, en el que los trímetros habrían pasado a sustituir a la 
prosa. Defiende el uso de la combinación, como forma literaria popular, a 
lo largo de toda la historia de la literatura griega: a ella recurrirían compo­
siciones sobre los Siete Sabios, sobre la vida de Esopo, pmbablemente los 
lógoi jónicos, las aretalogías, etc. EX'plica la menipea, pues, como "die 
Neuaufnahme einer uralten aber unterliterarisch stets gebliebenen Forro, 
angeregt durch den Reiz der Volksbücher, denen sich damals das Interesse 
der Kenner liebevoll zuwandte".23 

De lo expuesto se desprende la inconsistencia de la hipótesis de lm­
misch, basada en textos perdidos o muy tardíos (para apoyar La idea de la 
existencia en la Grecia dasica de vidas de Esopo en Prosimetrum recurre 
a una versión bizantina del siglo x) o en suposiciones muy arriesgadas (la 
transformación de la prosa en trímetros en el Margites). Mas convincente 
resulta la teoría defendida por Hirzel y Norden, que busca el origen de la 
combinación ·en el gusto que aparece ya, por ejemplo, en el círculo socra­
tico por las ci tas de versos (el mismo Platón puso un os hexametros en boca 
de Agatón en el Banquete, 197 e, y en boca de Sócrates en el Fedro, 252 b) 
y en el uso paródico de la poesía que hace la diatriba.24 El mismo punto 
de vista defiende McCarthy y, mucho mas recientemente, E. Courtney y 
D. Bartonkova.25 

A la utilización del verso pudo haber contribuido la influencia de la 
comedia antigua y del mimo, muchos de cuyos temas y recursos se hallaban 
sin duda presentes en la obra de Menipo: tal vez el Gadareno comenzó ino­
sertando breves comentarios en verso o parodias a la manera de su maestro 
Crates en sus obras y, viendo el efecto que producían sobre el auditoria, 
fue aumentando la importancia de los mismos basta hacer posible la afirma­
ción de Probo: omnigeno carmine satiras suas expoliuerat. 

22. O. 1mmisch, "über eine volkstümHohe Darstellungsform in der Antiken Literatur", 
Neue ]ahrbuch für das Klass. Altertumswissenschaft, XXJ,V, 1921, pp. 409-4>21. 

23. O. Immisch, op. cit., p. 421. 
24. Hirrel, op. cit., ,¡, p. 3181; Norden, Kunstprosa, Darmstadt, }9158, p¡p. 7,55 s. 
25. 1MoOarthy, 'íLucian and Menippus", Yale Studies, 1934, p. 24. iE. Courtney, "Pa­

rody and Literary Alusion in Menilppean 1Satire", Philologus, 106, 1;.2, !<9&2, p. 87. 
D. Bartonkova, "Die Anflige des .Prosimetl'ums, des Mischstils in der Griechischen Literatur 
vor Menippos", SPFB, XViUI, 19&9, E 14, rpp. 59c'7il. 
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2.0 Sabemos que en las satir.as de Menipo había prosa y verso, pero 
¿cómo se distribuían? ¿Tenía el verso una función específica? Veamos, 
ante toda, cómo utilizan el verso sus seguidores. Una vez mas hay que esta­
blecer una división tajante entre los escritores latinos y Luciano. En efecto: 
mientras Varrón, Séneca y Petronio hacen un uso amplio de la incrustación 
versificada, Luciano se limita a intercalar de vez en cuando un par de 
hexametros épicos apenas modificados o un verso tragico en los parlamentos 
de sus interlocutores, encargandose el contexto de daries un valor paródico. 
Es en el Zeus tragico donde la utilización del verso en los parlamentos de 
Zeus, Atenea, Hermes, Apolo y Hermagoras (1, 6, 31 y 33) adquiere un 
mayor relieve. El Banquete de Juliana ocupa un lugar intermedio: presenta, 
ademas de varias citas, un poema bastante largo en anapestos que parodia 
las proclamas de los heraldos que abrían los juegos. Ahora bien: la relación 
directa de la obra del emperador con la de Menipo, si bien defendida por 
Geffcken,26 es contemplada con bastantes reservas por Pack,27 y practica­
mente negada por Courtney,28 que supone, en oambio, la influencia del 
Ludus de Séneca. 

Varrón recurre una y otra vez al verso en todos sus metros (tr·es cuartas 
partes de los fragmentos conservados estan en verso, a:hora hien: esta no 
es un reflejo de la estructura de las satiras sina del interés de Nonio; por 
otra parte, siendo éste un lexicógrafo, no es de extrañar que ballara mas 
material interesante en los fragmentos poéticos que en la prosa, ya que 
en ellos Varrón, para adaptarse a los metros elegidos, tuvo que recurrir al 
uso de vocablos mas raros). El verso le sirve para narrar (fr. 117 B), morali­
zar (fr. 36 B), hacer afirmaciones de tipa general (fr. 71 y 111 B), introducir 
plegarias (fr. 132 B). El mismo uso proteica del verso aparece en el Ludus 
senequiano: sirve para parodiar las descripciones poéticas (2), hablar de las 
Parc as y de su misión ( 4), redact~r .el dis curso de Hén~ules (7~, compon er la 
Nenia de Olaudio (12) y descnbu al emperador d1.funto 1ugando a los 
dados con un cubilete sin fondo (16). 

También es importantísimo el papel del verso en el marco del Satiri­
cón: en verso meditan a veces Encolpio (15, 80, 83, 128) y Ascilto (14), en 
verso recuerda el protagonista u.na no~h~ feliz (79), en verso acons~ja A~,a­
menón a los que quieren estudiar reton ca ( 4), en verso suelta Tnmalcwn 
sus Jugares comunes (34 y 55), en verso discursean Trifena y Enotea (108 y 
134}: ademas, tenemos una canción (23) y dos poemas largos, uno sobre la 
caída de Troya (89) y otro sobre la guerra civil (119-124). 

¿Cual de los dos tipos de utilización estaría mas cerca de Menipo? 
Si es cierto que el Gadareno partió de la cit·a paródica de las diatribas, 
resultaría un tanta sorprendente que iJ.legara a un uso tan complejo de la 
poesía como, aparece en Varrón., Ahora b.ien: seguramente el uso del vers? 
que aparece en el latino no esta determmado solamente por las composi­
ciones menípicas sina también por la tradición satírica romana, por la vieja 

26. Geffcken, "Shulien zur Griechischen Satire", Neue ]ahrbuch, XX'Vl[, HH1, pp. 4176-
478. 

27. Pack, TAPA, LXXVII, 1946, p. 151. 
28. Courtney, art. cit., p. 88. 

satura ennia1 
En este senti' 
se refiere a I: 
a la antigua" 
ductores, con 
en la primer: 
interpretaciÓ¡ 
sería opuesto 
non sola car: 
la satura aut 

La perviv 
ciones varron 
los fragmente 
en evidencia 
vista métrico 
que la de W 
un manual d' 
teatro: Triph 
de una atelm 
gedias de P2 
mentos parec 
Andr., 24: fat 
zación del n< 
sar inclusa qt 
piautina (fr. 
parecen cant' 

Esta pres{ 
la afición de · 
"menípico" e 
dialogo origü 
dose en moc 
guiso indicar 
las auténtica1 
dispuso a imi 
trató ante toc 
narios insólit' 
lo que realmt 
ricón fueron ' 
un punto de 
Menippeae. 

De lo dic 
Menipo .fue 1 

29. A. iMar¡ 
Módena, 1958. 

30. F. Deli 
LXX, 1934-1931 

311. Wilamo 
32. Courtne 



y verso, pero 
fica? V eamos, 
hay que esta­

no. En efecto: 
a incrustación 
:lo un par de 
>s parlamentos 
ralor paródico. 
arlamentos de 
) adquiere un 
~dio: presenta, 
1s que parodia 
en: la relación 
defendida por 
:,27 y practica­
influencia del 

>s (tres cuartas 
bien: esto no 

de N onio; por 
le ballara mas 
prosa, ya que 
:¡ue recurrir al 
L17 B), morali­
. B), introducir 
:e en el Ludus 
, hablar de las 
), componer la 
jugando a los 

.rco del Satiri­
\.scilto (14), en 
aconseja Aga-

1ta Trimalción 
Enotea (108 y 

;, uno sobre la 

a de Menipo? 
l las diatribas, 
~amplejo de la 
I uso del verso 
1r las composi­
la, por la vieja 

[IJ:, HH1, pp. 4'76-

l 

KYNIKÒS TRÓPOS Y GÉNEROS LITERARIOS 181 

satura enniana, caracterizada por la variedad abigarrada de sus metros. 
En este sentida, Marzullo interpreta el in illis ueteríbus con el que Cicerón 
se refiere a las menipeas de Varrón (Acad. post., I, 8) como "en las satiras 
a la antigua",29 en lugar de entenderlo, como hacen la mayoría de los tra­
ductores, como una afusión al hecho de que Varrón compusiera estas obras 
en la primera etapa de su actividad creadora. Mas convincente resulta su 
interpretación de un lugar de Quintiliano (X, 1, 95): alterum illud (Varrón 
sería opuesto a Lucilio) etiam prius ( = N evio y Ennio) saturae ~nus, sed 
non sola carminum uarietate mixtum condidit (Varrón habría "recreado" 
la satura auténtica) Terentius Varro. 

La pervivencia de elementos de poesía latina antigua en las composi­
dones varronianas resulta un hecho evidente. F. delia Corte,30 cmnparando 
los fragmentos conservados con los de los Erotopaegnia de Levio, ha puesto 
en evidencia basta qué punto derivau ambas obras, desde el punto de 
vista métrico, de la poesía escénka latina, explicación mucho mas lógica 
que la de Wilamowitz, según el cual Varrón se habría limitado a aplicar 
un manual de métrica.31 Los mismos títulos traicionan esta relación con el 
teatro: Tríphallus es el título de una comedia de Nevio; Quinqu.atratus, el 
de una atelana de Pomponio; Armorum Iudicium se titulaban sendas tra­
gedias de Pacuvio y Accio y una atelana de Pomponio. Bastantes frag­
mentos parecen inspimrse en prólogos de comedias: fr. 213, 218 (cf. Ter., 
Andr., 24: fauete, adeste aequo animo et rem cognoscite), 348, 355. La utili­
zación del nombre Strobilus, que aparece muy raramente, ha hecho pen­
sar incluso que los frs. 134 a 136 pertenecían al final perdido de la Aulularia 
p1autina (fr. 6 Lindsay). Courtney recoge y comenta los fragmentos que· 
parecen contener resonancias ennianas y lucilianas.32 

Esta presencia de elementos latinos (que no es de emañar si recordamos· 
la afición de Varrón por las antigüedades), nos haoe pens,ar que no todo es 
"menípico" en sus Menippeae y que si el romano sustituyó la narración al 
dialogo original, bien pudo también aumentar el papel del verso, apoyan­
dose en modelos romanos. Cuando llamó Menippeae a sus satiras, no 
quiso indicar con ello una similitud formal: Varrón veía en su contenido 
las auténticas características del género de Menipo; por ello, cuando se 
dispuso a imitarlo, a emularlo (ímitari nos dice Cicerón y aemulari Gelio), 
trató ante todo de captar su colorido: son las escenas paradójicas, los esce­
narios insólitos, las narraciones imaginatiVIas, las digresiones inesperadas 
lo que realmente acerca a Varrón a su modelo griego. El Ludus y el Sati­
ricón fueron estructurados sobre los modelos varronianos, o sea que, desde 
un punto de vista estrictamente formal, son mas saturae V arronianae que 
Menippeae. 

De lo dicho se desprende que la utilización del verso por parte de 
Menipo fue probablemente mas restringida: incluso se ha mantenido con 

29. A. Marzullo, Le satire menippee di M. Terenzío Varrone. La commedía e i sermones, 
Módena, 1958. 

30. F. Delia Corte, "Varrone e Levio di fronte al1a metrica tradizionale latina", AAT, 
LXX, 1934-1935, pp. 375 ss. 

311. Wilamowitz, Griechische Verskunst, 1921, p. 265, 1. 
312. Courtne'Y, art. cít., pp. 88 s. 
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frecuencia que Menipo no llegó a usar versos propios. La idea fue lanzada 
por Casaubon,33 a principios del sigla xvn, y ha sido muy repetida. Frente 
a esta opinión, W achsmuth 34 ha mantenido la contraria con toda la con­
vicción que la falta absoluta del m:is breve fragmento en que apoyarse 
permite: el omnig,eno carmine de Proba parece referirse sólo a la variedad 
métrica; por otra parte, es muy dudoso que Proba conociera directamente 
a Menipo y mucho m:is probable que emitiera su opinión pensando en las 
composiciones de Varrón. De todos modos, si pensamos en el tipo de pa­
rodia poética que suele hacer Crates, nos sení. preciso reconocer que en 
ella hay una buena dosis de originalidad: parecido car:icter pudieron tener 
las parodias de Menipo, discípulo del cínica de Tebas. 

He aquí, pues, lo que puede concluirse respecto al género menipeo: 
- No es prudente querer ver en la estructura de las composiciones 

inspiradas en los opúsculos de Menipo exactos reHejos de la forma utilizada 
por el Gadareno. Estas imitaciones tienden a recrear el espíritu de la obra 
del cínica, sus modos de conseguir efectos cómicos, no a calcar la forma 
de los originales. 

- Parece incontrovertible que Menipo mezcló prosa y verso, sin que 
sea preciso suponer una influencia oriental: su prosimetrum puede muy 
bien depender de las citas poéticas intercaladas en los di:ilogos socraticos y, 
lnego, en las diatribas. 

- La estructura de las obras de Menipo fue seguramente dialogada, 
de la que sA aparta Varrón por no ser todavía una forma familiar a los 
romanos en el momento en el que redactó sus saturae. 

- Es difícil aventurar nada acerca de cómo era usada el verso por 
Menipo. ¿Se limitaba a introducir citas paródicas en los parlamentos, como 
Luc:ano, o, como ocurre en los imitadores latinos, componía en verso parte 
de la estructura de la composición? La presencia de elementos procedentes 
de la vieja satura y del primitiva teatro cómico latinos en Varrón y sus 
seguidores hace pensar en un uso m:is restrictiva del verso por p~rte de 
Menipo. Ahora bien: el antecedente de. Crates y, en men?r .med~da,. el 
testimonio de Probo, pueden apoyar la 1dea de un uso mas 1magmat1vo 
de la parodia en Menipo que en Luciano. 

- 1Sea como fuere, no hay que confinar el "género menipeo a una 
mera forma: la concepción que de él tenían en la antigüedad era mucho 
mas amplia y venía determinada principalmente por su modo p~culiar d.e 
enfocar la composición satírica, que sintetizaba elementos antenores (on­
D'inarios, sobre toda, de la comedia antigua) y otros desarrol1ados por el 
~inismo en general y, en especial, por la diatriba. 

5. EL TEATRO CÍNICO 

Hemos dicho ya que el cinismo se sirvió también de una forma de­
_generada de la tragedia para transmitir sus ideas. Diógenes Lercio nos dice 

33. Casaubon, De Satyrica Graecorm Poesi, 1605, pp. 2613, ss . 
.34. Wachsrnuth, Sillographi Graeci, p. 80. 
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que su homónimo de Sínope escribió siete tragedLa.s (VI, 80), que algunos 
creían obra de su amigo ·Fllisco de E'gina y otros de Pasifonte {D. L., ibid., 
v VI, 73; cf. Juliana, Vl·l, 210 d) y que Crates era autor de tragedias "que 
tenían un altísimo oaníoter filosófico" {D. L., Vil, 96); también nos consta, 
gracias al testimonio de Juliana (VII, 210 d; 211 a) que Enomao de Gadara 
compuso tragedias irreverentísimas. Varrón, seguramente siguiendo los mo­
delos de Diógenes o de Filisco, compuso seis libros de Pseudotragoediae, 
término acuñado probablemente por él mismo (pensemos en el título de 
una de sus menipeas, Pseudaeneas: el sufijo pS;eud- hahía sida utilizado ya 
por la comedia griega para crear títulos grotescos), de las cuales no nos ha 
Uegado ahoslutamente nada. No tenemos noticia, en cambio, de que 
Diógenes, Crates o Enomao buscaran una nueva denominación para sus 
composiciones que las diferenciara del género tragico tradicional. Laercio, 
Juliana, Suidas se refieren a ellas como "tragedias". La palahra "paratra­
gedias", utilizada a veces para designarlas, es un sustantivo reciente, for­
mada del ver ho 'IT'l?a-rpa¡q)~w; { = imitar d estilo trrugico ·en forma bur­
lesca) que apareda ya probahlemente en la comedia nueva (cf. Plauto, 
Pseud., 707: ut paratragoedat carnufex!). Lo usa Pólux {X, 92) para explicar 
el uso de 11:À.Éxoç en vez de cr11:upi~wv en Los Acarnienses, 454; 'ITaprx-rpa¡txE­
óz-rat dice el eswlio a Las Avispas, 1482, refiriéndose a Filocleón, que 
danza al modo de Frínico. La forma adjetiva ( r.apa-roci¡q.¡aiJç ) aparece en 
el De lo Sublime (3 ,1) y en Plutarco (De lib. educ., 7 a). No hay constancia, 
pues, del uso en la antigüedad de un término r.a()ac:pa¡q.¡aia para indicar 
un suhgénero derivada de la tragedia y nada nos lleva a suponer que este 
fuera el nombre que se daha a las piezas dramaticas de los cínicos. 

Los hrevfsimos fragmentos que de las obras de Diógenes y Crates nos 
han llegada -el mas largo (Grates, fr. 3 Nauck) presenta cuatro versos­
no nos permiten ni tan siquiera intentar la reconstrucción de una de estas 
piezas. Nauck recoge dos fragmentos en üímetros yambicos de Diógenes y 
cuatro, en trímetros .también, de Crates, que no estan en relación con 
ningún título concreto. Se refieren a los .temas habituales del cinismo: 
menosprecio de la malicie (Diog., fr. 1), el cínica tiene por patria todo 
el universa (Crat. fr. 1), alabanza de la vida del cínica (Crat. fr. 2), la 
vejez no es ningún mal, pues hace menos deseable la vida y nos prepara 
pam la muerte (Cmt., fr. 3), el tiempo todo lo debilita (Grat., fr. 4). 

Gracias al testimonio de Laercio (VI, 73), Filodemo (De philosophis, en 
Rere. vol. VIII, col. 14) y Teófilo (Ad Autol., 3, 5, p. 198) sahemos que 
Diógenes, en su Tiestes, atacaba el tabú de la antropofagia, alegando que 
todos los elementos se haUan contenidos en cualquier cosa, de modo que 
"en el pan hay carne y en la verdura, pan". Probablemente en su Medea 
elogiaba las virtudes del pónos como remedio contra la debilidad. En 
efecto, Estobeo (Florid., 29, 92) nos ha conservada la versión de la leyenda 
de la princesa de la Cólquide que contaba Diógenes: "decía que Medea 
era una sabia y no una bruja. Porque tomaba hombres débiles, cuyo física 
se había arruinado con la malicie, y, haciéndoles practicar ejercicios gim­
nasticos y baños de sudor, los hacía otra vez fuertes y sanos. De ahí nació 
la leyenda de que hervía su carne para rejuvenecerles." Con ello podemos 
hacernos una idea de cómo debían de ser utilizados los temas tradicionales 
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en la tragedia cínica, cuestión que debe relacionarse con la mas general 
del uso cínica de la mitología, ya tratada en otro lugar. 

Ahora bien: nos resulta bastante difícH imaginar cómo debieron de ser 
estas obras. No creemos que el paso de la gran tragedia Jl esta forma de­
generada se produjera sófo a través del cinismo: existían los antecedentes 
de los apap.<x't'l de Epicarmo de Siracusa, compuestos a fines del siglo VI, 

llenos de elementos fantasticos y de parodias míticas. La comedia antigua 
se había complacido en faltarle el respeto al género tragico en continuas 
parodias de las que ya hemos hablado. Por otra parte tenemos la comedia 
media, con su afición a los temas mitológicos, que debía de originar cosas 
muy cercanas a la parodia tragica. Y en el siglo rv nos encontramos con 
Rintón, contempor{meo de Ptolomeo I, que, al dar un nivel literario a la 
farsa flüícica popular de la Magna Grecia (a partir de él denominada 
fabula rhintonica), se interesó por el temario tragico (se nos han conservada 
títulos tales como Heracles, Ifigenia en Aulide, Ifigenia entre los Tauros, 
Meleagro esclava, Orestes, Télefo ... ): la obra de Rintón representó también 
una degeneración de la tragedia, meZJclada con elementos populares, cro­
nológicamente paralela a las composiciones dramatioas de los primeros 
cínicos. Ahora bien: mientras Rintón pretendía solamente hacer reír (como 
pretende Planto en su Amphitrio), las "tragedias" de Diógenes y Grates, 
a juzgar por lo que sabemos, se proponian mucho mas. No eran meras 
parodias de un género serio, como lo fue en el XVIII el Tom Thumb de 
Fielding. Debieron de inscribirse en el ambito del spoudogéloion que in­
forma todo el cam:J?o de la literatura cínica. Así hay que interpretar, pen­
samos, la afirmacion de Laercio de que las tragedias de Grates tenían 
"altísimo caracter filosófico", desconcertante para los fHólogos que, como 
Kranz,35 las creen inconciliables con el tono paródico de los fragmentos 
conocidos del cínica de Tebas. 

Los filólogos estan de acuerdo en que las piezas de Diógenes, Grates y 
Enomao no se escribieron para la escena, sino para la lectura.36 Ahora bien: 
esto no nos revela nada acerca de su forma. Al fin y al cabo, también se 
escribieron para ser leídas las tragedias de Séneca que, estructuralmente, 
difieren poco de las grandes creaciones de Eurípides. Con todo, algo nos 
permiten conj'eturar dos obritas singulares transmitidas junto con el corpus 
lucianesco que, probablemente, se relacionau con la tradición de la tra­
gedia cínica. Se trata de los opúsculos en verso titulados Tprrr<vaor.oaarpa y 
Qx6r:ouç: la autenticidad de ambos ha sido puesta seriamente en duda. 
Por lo que hace a Okypous la cuestión esta zanjada en sentida negativo: 
tanto por su contenido como por su lengua es indigno de Luciano.37 Si­
guiendo a Sievers y a Seeck, Zimmermann ha sostenido que es obra de 
Acacio, amigo de Libanio; 38 habní, pues, que situaria en el siglo rv. No 
sin razón se ha opuesto Maas a esta sugerencia: 39 sea como fuere, no es 
una obra de Luciano, sino posterior. 

35. RE., XVIII, 4, 1412, p. 59. 
36. Nauck, T.G.F., Hildesheim, 1964, p. 808. 
37. RE., Xlii, 1729, p. 49. 
38. Zimmermann, Luciani quae feruntur Podagra et Ocypus, Leipzig, 1900, p. 79. 
39. ·P. 'Maas, DLZ, 1909, p. 2121713. 
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En cuanto a Tragodopodagra, Zimmermann, apoyandose en la utili­
zación de àva:x.an:[f::;vEt en el verso 306 y oompaníndola oon la aparición 
del mismo término en el opúsculo lucianesco Lexiphanes (15), se ha incli­
nada por la autenticidad.40 La misma opinión sostiene I. Sykoutris,41 según 
el cual el autor del Okypous lo compuso como complemento del opúsculo 
de Luciano y envió ambas obritas a Libanio, lo cual explicaría la tradición 
conjunta de ambos textos. Sin embargo, una lectura atenta de esta obrita 
no descubre -en contra de lo que sostiene Setti-42 rasgos lucianescos: 
no puede relacionarse con ninguna de las satiras del de Samosata, el len­
guaje carece de la ligereza característica de Luciano, el humor es pobrí­
simo ... Toda ella hace mucho mas plausible la opinión de Maas y Helm,43 

par.tidarios ambos de la inautenticidad del opúsculo. 
Veamos en qué consisten estas com posiciones: Tragodopodagra, que 

nos ha llegada completa y en muy buen estada, es una parodia poética de 
una tragedia, en la que se utiliza a Esquilo, Sófocles y Eurípides. E.s una 
pieza breve (333 versos), de argumento sencillo. La obra empiez,a con un 
monólogo en trímetros de IIoaa¡poç (= "Gotosa"): se queja de la triste 
enfermedad que le aqueja, a la que tiene por hija de una Erinea (vv. 1-29}; 
entra el cora, refuiéndose primera a los fieles iniciados de Cibeles y Dioniso 
y manifestando luego su fi:delidad a IIoaa¡pa ("Gota") (vv. 29-53). PodagrÓ8 
reempr·ende sus lamentos y, advirtiendo la presencia del caro, le pregunta 
quién es. Entre alusiones mitológicas le revelan que son iniciados de 
Podagra: cuando llega la primavera, un dolor terrible se apodera de todas 
sus articulaciones. Podagrós manifiesta que desconocía que formaba parte 
de este grupo de "elegidos" (vv. 54-128}. Una plegaria def caro (vv. 129-137) 
prepara la entrada de la divinidad, Podagra, que, en un largo parlamento 
(vv. 138-190), se refiere a su poder, que nada puede menguar. Ella es la 
Ate homérica: sin embargo, a veces es clemente con los que no le pre­
sentan oposición. Un cantico anapéstico del caro rubrica las palabras de 
la diosa (vv. 191-203). 

En este mom en to se produce la clasica entrada del "Mensajero": ha 
estada recorriendo las ciudades, cumpliendo las órdenes de su señora, para 
ver quiénes despreciaban el poder de Podagra. Dice haber hallado dos 
hombres que, en su audacia, trataban de disminuir la veneración del pue­
blo hacia ella. Se los ha traído para que disponga de ellos. Podagra se lo 
agradece: durante tres años sólo se vera atormentado por dolares lev·es 
(vv. 204-245). Pasa luego a increpar a los insensatos: ¿como se atreven a 
paner en duda el poder de Podagra, que sometió a varones tan insignes 
como Príamo, Aquiles, Belerofonte, Edipo, Plístenes y Odiseo? (vv. 246-264). 
Los dos hombres -dos médicos de Damasco- confiesan poseer un ungüen­
to, del que se niegan a revelar la fórmula, con el que puede curarse la 
dolencia (vv. 265-274). Podagra los pone a prueba: Podagrós servira de 
conejito de Indias. A él aplicara la diosa sus tormentos y los médicos su 

40. Zimmermann, ibid. 
41. I. 'S¡ykoutris, "O pseudolouküí.neios Okypous", Ath., ~L·I, pp. 219•238. 
42. Setti, Riv. di fü., 38, pp. 176 ss. 
43. RE., XIII, 1729, p. 51. 
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ungüento. Los gritos del infeliz Podagrós dan la victoria a la Enfermedad 
(w. 275-309). Podagra, satisfecha, pone de relieve una vez mas su supe· 
rioridad. 

¡qvwcrx:h:w aè 7tàç -c•.ç wç p.óvr¡ 6Eiòv 

(hz¡x-coç o5-;a rpap:vixotç ou 7:Et6op.o:t. 

"Sepa toda el mundo que yo sob entre los dioses 
(v. 310 s.) 

no me dejo convencer por los remedios, pm-que soy inflerible." 

Una última intervención del coro (vv. 312-333) pone fin a la obra. 
La versificación es muy variada: trímetros, anacreónticos, anapestos, 

sotadeos, pentametros dactílicos con final yambico componen los parla­
mentos y canticos de esta pieza breve que -con un regusto casi medieval­
nos presenta el triunfo de la "Gota". No es otro el tema del Okypous, 
aunque el enfoque varía. Esta composición se abre con un prólogo pro­
nunciado por la misma Podagra: se :queja de Okypous, joven atleta tebano 
que no reconoce su poder. Se repite la clasica situación tragica de Hipó­
lito o Dafne respecto a Afrodita. También Podagra va a vengarse, haciendo 
presa en el muchacho (w. 1-34). Apareoe Okypous, aquejado por la impla­
cable dolencia, que trata de ocultar a Tropheús, su educador (w. 35-67). 
La llegada del médico hace imposib¡e que la simulación oontinúe (vv. 68-
173). Por desgracia aquí queda truncada la pieza. 

Aunque estas dos obritas no pueden ponerse en conexión directa con 
el kynikòs trópos, no dejan de apuntar a él determinadas características de 
las mismas: s u brevedad, la utilización de la personificación alegórica 
(Gota"), recurso cómico que los cínicos utilizaron frecuentemente. La 
misma naturalem de la gota, enfermedad producida por los excesos gastro­
nómicos, parece relacionable con la tendencia cínica a cantar a la fruga­
lidad, a la moderación; el fracaso del ungüento frente al poder demoledor 
de Podagra parece indicar la inutilidad de luchar contra la naturaleza y la 
desconfianza de los cínicos con respecto a los médicos ... Por otra parte, el 
eleruento paródico es continuo, sobre todo en Tragodopodagra. A través 
de estos dos opúsculos, a falta de otro materia:l, podemos hacernos una 
idea de cómo pudieron ser las tragedias de Diógenes, de Crates o de 
Enomao. 

6. LA POESÍA CÍNICA 

Toda la poesía propiamente cínica que ha Hegado hasta nosotros per­
tenece a los primeros 150 años de vida de la secta; se apoya en tres nom­
bres: Crates (s. IV}, Cércidas y Fénix (s. m). Aunque en los tres esta pre­
sente y actuando la "W eltanschauung" cínica y su forma de concebir la 
literatura, cada uno de ellos representa un aspecto concreto del kynikòs 
trópos con preferencia a los demas: en Crates predomina lo subversiva, en 
Cércidas el moraHsmo, en Fénix lo popular. Es obvio que Grates nos resulta 

.. 
el mas "cíni 
mas poeta. 
utilizados e1 
que no sean 
rasgos incor 

Ambos s 
sión, la críti 
géloion, la r 
modaran al 
gado a los 
discípulo ab 
Hsmo delm 
tema, un en 
bíos se dan 
Parodiando 
en broma n 
dición. Fren 
sistema elal 
estructura y 

La poes] 
tructura con 
de la tradici 
la descripd 
das sólo a l 
mente en m 
versos del } 
cencias reco 
ginal concn 
8 D). Pensm 
intención ar 
dola por ur 
la utilizaciÓJ 
los días. Es 
cir a los ho 

y enseñarles 
es un buen 

Caracter 

44. C. M 
45. V. Cr 

367. 
46. Por h 

de Crates rem 



Enfermedad 
mas su supe-

(v. 310 s.) 

~ble." 

. la obra. 
>s, anapestos, 
en los parla­
si medieval­
del Okypous, 
prólogo pro­
atleta tebano 
~ca de Hipó­
trse, haciendo 
por la impla­
>r (vv. 35-67). 
tinúe (vv. 68-

ll directa con 
tcterísticas de 
ión alegórica 
11temente. La 
xcesos gastro­
tr a la fruga­
er demoledor 
lturaleza y la 
otra parte, el 
gra. A través 
hacernos una 
Grates o de 

nosatros per­
en tres nom­
tres esta pre­
e concebir la 
> del kynikòs 
ubversivo, en 
es nos resulta 

KYNIKÒS TRÓPOS Y GÉNEROS LITERARIOS 187 

el mas "cínica" de los tres, mrentras que Cérc:das se nos aparece como el 
mas poeta. Formalmente, ninguna de ellos es un innovador: los metros 
utilizados eran ya de sobras conocidos. Ahora bien, ello no quiere decir 
que no sean originales. A su manera, tanta Grates como Cércidas presentan 
rasgos inconfundibles. 

Ambos se proponen un mismo fin: la inversión de valores, la subver­
sión, la crítica. El media va a ser el mismo: la utilización de tò spoudaio­
géloion, la risa como vehículo de la enseñanza. Pero los resultados se aco­
modaran a la diversidad de personalidades: Grates esta estrechamente li­
gado a los orígenes del cinismo. Diógenes fue su maestro y aunque el 
discípulo abandonase sus hirientes sarcasmos, conserva mucho del radica­
iísmo del neófito. En Grates lo cínica no ha pasado todavía a ser un mero 
tema, un enfoque de la realidad: en su persona kynikòs trópos y kynikòs 
bíos se dan la la mano. Cuando escribe su Pére, se describe a sí mismo. 
Parodiando una elegía famosa, un lugar épico conocido, desmitifica "media 
en broma medio en serio" 44 los valores morales consagrados por la tra­
dición. Frente a ellos no pretende levantar una construcción rigurosa, otro 
sistema elaborada de valores éticos: Grates recha:zJa todo tipo de super­
estructura y esgrime, como realidad última, lo mas necesario. 

La poesía de Grates no persigue nuevas soluciones literarias: se es­
tructura conforme a la tradición. Ahora bien, precisamente en este partir 
de la tradición reside la eficacia de sus versos. La elegía original de Solón, 
la descripción homérica de Creta dan fuerza a unas ideas que, confia­
das sólo a la imaginación del de Tebas, se hubieran quedada probable­
mente en un nivel de e.lépresión muy pobre (véanse, por ejemplo, los tres 
versos del himno a la Eutelíe, fr. 2 D, que, a pesar de ciertas reminis­
cencias reconducibles a Homero y a Platón, parecen desligados de un ori­
ginal concreto, o los versos que describen la utopía cínica: fr. 6, 3-7, 7, 
8 D). Pensamos que Criscuolo acierta a:l suponer la falta de una auténtica 
intención artística en la base de las composiciones de Grates, sustituyén­
dola por una voluntad de divulgación.45 Si prescindimos de la parodia, 
la utilización de recursos "artísticos" es mínima. E<l lenguaje, el de todos 
los días. Es poesía concebida puramente como media: Grates quiere de­
cir a los hombres que 

-cà oÈ r:o)) .. à xrxl. oÀ.~ta -¡;;"¡~o:; EfWP'~E. 
(fr. 10, 2, D) 

y enseñarles el camino por el que s•e puede salir del "humo". Y el verso 
es un buen media para transmitir su pensamiento.46 

Caracter muy distin to ofrece la poesía de Gércidas: no es la obra de 

44. C. Miralles, "Los cínicos ... ", p. 354. 
45. V. Criscuolo, ''Cratete di Teba e la tradizione cínica", Maia, XXH, 1970, pp. 360-

367. 
46. Por haber comentada ampliamente en otros lugares la Elegia a las Musas y la Pera 

de Crates renunciamos a hacerlo aquí. 
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un poeta de primera línea, pero sí contiene ba·stante mas que mera divul­
gación de un pensamiento. Sus versos revelan un cinismo menos vivido, 
pero tienen una calidad superior a los de Grates. Compuestos en un dorio 
"'artística", son prueba de la habilidad técnica y la imaginación de su autor. 
En este sentido, ocupan un lugar especialmente relevante sus meliambos. 
Ha sorprendido el uso de esta forma métrica, emparentada con el diti­
rambo. ¿Cabe ponerla al lado del coliambo que Cércidas utilizaba en otro 
tipo de composiciones (fr. 3, Knox)? ¿O se trata de un uso paródico de 
este metro? Evidentemente el spoudogéloï.on esta presente en las com­
posiciones del megalopol.itano, pero de una manera muy distinta a la que 
adopta en los versos de Crates. La reHexión moral pasa con frecuencia a 
un primer plano, tiñendo el verso de un cierto patetismo (pensemos, por 
ejemplo, en la evocación de l·a vejez del poeta en el mel. IV K., que 
<•nticipa rasgos de la lírica horaciana, o en la narración de la muerte de 
Diógenes: fr. 1, K): muy poco resta en estos momentos que mer6Zca 
ser llamado géloion. La sonrisa vuelve a iluminarse cuando el poeta des­
eiende al nivel de la vida cotidiana: lo diatríbico, lo popular, lo abigarra­
do retornan para recordarnos que estamos dentro del ambito del kynikòs 
tr6pos. 

Característicos son el uso del dialogo, del interlocutor ficticio al que se 
hace objeto de preguntas (recordemos la serie de interrogaciones acerca de 
la ceguera de los di oses que aparecen en el mel. li K): a pela a amigos 
suyos (el Damónomo del mel. HI K) o ,a personajes menos simpaticos 
como J enón, el glotón del mel. li K, ·e introduce a los estoicos Calimedonte 
y Esfero (en el mel. VI K), como ejemplos poco recomendables. Cita a 
Homero (Il., VII, 72 en mel. II, 30 ss. K), a Eurípides (me;l. III, 12 ss. K), 
recurre al refran, a ·la fabula (mel. III, v. 30 ss. K), a las comparaciones 
animales (J enón es denominada À.apo•;, "gaviota", atendiendo a la rapa­
cidad con que esta ave se procura el alimento y la preste~a con que lo 
engulle). EI lenguaje de Cércidas combina la rudeza cínica con un cono­
dmiento profundo de los recursos retóricos: d poeta sabe utilizar asíndeton 
v polisíndeton, las antítesis, las elipsis, los paréntesis, el anacoluto. Sabe 
sacar el maximo partido del contraste: un solemne adjetivo de cuño homé­
rico ( ricr'tEpo;::a·re'Jé-wc, mel. H, v. 25 K) contrasta con un diminutiva apa­
reciclo poco antes ( aa-::dvtJ) ... À.av, ibíd., 17). 

Pero la imaginación del poeta bri'lla sobre todo en la estructuración de 
sus composiciones, en las metaforas y en los compuestos. Por lo que hace 
a la es•tructura de los poemas, Cércidas consigue desarrollar la idea­
fuerza que late detras de cada uno de ellos de una forma tan habil que 
el lector pasa por sus diversas etapas encantado por la variedad de la com­
posición y sin perder de vista la enseñanza fundamental. Tomemos, como 
ejemplo, los meliambos II y III. 

El meliambo II, sobre la injusta distribución de las riquezas entre los 
hombres, se estructura del siguiente modo: 

- Punto de partkla: un hecho particular: El poeta piensa que debería 
arrebatarse al glotón J enón el dinero que derrocha, para entregarlo 
a los que, como él, lo merecen (vv. 1-6). 
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- (43n¡eralimción del pensamiento anterior: Sería justo que los dioses 
todopoderosos privaran de sus bienes a los que no merecen ser ri­
cos y se los dieran a los hombres frugaJes (vv. 7-17). 

- Interrogaci!ones retóricas acerca de los dioses: ¿Estan ciegos Dike, 
Faetón y Temis? ¿Ca:be tenerles por dioses si no ven ni oyen? 
(vv. 18-23). 

- Crítica de las ideas tradicionales: Dice Homero que Zeus hace in­
clinar sus ba<lanzas a favor de los hombres valerosos. ¿Cómo no se 
inclinau j1amas dellado del poeta? ¿Es Zeus padre de unos y padras­
tro de otros? (vv. 24-43). 

- Comentaria irónico: Que los astrólogos resuelvan el problema. A ellos 
no ha de resultaries difícil (vv. 44-46). 

- Los dfJoses del poeta: Cércidas reconoce como dioses a Pean, al 
"Buen Reparto" y a Némesis (vv. 47-48). 

- Coralaria: Cuando Némesis sopla favorablemente, hay que honraria: 
una tempestad repentina acaba con las riquezas del soberbio (vv. 
49-56). 

Némesis designa simplemente el castigo que acecha al rico insolente: 
uo se refiere, como quiere Wilamowitz, a la misión del cínico y su recom­
pensa.47 El cinismo -moderada- de la composición no debemos bus­
cario en una referenda concreta sino en el conjunto: el ataque a los ricos, 
a las idea:s religiosas tradiciona,Jes; la defensa de las divinidades (concep­
tos divinizados) que gobiernan la vida del humilde y hacen peligrar la del 
poderoso, la afumadón de 1a inseguridad de los tiempos. 

ffil meliambo III enfoca el problema de los remedía amoris desde el 
punto de vista cínico. He aquí cómo s'e articula: 

- Nota personal e introduccíón: Apelación a su amigo Damónomo. 
Eurípides dijo que el h1jo de Afrodita podía soplar de dos mane­
ras: cuado lo hacía por la derecha de su boca, el amm se presentaba 
placido, pero si soplaba por la i2X}uierda, la víctima infeliz conocería 
los tormentos del amor (vv. 1-14). 

- Gansejo del poeta: Hay que anticiparse rul diosecillo y elegir un 
viento favorable (vv. 15-18). 
( ... ) 

Los amores violentos sólo engendrau arrepentimiento y desgra­
cias {vv. 19-26). 

El amor nos espera en el mercado: con un óbolo se puede pagar 
a una amante. Por lo demas, basta con imaginarse que se es yerno 
de Tíndaro {vv. 27~). 

La tortuga nos asegura que lo mejor es el hogar. (Este final es 
una conjetura de Knox, a partir de una referenda de Estobeo a 
Cércidas, en Flor., LVIII, 10). 

He aquí cómo desarrolla el tema de la parabilis Venus, cuya formula­
•Ción mas famosa fue la satira I, 2, de Horacio. 

417. O. Immisch, "Zu Kerkidas", BPhW, 1919, pp. 5198-600. 
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P?r lo que hace a 1~ metafora, el megalopolitano presenta algunos ejem­
plos mteresantes: meditando sobre su vida, recuerda cómo conservó si em­
pre en su pecho (aWpfà) Mr,uo<à>v x·,ó>aa),ry tiernos cachorros de las Mu­
~~s" ,(mel., IV, 9 K): ~i~nte una ~i~rta predilección por las imagenes refe­
ndas al mar: la divimdad propicia se compara a un viento favorable 
(mel., II, 40 s. K), las riquezas perdidas, ¿quién las sacara "del fondo" 
('IE•ó6ev, mel., II 56 K}? Concibe el amor como una nave ( -rà·1 wüv Epm-ro;;;, 
mel. III, 7 K) y alude a su gobierno en términos nauticos ( o<í>'fpov• rc r¡~aÀim ¡ 
11:ót6o'Jç xu~epv"f¡, :nei. III, 8 K); la pasión desatada es comparada a la t~r­
menta y al olea1e (meL HI, 10 ss. K). El poeta contempla su alma como 
un pescador las Piérides (mel., IV, 10 K), etcétera. 

Pero el aspecto de la imaginación del poeta que mas trabajo ha dado 
a !os filólogos h~ sido su afición a acuñar términos compuestos de dos o 
mas p~labra~. Sigue, con ell~, ~1 camino abierto por el ditirambo y la 
comedia anhgua. El efecto comico de tales monstruos verbales esta ase­
gurado: abundau en el mel. II, pero no estan ausentes de los demas. A ve­
ces se montan sobre modelos homéricos -ese àocepr,r;:a·íep€-rl7c; del mel. II, 
25 K-, pero no es éste el caso mas frecuente. La traducción de algunos 
d'e estos compuestos presenta serias dificultades al no quedar aclarada la 
r~lación lógic~ reinante entre las ideas que los forman: aquí tenemos, por 
e¡emplo, ~se purroxt~kroxm·1 del mel. II (v. 10 K). Von Arnim 48 distinguió 
ya cumphdamente los componentes del término: pur:oç significa "avarícia 
sucia" ( pu11:apia aparece en Teles, p. penías kai ploúton, p. 24, 5; 27, 11, 
Hense; equivale al latín sordes, sordidus); -rríxo: significa "usura"; xi~~ll­
presenta mayores problemas. ¿Equivale a xi;!Br¡À.oç, "falso", aplicable tanto 
a la moneda (Theogn., l, 119) como a un hombre ( Theogn., l, 117), deri­
vada de :d~Boc;, "la escoria del oro"? Probablemente sí. A la hora de arti­
cular los formantes surgen las discrepancias. 

Knox lo traduce por "usurer dross-stain-begrimed" (= "usurero sucio 
de manchas de escoria"; Barber 49 opta por simplifica11lo, dejandolo en "su­
cio usurero embr<Yllón". El sentida auténtico, como ha puesto de relieve 
M. Gigante,50 es "el usurero que calcula dolosamente sus intereses", "que 
da moneda falsa por buena". 

Parecidos problemas presenta el -re;OvaxoyahiB'lç del verso siguiente: para 
von Arnim equivale a 6 Te6vr¡xów TÒV xa.hòv EjW\1' "el que tiene dinero 
muerto" (es decir, en cajas). Knox lo entiende como "ready to perish for 
gold" ("a punto de morir por oro"). Liddell~Scott, con mejor acierto, tra­
duce "one who would die for a farthing" ("uno que moriría por un real"), 
submyando el valor de cosa ínfima con el que x_aÀ.xr/): aparece en la diatriba 
cínica (cf. Fénix de Colofón, fr. 3, 21 Knox). Un regusto amargo y gro­
tesco tiene el 'JI:t¡lEÀ.ooapxocpd¡<"" del mel. IV (v. 5 K); probablemente no 
significa "de los comedores de came grasa", que es como traduce Knox, 
sino "de los sepulcros de gras a", metafora casi surrealista, perfectamente· 
lo grada. 

48. Von Arnim, ''Zu den Gedichten des Kerkidas", Wiener Studíen, 34, 1912, pp. 10 ss. 
49. En New Chapters in the History of Ckeek Literature, trad. !tal. M'artinelli, Flo­

rencia, 1935. 
50, IM. Gigante, ''Cercida, Filodemo e Orazio", RFIC, XXXlii:I, 19'55, pp. 286-293. 
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Ahora bien, los compuestos de Cércidas no se ciñen sólo a la órbita 
detestable de los "esperpénticos" poseedores de -rdç cruo11:À.ou-ro::>6vo:ç ("las ri­
quezas de los cerdos", mel. Il, 14 K): también lo referente al poeta, al 
dnico, viene aludido a veces a través de composiciones de este tipo (el 
xotvoxpo:n¡po::>x6q¡m del mel. Il, 16 K); o estos -rava~À.uqm:ÉÀ.swv y fl-E"tUfJ-EHo­
aúva.v del mel. HI (25 y 26 K), con los que se describe la ruina de las víc­
timas de las pasiones. 

A pesar de la contundencia de su lenguaje, comparado por C. Mira­
lles 51 con el que utiliza Gadda para referirs.e a Mussolini, la poesía de 
Cércidas refleja un cinismo atenuada, del que ha desaparecido no sólo 
la dureza sarcastica de Diógenes, sino también el matiz radicalmente sub­
versiva de Crates. Tal vez influido por el estoicismo -aunque ataque a 
algunos de sus representantes en el mel. VI-, no desetima del todo, como 
ha notada Pennacini,52 los hienes de este mundo. Ya no exige la desapa­
rición total de dichos hienes, sino una redistribución mas justa de los mis­
mos. 

Un paso mas en el camino de la duloificación del rigor cínica aparece 
representada por Fénix de Colofón: su poesia, menos imaginativa que la 
de Crates, esta impregnada de un moralismo suave, que contrapone el 
encanto de lo popular a la vana ostentación. No es de extrañar, pues, 
que haya sido puesta seriamente en duda la wnculación de sus coliambos 
con el cinismo. Las dos posiciones extremas estan representadas por Va­
lette y Gerhard, de cuya po~émica ya hemos dada cuenta.53 Si acepta­
mos, como hace Knox, la autenticidad del Iambos Plwinikos (fr. 3 K) y 
acogemos la modificación introducida por Gerhard al poema de Nino,54 

no vemos razón para hacer desaparecer a Fénix del ambito del kynikòs 
trópos. 

En un artículo muy reciente, G. Wills 55 ha pretendido interpretar la 
canción de la cameja (fr. 2 K) 56 como una composición en la que el poeta 
busca un protector: Fénix habría adaptada habilmente con este fin motivos 
de l·as canciones de mendigos y del mas sofisticada paraklausithyron. Esta 
explicación sólo es aceptable si entendemos la protección solicitada por el 
poeta a un nivel muy bajo: nada, desde luego, comparable al mecenazgo 
disfrutado por tantos poetas helenísticos. El poeta moralizante, que va por 
el mundo amenizando la vida de los hombres sencillos y haciéndoles par­
tícipes de su sabiduría, recuerda a sus oyentes, a través de esta ingenua 
canción, que "quien sirve al altar, del altar ha de vivir". Le den o no, él 
seguira cantando (v. 17) con mas entusiasmo que las cigarras. 

El tono popular vuelve a asomar en la aiabanza deTales (fr. 6 K), la 
evocación del avariento (fr. 8 K), los burlescos coliambos que nos retratan 
a Nino {fr. 5 K) y, sobre todo, en este sermón dirigida a un tal Posidi­
po (fr. 3 K): su estructura no se apoya en perfectas transiciones de una 

51. C. Miralles, art. cit., p. 31518. 
1)2, A. Pennacini, ''Cercida e il secondo cini:smo", AAT, ~. 19515-191'56, pp. 21'57-283. 
53. Véase supra, pp. 18. 
54. Vease supra, pp. 139. 
1)5, G. Wills, ,,Phoenix of Colophon's Korónisma", CQ, XX, 1970, pp. 112--118. 
56. Véa.se supra, pp. 81 ss. 
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idea a otra (como ocurre en el mel. 11 de Cércidas). De hecho, el poema 
se construye en torno a la múltiple repetición de un mismo motivo "los 
que tienen dinero carecen de razón suficient e para gastar lo": los hienes 
no les sirven a muchos mortal es: convendría que la riqueza estuviera re­
partida de acuerdo con la r.azón (vv. 1-3) /son ricos los que no lo merecen 
y no saben gastar lo que tienen (vv. 4-7) I comprau casas carísimas pero 
descuidau la educación de su aJma (vv. 8-16) I sus casas son costosas 
pero ellos no valen lo mas mínima (vv. 17-21). La interpretación de los 
<los últimos versos (22 s,) resulta muy dudosa. 

Este remachar una misma idea a través de enfoques levemente distin­
tos es muy propia de las formas literarias populares. A lo largo de los 
23 coliambos de que consta el poema Fénix vuelve cuatro veces al punto 
de partida, aunque lo vista con distintos ropaj'es. Ello, unido a la senci­
llez del vocabulario y de la construoción, y a su brevedad, da un aire 
conversacionaJ a la pieza. Éste es el encanto principal de la poesía de 
Fénix, tan alejada de las parodias de Grates: no es lícita compararia con 
lo que tenemos de Cércidas porque no nos ha llegada la obra colüímbica 
de este última, si exceptuamos el brevísimo fr. 3 K. Los meliambos se 
inscriben en una tradición poética muy distinta y, lógicamente, presentau 
unas característioas muy alejadas de la simplicidad de un género que se 
remotaba a Hiponacte.57 

Hemos vista cómo, dentro del crisol en el que se reestructurau en épo­
.ca helenística los géneros literarios, las obras nacidas de las tres o cuatro 
primeras genera ci ones de cínicos resultaran fundamentales: acuñaron de 
forma inconfundible un tipa de predicación filosófico-moral, dieron lugar a 
una literatura satírica que, aun aprovechando elementos de la comedia, 
dejaba de ser "teatro", por mas que no dejara de ser "commedia", en el 
sentida en que utilizara Dante la palabra (¿qué es, al fin y al cabo, la 
Divina Comedia sino una Nékyia y un viaje celestial devueltos a sus orí­
genes serios e iluminados por el pensamiento cristiano?). Dieron la vuelta 
t't. la tragedia, "dirigiendo' el contenido de sus producciones a la vulga­
rización de las mismas ideas que subyacen en la diatriba, en la satira 
menipea y en tantas anécdotas y respuestas vinculadas a las grandes 
individualidades del movimiento. Pocas veces en la historia de Occidente 
la literatura se ha convertida en alga tan utilitario como en manos de los cí­
nicos: la poesía de Crates, los discursos de Bión, las tragedias de Enomao 
no son sina distintos caminos para llegar a un mismo fin. Hasta el si­
glo IV hllbía reinado en Grecia una clara "especiali2'lación" literaria: los 
cínicos acaban con ella. Oiógenes compuso tragedias, dialogos y, pro­
bablemente, poesía, recogió anécdotas, improvisó seguramente piezas ora­
torias. Lo mismo daba: el fin no sólo justificaba los medios, sino que los 
exigía. Se trataba de devolver la lucidez y, con ella, la felicidad a los 
hombres: ¿había alguien capaz de andarse con reparos a la hora de apor­
tar su grano de arena a esta noble empres.a? 

57. No insistimos en el comentario del fr. 3 K porque ya ha sido objeto de uno 
~xtensisimo e inmejorable por parte de Gerhard en su Phoenix von Kolophon, pp. 103•1'40. 
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Todos ·los géneros sirvieron: un cínico de época imperial, cuyo nom­
bre no conocemos, dio forma epistolar a anéodotas y pensamientos que la 
tradición atribuía a Diógenes y a Grates, originando así las dos colecciones 
de cartas que nos han Uegado. Peregrino Proteo, en el siglo u, escribió 
abundantes epístolas a los cínicos de varias ciudades, sirviéndose de este 
cauce pastoral para difundir su pensamiento. Otros prefuieron e:¡qJresarse 
de forma menos convencional, llevando la revolución ideológica al plano 
literario, renovando, parodiando, recreando, subvirtiendo en el terreno 
de los géneros, de la misma manera que se hahían propuesto subvertir 
en el terreno de la vida. A pesar de sus esfuerzos, el mundo antiguo siguió 
marchando sin demasiados cambios: por lo que hace a la mayoría, la ri­
queza y el poder continuaran siendo codiciados, las pasiones siguieron 
haciendo presa en el alma de los homhres, la belleza siguió despertando 
admiración. Pero la cultura helenística, ansiosa de renovación, incorporó 
las nuevas formas literarias engendradas por el cinismo, que pasaron a 
aumentar las posibilidades de elección que se le ofrecían al hombre anti­
guo a la hora de ponerse a escribir: hombres tan distintos como Varrón, 
Séneca, Petronio, San Pablo, Luciano y Juliano recurrinín a géneros cuya 
gestación se remonta al cinismo para dar cuerpo a sus creaciones, tan dife­
rentes, cuando no opuestas, entre sí. 

13. 
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I 

A lo largo de los capítulos anteriores hemos visto qué elementos incor­
poró el cinismo a su literatura, y de qué modo los combinó entre sí, dando 
lugar a composiciones originales ·que constituyen una de las manifestacio­
nes mas interesantes de la cultura de los siglos IV y III a. J. C., aunque, para­
dójicamente, deban su origen a un movirniento que se pres·entó como 
"contra-cultural". Hemos visto también cómo estas composiciones pasaron 
a formar parte de la tradición literaria de la antigüedad y sirvieron de base 
para que hombres que no llevaban zurrón ni manto ni baculo, que poseían, 
a veces, grandes extensiones de terrena y ricos palacios, construyeran sa­
tiras, dialogos y sermones con los fines mas variados. Valdría la pena se­
guir, paso a paso, la formación de este kynikòs trópos, estableciendo qué 
debió a Antístenes, qué a Diógenes, qué a Menipo o a Bión. Por desgra­
cia, lo poquísimo que nos ha llegada de la producción de los primeros cíni­
cos convierte en imposible esta labor. De todos modos, podemos asegurar 
que cuando Varrón empezó a redactar sus Menippeae y, seguramente, in­
clusa mucho antes, cualquier hombre cuito, conocedor de las corrientes lite­
rarias de su época, tenía la noción de que existían determinados temas, 
topicos, recursos y géneros que hundían sus raíces en el cinismo. 

Cuando Varrón, en su satira Testamentum, da tutores a los hijos de su 
ingenio malévolo diciendo e mea <l>iÀ.o<pHov[a natis, quos Menippea haeresís 
nutrf¡qata est, tutores dn 'qui 1'>!3m Roma11Llm Latiumqu¡e sugescere uultiS 
(fr. 542 B), en el concepto de Menippea haeresis late algo distinto de una 
mera referencia a una determinada doctrina. No se trata de una alusión a·l 
idearia de Menipo -hay muchísimas satiras del que fue llamado Cynicus 
Romanus que no tienen nada que ver con el pensamiento cínico-, sino 
a su modo de concebir la satira. Fueron fundamentalmente los medios, los 
recursos estilísticos menípicos los que fecundaran Ja imaginación de Va­
rrón. Esta Menippea haeresis es un aspecto del kynikòs trópos; en este sen­
tida, podría hablarse también de una Bionea ha;eresis en Horacio, en Dión 
de Prusa, en San Pablo. Cuando Horacio se refiere en su epístola a Floro 
(II, 2) a la diversidad de los gustos humanos en materia literaria, nos dice: 
hic dekctatur iambis, I íUe Bioneis sermonibus et sale nigro (v. 59 s.). 
Este sal nigrum esta, como ha nota do Fraenkel, 1 en estrecho contacto con 
La alusión a Bión que le precede: el padre del Boristenita era -rapr;tÉfl:rcopoç 
{D. L., IV, 46). La "sal negra" biónica es paralela a la Menippea haeresis 

1. E. Fraenkel, Horace, Oxford, 1966, pp. 6 ss . 
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de que nos habla Varrón. Cada cual se refiere, a su manera, a la quinta­
esencia dcl autor admirado e imitada. 1Es a este espíritu inconfundible que 
:O.otaba en las obras nacidas de las primeras generaciones de cínicos a lo 
que aluden los dos satíricos romanos, conectando con él sus propias pro­
ducciones. 

II 

En el siglo IV a. J. C. -"recapitulación agónica" de los valores atenien­
ses 2 y presagio de la renovación helenística- la actitud cínica preludia, a 
su manera, las diversas filosofías de salvación que iban a marcar los nue­
vos tiempos. Como idearia no llegó a presentar Jamas la coherencia del epi­
cureísmo, de su cultivada descendiente, el estoicismo, o del neoplatonismo. 
Pero compensó esta falta de coherencia con la creación de una literatura 
originalísima: las demas escuelas no dieron origen a nada parecido. Les 
faitó la audacia de los que habían hecho de la inversión de valores la clave 
de su programa; les faitó la imaginación de los que se habían propuesto 
hablar al pueblo de tú a tú. Por ello su literatura pudo servir de punto de 
partida, de fuente de inspiración, con independencia del didactismo que 
la empapaba. Por ello puede hablarse de un kynikòs trópos y no de un 
trópos epicúreo o de un trópos neoplatónico, con independencia de ~o pura­
mente doctrinal. 

En el mundo heleníst:co la literatura cmiCa ofreció un rotunda con­
ti·aste con lo que se escribía en otras esferas: fr·ente a los complicados him­
nos de Calímaco, frente a las violentas pasiones de Medea, Cércidas de­
fiende el valor de lo cotidiano y la conveniencia del amor de una ramera; 
frente a los pastores de porcelana de los idilios de Teócrito, Fénix esgri­
me la poesía del mendigo, la vida elemental del vagabunda. El radicalis­
mo de la utopía de Crates pasó pronto y quedó el amor hacia lo sencillo, 
lo frugal, y una literatura dedicada a glosarlo que nada tenía que ver 
con las obras "de sabios" que se gestaban en otras esferas, en la corte 
de los ·Ptolomeos. 

Claro que en los seis siglos que le quedaban de vida al mundo anti­
guo no faltaran los que se entregaron en cuerpo y alma, reproduciendo 
el ejemplo de Diógenes, a la vida cínica. P.ero ya no influyeron en el kynikòs 
trópos: las raíces de este estilo habían sido echadas ya. No es de extrañar, 
pues, que el mas represntativo exponente del "estilo cínica" en el s:glo u 
d. J. C., Luciano de Samosata, detestara a Peregrino Proteo, que -a dife­
rencia del escritor- U.evaba una vida auténticamente cínica. El caso de 
Luciano resulta ilustrativo por otra razón: mucho se ha discutida acerca 
del sentida del humor que impregna sus opúsculos. ¿Va realmente enca­
minada a enseñar, a demoler, o pr·etende pura y simplemente hacer reír? 
¿Es spoudogéloion o solamente géloion? En el momento en que Luciano 
compone sus opúsculos menípicos esta pregunta carece de sentida. Aun­
que Luciano no se sintiera animada por un propósito didactico claro, el 

2. Herodes, Mimiambs, ed. y trad. C. Miralles, p. 12. 
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humor que utili2ía es spoudogéloion, es un humor que extrae su fuerza de 
la seriedad de los temas tratados. El de Samosata pretende hacer refr con 
un r·ecurso cómico que le viene dado, que toma de un acervo tradicional 
que S·e remonta a las burlas de Grates y de Menipo. Por mas que Luciano 
no pretendiera hacer reflexionar seriamente a sus lectores cuando se reía 
de la caducidad de la belleza y de la inutilidad del oro, lo cierto es que 
la caducidad de la belleza y la inutilidad del oro son temas intrínsecamente 
5erios. Fue la tradición cínica la que los vinculó a la risa, formando un 
compuesto inseparable que el de Samosata utilizó, aunque no albergara 
al hacerlo los mismos propósitos que Grates. 

Tal vez sea este spoudogéloion la palabra clave a la hora de definir el 
kyní/Ws trópos: todos los demas componentes del mismo, desde la abun­
dante utilización de la parodia hasta el ritmo renqueante de sus coliam­
bos, se explican en función de esta aspiración. En este sentido, los cínicos 
enseñaron a la cultura europea que no hay tema, por serio que nos pa­
rezca, que no pueda ser tratado humorísticamente y eUo sin hacerle perder 
un apice de su seriedad. La risa del cínico no va sólo dirigida contra el 
universo de los valores detestados: el cínico es, ante todo, un maestro en 
reírse de sí mismo. Por ello se siente con derecho a reírse de todo lo de­
mas. La tradición había consagrada ya la figura de Demócrito como la 
del filósofo risueño frente a la gravedad, también proverbial, de Heraclito. 
Pero la carcajada cínica suena de otro modo, porque en ella late la irre­
verencia de unos hombres que, como los animales de que nos habla Whit­
man, "no sudan ni se quejan de su condición, no permanecen despiertos 
tendidos en la oscuridad ni lloran por sus pecados, no me fastidian dis­
cutiendo sus deberes rara con Dios, ninguna esta insatisfecho, ninguna 
enloquece con la mama de poseer cos·as, ninguna se arrodilla ante otro 
ni ante uno de su especie que vivió hace miles de años, ninguna es ·res­
petable' e industriosa sobr·e la faz de la tierra ... " 

Tales fueron los hombres que sentaron las bases de un estilo literario 
-y utilizamos aquí la palabra 'estilo" en su sentida mas amplio- destina­
do a proveer de temas y recursos a muchos .escritores posteriores: en la 
mayoría de ellos el mensaje cínica ha desaparecido o se ha fosilizado, 
convirtiéndcse en un tópico incapaz, por sí solo, de mover a nadie a la 
reHexión, pero, a pesar de todo, el cordón que une sus obras con las de los 
primeros cínicos no se ha roto, por mas que se haya podido adelgazar, 
descolorir o enredar inextrincablemente con influencias llegadas de otros 
ambitos. En este tra:bajo hemos intentado reconstruirlo y exponerlo, sub­
rayando los diversos hilos que le dan cuerpo (temario, géneros, parodia ... ). 
Si con nuestra labor hemos conseguido en alguna medida avivar el interés 
por cuanto concierne al cinismo y a su reHejo en la literatura, nos damos 
por ampliamente satisfechos. 
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APÉNDICE I 

TRES NOTAS SOBRE LA 'SATffiA MENIPEA' 

1. Satira menipea y ataque personal 

Partiendo de la idea de que la satira menipea -como la diatriba- es 
eminentemente no personal, ha pretendido Cichorius 1 quitar del corpus 
de las m;enipeas varronianas la titulada TPIKAPANO~ que, según Apiano 
(Civ. b., 11, 9), se refería al primer triunvirato. También Russo, en su mag­
nífico comentario al Ludus de Séneca, considera una excepción el hecho 
de que "in una satira di quel tipo (menippeo), oltre a non esservi alcun 
intento sociale, non si fanno allegorie e non si danno finti nomi ai per­
sonaggi, i quali invece, a cominciare da Claudio, hanno il loro nome e 
ripetono illoro ritratto fisico".2 Delia Corte 3 ha puesto seriamente en duda 
por razones poderosas que el TPIKAPANO:E varroniano fuera un ataque 
contra César, Pompeyo y Craso: de todos modos, queda el Ludus como 
ejemplo de satira menipea conteniendo un ataque personal. 

Pudo ocurrir que los romanos unieran al género menípico el gusto por 
ellibelo de un Lucilio, si bien, ¿no resulta un poco ,e~uesto afirmar a raja­
tabla que la satira de Menipo no fue nunca personal? ¿Acaso no gustaron 
Antístenes y Diógenes, fundadores del cinismo, de atacar virulentamente a 
Platón? ¿Acaso no utilizó Crates unos versos de la Nékyia homérica para 
burlarse de Estilpón? ¿No nos consta que d mismo Menipo escribió acer­
ca de Epicuro y, seguramente, en términos poco elogiosos? A la luz de es­
tos hechos valdría la pena revisar el concepto que se tiene de las satiras 
de Menipo y, aunque sea lamentable lo poco que de eillas sabemos, no 
pretender suplir nuestra ignorancia con afirmaciones arbitrarias. 

2. Los títulos de las menipeas de V arrón y Séneca 

De las satiras menipeas varronianas nos han llegado unos 90 títulos: 
,contrastando con la relativa sencillez de los de Menipo que conocemos, des­
taca en ellos la fantasía, la imaginación. Pueden estar formados de dos 
partes, de las cuales una esta en latín y otra en griego o ambas en griego: 

1. Cichorius, Romische Studien, Leipzig, 1922, p. 211. 
2. Séneca, Ditti Claudi Apocolocyntosis, ed. C. F. Russo Firenze, 1961', p. 15. 
3. F. della Corte, .. Suspiciones" en Opuscula li, Génova, 191712, pp. 153-15,5. 
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Aborigenes 7tEpi ch6pmr.oov cpócraooç; Caprinum proelium 7tEpl -í¡aov~ç; AAA'OY 
MENEI L:E 7tEpi <p•.Àap¡tJptaç. Cuando el título es único, puede estar en la­
tín <Armorum iudicium) o en griego ( AOrOMAXIA ). He aquí la distribu­
ción de los títulos conservados en estos cuatro grupos: 

Un solo título: 

- en latín, 41 
- en griego, 16. 

Doble título: 

- en latín y griego, 20 
- en griego, 12. 

Mercklin 4 supuso que Varrón dio a todas sus satiras un título y un 
subtítulo: este último, escrita siempre en griego, estaba destinada a antici­
par el contenido. El título, en cambio, que podía estar redactada en cual­
quiera de las dos lenguas, solía estar formada por un nombre propio con o 
sin adjetivo ( Aiax Stramenticius, Hercules Socraticus, Manis, MarciplYT' ), 
por un refran, etc. Siguiendo esta teoría, cuando no nos ha llegada subtí­
tulo, hay que achacarlo a defecto de la tradición indirecta a la que debe­
mos los fragmentos que poseemos. Esta opinión -ya lo puso de relieve 
Vahlen 5- es muy aventurada: no existen razones para generalizar la exis­
tencia de subtítulo a todas las satiras. Tampoco es aceptable que, como 
supuso Riese,~ Varrón diera un solo título a sus opúsculos y los subtítulos 
sean adiciones de un gramatico tardío. 

En los títulos se pone de relieve la mezcla de influencias que determina­
ran el nacimiento de estas obritas: ya hemos visto en otro lugar los que 
se relacionau con el título de comedias latinas o atelanas; otros se han 
montado sobre el de una pieza griega: Pseuiúwneas nos trae a la memo­
ria el Ps,eudaias de Apolodoro y los Pseudheracks de Ferécrates y Menan­
dro. Synephebus se corresponde con el título de una pieza de Filemón. Es 
interesante el uso que de las referencias mitológicas se hace en estos títu­
los: el nombre de una divinidad o de un héroe puede venir modifica do por 
un ,adjetivo que da al conjunto un tono grotesca (Aiax Stramenticíus), por 
un prefijo (Pseudaeneas, Sesculix:,es), o cabe que sea utilizado en plural, alu­
diendo"a una .carac!erística típfca del ,~rsonaje l~gendario <Endvmio?e~ = 
=los Durmwntes ; Meleagn =los Cazadores ): paralelo a este ultimo 
uso ·es el que aparece en el IcaromJenipo lucianesco, algo así como "Me­
nipo imitador de lcaro" o "Menipo volador". En este modo de utilizar la 
mitología se pone de relieve una vez mas la tendencia del kynikòs trópos 
a subrayar una característica determinada en cada personaje mítico, hasta 
el extremo de que ésta absorhe todas las demas. 

Es imposible referirse a la cuestión de los títulos de las menipeas sin 
tocar el que, con mucho, mas tinta ha hecho verter: AIIOKOAOK YNTQ~I~ 
Parece indudable que la palabra esta formada p0r eh:: o y xoÀ.oxó-,~:r¡. Ahora 

4. Mercklin, Rh. Mus., XII, pp. 372 ss. 
5. Vahlen, In Varronis Sat. Men. rel. coniectanea, Leipzig, pp. 192 ss. 
6. Riese, en Symp. in honorem Ritschelli, li, 1867, pp. 479 ss. 
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bien, cuando S·e trata de dar una explicación a la idea que subyace al 
compuesto, las cosas dejan de estar tan claras. Las teorías propuestas pue­
den satisfacer todos los gustos: no faltan hipótesis sorprendentes como la 
de Wagenvoort, que supone que el término se ha formado sobre ch:opo:q¡a­
viamatç palabra que designaba un tipo de castigo que se aplicaba a los 
adúlteros consistente en introducir nacbos en su cuerpo. Esta teoría ha sido 
acogida por Rostagni. Mayor verosimilitud ofreoe la de Robert Graves: el 
origen del término habría que buscarlo en el hecho de que Claudio fue 
envenenado con una sustancia extraída del coloquinto silvestre. Apokolo­
kyntosis equivale a atà x.rJÀ.o ó '61J~ ch::o6¿mau;;: el veneno abrió el camino de la 
inmortalidad al emperador. 

J. H. Quincey, partiendo de la botanica griega antigua, imagina que la 
gracia del título reside en que, siendo Olaudio rechazado por la Tierra, el 
Olimpo y el Hades, se balla en la situación de la kolok-ynte, que los cientí­
ficos no sabían cómo dasificar. J. L. Heller parte también de la historia 
natural, pero su hipótesis es mucho menos convincente. El ,Problema reside 
en que la explicación obvia (apokolokynl!osis = "conversion ·en calabaza" 
sobre ch:o6imatç = "conversión en dios") no se ve apoyado por el texto, 
en el cual no hay ninguna alusión a esta curiosa metamórfosis. Con todo, 
la opinión mas lógica es, a nuestro modo de ver, la de Russo: partiendo 
del parrafo de Dión Casio en que se nos conserva el título (60, 35) -no 
olvidemos que el título que aparece en el códioe mas autorizado es Diui 
Claudii chw6im:nç Annaeia S.enecae per satiram--, lo entiende no como 
"transformación en ca.Iahaza", sino como "dei:ficación de una calabaza", es 
decir, de un idiota. Podrían servir para confirmar esta opinión los dos lu­
gar.es del opúsculo (7, 3 y 8, 3) en que en locuciones tragicas la palabra 
Oaou aparece sustituida por (lmpou. Así lo entendió MüHer-Grampa, supo­
niendo que kolokynl!e era un mote llevado por Claudio en su juventud, 
aunque lo cree acuñado por un copista del siglo 11 o III. No hay ninguna 
necesidad de sustraer a Seneca la elahoración del compuesto, maxime cuan­
do la tradición menipea iniciada en Roma por Varrón tenía, entr·e sus ras­
gos característicos, la utilización de títulos extraños, hasados en composi­
dones de efecto grotesco.7 

3. Scitira menipea y aretalogía 

Longo, en el primer volumen, recientemente aparecido, de una serie 

7. L. Annaei Senecae, Diui Claudii Apokolokyntosis, a cura di C. F. Russa, Firenze, 
1961; F. Barnmann, "Apokaiak:Yntasis", PP, 1969•1970'; L. Deray, "Que signifi.e le titre de 
l'Apacaloquintase?", Latomus, X, 1951, pp. 311-318; C. Gallo, L'Apocolocintosi di Seneca. 
Saggio critico, Arana, Paideia, 194'8; J, L. Heller, "Some points af Natural Histary in Seneca's 
,-\pacolaoyntosis", Homenaje a A. Tovar, Madrid, 19712; L. Herrmann, "La revalutian des 
idiots", Latomus, X, 1951, pp. 11413-1415; B. M. Martin, ''Seneca the Satirist'', G & R, XIV, 
19<t5, pp. 64-71; E. Müller-Grampa, "Zu Senecas Apokolokyntosis", Philologus, XXXIX, 
1930, pp. 321-330; J. H. Quincey, "Claudius the Gourd", Class. Assoc. of New South West 
Proceed., 195<0-1,951, pp. 13-114; C. F. Russa, ''Studi sulla Diui Claudii Apaka¡okyntasis", PP, 
I, 1946, pp. 2l41-259; H. Wagenvoort, '"Apakalak:Yntosis", Mn, 3.• ser., I, 4, pp. 2171 ss.; 
H. Wagenvaart, "Quid signifi.cet Apocolacyntosis?", Mn, Xl, 1958, pp. 340-342 . 

-~ 
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dedicada a la edición de textos aretalógicos, 8 ha trazado el desarrollo en la 
antigüedad de este curioso género de origen sacerdotal, circunscrito en un 
principio al ambito de influencia de un determinada santuario y encarni­
nado a narrar las apariciones o "epifanías" del dios. Frente a esta primera 
etapa de la aretalogía, confinada a mero género de propaganda piadosa, el 
mismo térm'no pasó a designar otro tipo de obra, en el que Ja "epifanía" 
había cedido el paso al elemento maravilloso, en un sentido mucho mas 
general, y en la que lo paródico podía estar presente. En tiempos de Au­
gusto, por aretalogus se entiende un charlatan, un contador de historias 
fantasticas. EI problema reside en el paso de la aretalogía-género religiosa 
a la aretalogía profana y paródica, de la que sería una manif.estación la 
Historia verdmlera de Luciano o el tan debatido Lucio o el asno. 

En un comentaria a esta obri ta, H. W erner 9 supuso orígenes distin tos 
para la aretalogía profana y divertida y para la aretalogía religiosa, pen­
sando en una transformación ocurrida en el mundo greco-romano de la 
segunda en la primera a partir de un indudable punto de contacto: el 4>zt>(Joc; 
De la necesidad de convertir la mentira en algo aceptable habrían nacido 
los tópoi, enumerados e ilustrados por Werner empezando por el mas sim­
ple: la cita de un testigo ocular del prodigio. Este afan de documentar 
por todos los medios ·el milagro para hacerlo plausible era una caracte­
rística de la aretalogía religiosa y de ella pasó a la profana. Hasta aquí 
la hipótesis de Werner. 

Ahora bien, ni Wemer ni Longo tienen en cuenta el movimiento cínico­
estoico, cuya afición a lo paródico hemos puesto ya tantas veces de relie­
ve. Dentro del marco del kyníkòs trópos y, en especial, de la satira menipea, 
el elemento fantastico, extraño, sobrenatural constituye un recurso cons­
tante. To 4>zu6o~ ·esta pres·ente en la mas temprana literatura de la secta: no 
sería, pues, en absoluta imposible que se hubiera echado mano de la are­
talogia dandole •la vuelta. En el Iibro I de Las satiras de Horacio (I, 1, 
120 s.) aparece cierto lippus Crispinus, filósofo callej-ero, del que Porfirión, 
en su comentaria, nos dice que carmina scripsit, sed tam g,trrule ut ar'eta­
logus dioety'!tur. Aparecen, pues, puestos ya en contacto un filósofo uagans 
de la pléyade que pululaba por las calles de las ciudades del Imperio im­
provisando diatribas, y la aretalogía. 

Tomemos un texto apoyado en opúsculos menípicos: el Ludus de Sé­
neca. Junto a los muchos rasgos que lo acercan a Varrón y, de rechazo, 
al de Gadara, no faltau los que lo conectan con este tipo de narración mi­
lagrosa, empezando por su título {tanto apotheósis per satiram como apo­
ko1okyntosis apuntau a la parodia de un género religiosa). El primer parra­
fo, con su afan de precisión, con su declaración programatica de relatar 
"la verdad", da un aire de pretendida seriedad a la narración que redunda 
en un mayor efecto cómico: 

Quid actum sit in caelo awte diem III idus Octobrís anna nouo, initío saeculi 

8. V. Longo, Aretalogie nel mondo greca: I. Epigrafi e papiri, Génova, 1969. 
9. H. Wemer, "Zum Loúkios é ónos", Hermes, ·53 (1'918), pp. 2139 ss. 
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felicissimi, uolo memoriae tradere. Nihil nec offensae nec gratiae dabitur. 
Haec ita uera. 

(I, I) 

"Quiero transmitir a la posteridad lo que ocurrió en el cielo el primer año 
de una ~ueva era felicísima. No tendnín cabida aquí ni el odio ni la 
amistad. Aquí se e~pone la verdad." 

Si alguien quiere saber cua! ha sido la fuente de la narración, Séneca 
le remite a aquél qui Drusillam euntem in ca.eZum uidit (1, 3). Aunque Sé­
neca calle ~¿por desprecio?- el nombre de su testigo, sabemos que es­
taba refiriéndose al senador Livio Geminio, curator de la via Appia, que, 
a cambio de 250.000 denarios (Dio Cass., 59, 10 s.), afirmó haber visto a 
Julia Drusila, hermana y amante de Calígula, muerta hacía poco, a la 
que se habían conferida honores divinos, subiendo hacia el cielo (Suet., 
Cal., 24). ¡Fidedi~o testimonio pam su narraciónl 

El tema aretalogico esta también presente en el Satirioón, especialmente 
en el tema de la ira de Príapo que azota a Encolpio, de la que le libra la 
intervención de Mercurio: 

"Dii mawres sunt, qui me restituerunt in íntegrum. Mercuríus enim, qui 
animas ducere et reducere solet, suit beneficiïs reddidit mihi quad manus 
irata praeciderat, ut scias me gratiosorem esse quam Protesilaum aut quem­
quam alium antiquorum." 

(Sat., I40, I2) 

"Son los dioses mas poderosos los que me han restituido a mi integridad. 
Y Mercurio, el dios que normalmente lleva y trae las almas, por bondad 
suya me devolvió lo que una mano colérica me había cortado, hasta el 
punto de que puedes darte cuenta de que estoy mas recompensada que 
Protesi'lao o cualquier otro de los personajes antiguos." 

EI Crispina de Horacio y, sobre todo, la presencia de elementos co­
nectados con este tipa de narración de prodigios en obras del siglo I naci­
das hajo el influjo del kynikòs trópos, permiten explicar, como ha visto 
muy bien C. Miralles,1° d paso de la aretalogía religiosa helenística a la 
profana del siglo rr d. J. C., atribuyendo la transformación a aquel paracha­
rtíttein tò nómisma que tanta eficacia iba a tener en la literatura antigua. La 
satira menipea había, pues, echado mano de la aretalogía, transformau­
dola y abriéndole un nuevo e insospechado futura. 

10. C. Miralles, Reseña de V. Longo, op. cit. en BIEH, V, 2 (1971, pp. 60 s.; "Los 
clnicos, una contracu:Itura ... ", pp. 3·68 ss. 
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UN TEMA cÍNico EN EL ·LrnER CATULLIANUs' 

I 

Si bien el carmen doctum de Catulo que mas tinta ha hecho derramar a 
los filólogos es el que lleva el número 64, no ha sido poco lo ~ue se ha 
escrito en torno al que le antecede en el Líber del poeta verones. Desde 
Wilamowitz hasta nuestros días el carmen 63 viene siendo contemplada 
desde div·ersos angulos, ya que son muchos los centros de interés que 
presenta: desde el modelo que pudo haber tenido a la vista el poeta hasta 
el verso utilizado, todo ha sido objeto de controversia. Una de las cues­
tiones mas debatidas gira en torno de la identidad del protagonista. 

El relato queda bastante claro: la castración de Atis, su exaltación mís­
tica, el arrepentimiento del joven y el desenlace provocado por la aparición 
de Cibeles. Ahora bien, en el momento en que pasamos a considerar quién 
es realmente el héroe del poema, aparecen opiniones para todos los gustos. 
El problema puede plantearse en estos términos: ¿nos habla Catulo del 
Atis protagonista de tantos mitos relacionados con la Madre de los dioses? 
Si es así, ¿cómo hay que entender la elaboración del material mítico en 
dicha composición, que tanto parece divergir de las demas versiones de 
la leyenda que conocemos? Y si este Atis no es el del mito, ¿quién es? 

Nilsson 1 divide en dos grupos los mitos de Atis: uno, ef mas antiguo, 
en el que no aparece la castración del joven, que se correspondería con el 
primero que nos ha transmitido Pausanias,2 tomandolo de Hermesianacte: 
en este relato el joven frigio es víctima de un jabalí enviado por Zeus a las 
mieses de los lidios. El otro grupo, probahlemente mas reciente, se centra 
en el asedio amoroso de que el joven es hecho objeto por parte de De­
meter, en la versión de Diodoro,3 por parte de un ser maravilloso, Agdistis, 
vastago de Zeus, en La narración de Arnobio,4 o por parte de ambas 
-Demeter y Agdistis-, en el segundo relato transmitido por Pausanias.15 

Tanto en la narración de Arnobio como en la segunda de Pausanias 

1. M. P. Nilsson, Geschichte der griechischen Religion, Munioh, 19515, li[, pp. 00<2-643. 
2. Paus., VIii, 17, pp. 9 ss. 
3. Diod. Sic., III, pp. 58 ss. 
4. Arnob., Contra Nationes, V, 5, pp. 12 ss. 
5. Paus., VII, 17, pp. 10 ss. 
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el joven, preso de un ataque de locura provocada por la amante desde­
ñada (_Aigdistis o Demeter), se castra. En el relato de Diodoro, Atis es 
el amante de la joven princesa Demeter, a la que deja preñada. El padre 
de Demeter, al enterarse del estada de su hija, hace morir al culpable y la 
joven, enloquecida, huye de su casa, empr·endiendo una larga peregrinación. 

Una versión muy popular del mito, tal vez la que mas éxito tuvo basta 
fines de la antigüedad, debido a las reinterpretaciones de que fue objeto 
en tiempos de Juliana, es la que Ovidio relata en los Fasti, con motivo de 
la fiesta de los juegos dedicados a la MagM Mater Deum Idaea del 4 de 
abril. Es el resultada de una combinación del relato de los amores del 
joven con la diosa Cibeles y la castración de otras leyendas, de las que se 
ha eliminada todo lo demas.6 La diosa, enamorada del joven, lo destina al 
sacerdocio y le hace prometer que no amara a ninguna otra mujer. Atis 
incumple la promesa, amando a la ninfa Sagaritis, y Cibeles, para vengarse, 
lo enloquece: en un arrebato de furor se castra. 

Todo este material mítica no aparece en el relato de Catulo: por ello 
a principios de siglo publicó Hepding un artículo sobre el cuito y mito de 
Atis 7 en el que afirmaba que ·el Atis catuliano no era el joven amante de 
Cibeles, sino su sumo sacerdote. El hecho de que a veces se denominaba 
Atis a los sumos sacerdotes del cuito de la Madre de los dioses parece 
indudable y el mismo Nilsson lo recoge en su historia de la religión griega.8 

La identificación de Atis con el sumo sacerdote de Cibeles es la que Kroll 
acoge en su comentaria a Catulo.9 

Wilamowitz-Moellendorff, por su parte, vio en el Atis catuliano a un 
joven de una ciudad helenística.10 Hechaza, pues, su identificación con el 
Atis mítica. Éste empieza por ser frigio: el que nos presenta Catulo es 
griego.11 Sólo su nombre lo relaciona con el amante de Cibeles. Catulo 
escogió este nombre precisamente porque quería introducir un servidor 
típica de la diosa,12 de la misma manera que Dioscórides da el nombre 
de Atis al gallus que espanta el león haciendo sonar su tamboril.13 En cuan­
to al Atis catuliano, es el joven helénico que ha pasado por las etapas de 
puer, ephebus y adulescens (v. 63), los umbrales de cuya casa adornaban 

6. Ouid., Fasti, IV, pp. 221·246. 
7. H. Hepding, "Attis, seine Mythen und seine Kult"?, Religionsgeschichte Versuche 

und Vorarbeiten, Grieszen, 1903, I, p. 141. 
8. M. P. Nilsson, op. cit., li, p. 688. 
9. "Athis ist nioht .der Gott, dessen uns bekannt Kultlegende ganz anders lautet; auch 

ware es ein wunderlicher Einfall gewesen, ihn zu einem aus seiner Heimat entwichenen 
Griechen zu machen. Sondern er ist ein Attis: wir wissen, dass der Oberpriester der Kiybele 
immer den Namen Attis trug; nur auf einen solchen passt v. 90. Dioskorides nennt einen 
"thaJamepolos" der Kybele Alttis {A. P., Vii, 220); ein C. Camerius Crescens nennt sich 
Attis populi Romaní (Dessau, 4161); vgl. Polyb., 21, 37, 5." 

10. U. von Wilamowitz-Moellendorff, Hellenistische Dichtung in der Zeit des Callima­
chos, Berlin, 1924, li, pp. 291 ss. 

11. iEI poeta no nos dioe exp1ícitamente que su héroe es griego, pero muchos filólogos 
sostienen la prooedencia helénica del mismo, basandose: 

1.0 En el hecho de que llegase de Frigia surcando los mares (v. I); 
2.0 En los recuerdos del joven, que recogen una serie de costumbres y practicas total­

mente helenísticas (vv. 60-67). 
12. U. von Wilamowitz, op. cit., p. 292. 
13. A. P., VI, p. 220. 

14. 
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los admiradores de su helleza, motivo típico de la epigramatica de un As­
clepíades, de un CaHmaco o de un Estratón de Sardes. Después de hacer 
notar la alusión del poeta a las manos blancas como la nieve y a los labios 
ros ad os del joven, concluye Wilamowitz diciendo: " ... er ist der 7t:riiç xaÀ.dç 
der Moücra 'ltatatx~" .14 

También J>ara Lanchantin de Gubernatis hay que ver en el Atis catu­
liano un país kalós, sin relación alguna con el joven amante de Cibeles del 
mito. Es ei luculentus Attis de que nos hahla Marcial: 15 "é un .Attis insom­
ma ingentilito dalla fantasia alessandrina".16 Recientemente Granarolo, en 
su estupenda libro sobre la obra de Catul o, 17 sigue contemplando a Atis 
como un adolescente hermoso, no identificable con el Atis amado de 
Cibeles ni con el Atis pitagórico, artfice de salvación. 

En el año 1949 M. A. Guil1emin publicó un artículo 18 sobre el poema 
que nos ocupa. En él resume las diversas versiones conocidas en la antigüe­
dad del mito de Atis. El Atis catuliano esta mucho mas cerca del mito 
de lo que a primera vista parece, afirma la ilustre latinista. Lo que ocurre 
es què el poeta ha eliminada basta donde le ha sido posible el elemento le­
gendario para centrar su atención en dos momentos psicológicos: el furor 
mística que da lugar a la mutilación y el dolor ante lo irreparable. Mas 
recientemente, OkSala se ha inclinada también por realzar la dependencia 
del mito del carmen 63.19 

La solución de este problema, a nuestro modo de ver, va estr.echamente 
ligada a la cuestión de la fuente de la composición, que seguidamente 
pasaremos a examinar. 

II 

A los estudiosos del siglo pasado les pareció imposible que Catulo 
-poeta al que, por otra parte, se consideraba estrechamente dependiente 
de la poesía griega- hubiera podido componer su Attis sin tener delante 
un modelo he1énico al que traducir (como había hecho con la Cabellera de 
Berenice de Calímaco) o r·ecrear (como recreó a Safo en el hellísimo poema 
51). En cuanto al Attis, rebosa helenismo por los cuatro costados: 20 real­
mente se hace muy difícil prescindir de un original griego. 

Como recoge el artículo dedicada al poeta en el Pauly-Wissowa: "Stark 
unter spatgriechischen EinHuss steht ohne Zweifel das c. 63, deseen Hin­
tergrund und Kerngedanke jedenfa!lls griechischen Vorlage deuten zunachst 
das i:irtliche Kolorit der Klagerede (V. 60 ff.) sowie die E:rwahnung der 
Pasithen (V. 43); ferner war die orgiastische Dienst zu Ehren der phrygis-

14. U. von Wilamowitz, op. cit., p. 294. 
1.5. M'art., 11, 86, 4. 
16. Catullo, Il libra di ... , introduzione, testo e comento di M. Lenchantin de Guber-

natis, Turín, 19415, ¡p. 1218. 
17. J. Granarelo, L'oeuvre de Catul/e, París, 1967, pp. 141 ss. 
18. M. A. Guillemín, "Le poème 63 de Catulle", REL, 27, 1949, pp. 149-15-7. 
19. T. Oksala, "Catullus Attis-Ballade", Aretas III, 1962, pp. 199-213. 
20. Véase, sobre todo, vv. 60 ss. 
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chen Gottermutter in Hellas viel geübt und auch die griechische Dichtung 
bemachtigte sich dieses Stoffes".21 Así pues, tanto el colorido local del la­
mento del joven como la aparición de Pasitea o el mismo tema del cuito a 
Cibeles nos ponen sobre las trazas de un original griego. A lo largo del 
poema se desarrollan algunos motivos típicos de la epigramatica helenís­
tica; 22 en cuanto al tema general, como ha puesto de reHeve A. Klotz,23 

no puede en modo alguno considerarse odginal de un romano contempora­
neo de César. 

La dependencia, al menos tematica, del c. 63 de una composición griega 
anterior es practicamente evidente. Ahora bien: con ello no se dieron por 
satisfechos los entusiastas de la "QueUenforschung". Era preciso conocer 
cual era el poeta cuyos pasos había seguido Catulo esta vez. Y fue Wilamo­
witz-Moellendorff quien, en un artículo publicada ·en 1879,24 pareció 
dar la solución definitiva. 

El ilustre filólogo se apoyaba primordialmente en una consideración 
basada en el metro. El poema esta compuesto en galiambos, metro curioso, 
muy poco usado en la antigüedad, y que, por lo demas, parece relacionada 
con el culto de Cibeles. Varrón había de usarlo (o lo habia usada ya) en 
alguna de sus Saturae Menipeae y Mecenas lo usaría también, ambos 
refiriéndose al cuito de al diosa frígia. Los dos únicos galiambos en griego 
que conocemos aparecen citados en la métrica de Hefestión (XX, 3, p. 39, 
1 C) y también tratan de este tema: 

ra)J,at p.r¡cpÒ~ Òpc:r¡ç 7lll,ó6upcrot ~pof!-<ÍOE~, 

aiç E'ITEQ 'lt<XT<X'(Et:aç xai xa/,xw xpó-;:o.),a. 

Querobosco (in Heph., pp. 245 s.), al comentar la métrica, nos dice que 
Calímaco también escribió galiambos {cosa que no equivale a afirmar que 
los dos versos citados sean de Calímaco): ¡p xo.t Ko.À.Jt¡1rr¡oc xÉXPT¡To.t. Sin 
embargo, Wilamowitz, relacionando los datos extraídos de la métrica, su­
puso que los versos que ésta nos da pertenecían a Calímaco y, partiendo de 
un cierto paralelismo de los mismos con la exhortación de Atis a sus com­
pañeras,25 lanzó la idea de que detras del Attis catuliano había un Atis 
de Calímaco. La afición del poeta de Verona por los versos del hijo de 
Bato es patente tanto por su versión de la Cabellera de Bereníce, como 
por su propósito de enviar a su amigo Ortalo, excpresado en el c. 65, ciertos 
versos extraídos de Calimaco (mitto I ha,ec expr'essa tibi oarmina Battia­
dae ... vv. 15 s.), o por el deseo contenido en el c. 116, dirigida a Gelio 
(S0¡epe tibi studiosro animo uenante requirens I carmina uti possem mittere 
Battiadae, vv. 1 s.) Partiendo de todo ello, pues, Wilamowitz lanzó la 
teoría del original de Calímaco, que fue entusiasticamente acogida y re­
petida por una serie de filólogos. 

21. RE., Zweite Reihe, VI·I, pp. 2376-2377. 
22. Versos 65 a 67. 
23. A. ~lotz, Rh. Mus., 80, 1931, p. 354. 
24. U. von Wilamowitz-Moellendorff, "Die Galliamben des Kallimachos und Catull", 

Hermes, 14, 1899, p. 194. 
25. Versos 1·2 a 25 . 
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La recoge, por ejemplo, Kroll cuando nos dice, a propósito del c. 63: 
"Catullus hat in diesem Gedicht nach dem schonen Nachweis van v. Wila­
mowitz (Hermes, 14, 194) ein Original des Kallimachos nachgebildet".26 

También Lenchantin considera probable que los galiambos de Hefestión 
sean de Calímaco y verosímil que el Batíada sea la fuente de Catulo.27 

En cambio, Fordyce, aun cuando recoge los galiambos griegos de la 
métrica de Hefestión, se muestra muy escéptico respecto a cual pueda 
haber sida el modelo de Catulo: "What that original was we cannot 
guess".28 

En realidad, como ya puso de relieve Caben en una obra fundamental 
sobre Calímaco, La tesis de Wilamowitz es muy aventurada. El filólogo 
francés 2 9 elimina el pretendido modelo calimaqueo del Attis: "Il n'est pas 
sur de tout, que les vers galliambiques cités par le métricien (le scoliaste 
d'Héphestion) soient empruntés au debut d'une pièce de Callimaque qu'au­
rait imitée Catulle clans son Attis". También el ya citada KJotz 30 pone se­
riam en te en duda la teoría del original calimaqueo, ba:sandose en varios 
argumentos, entre los que destaca el empleo de la forma f·emenina Gall.ae 
(v. 12): supone que el original es posterior a Calímaco. El mismo Wila­
mowitz, que en un principio dia la afumación por segura, volvió mas tarde 
sobre ella, moderando su punto de vista.31 

Antes de dar nuestra opinión sobre la fuente de Attis, vamos a discutir 
su relación con la poesía de Calímaco. 

III 

He aquí, en síntesis, los puntos en que puede apoyars·e al defensa de 
que el original del Attis salió de la mano de Calímaco: 

a) Gusto de Catulo por la poesía del Batíada (puesto de relieve en 
los c. 65, 66 y 116). 

b) El metro, ya que: 
- el poema de Catulo esta escrita en galiambos, 
- Querobosco, al comentar los galiambos griegos de la métrica de 

Hefestión, nos da la noticia de que Calímaco había escrita galiambos. 
e) Vamos, por última, a añadir alga que, a primera vista, parece dar 

mayor fuerza a la tesis de Wilamowitz. Gracias a los hallazgos papi;aceos 
de Oxirrinco se ha podido recuperar parte de los yambos de Cahmaco. 
En el yambo UI (fr. 193 Bfeiffer) -llegada basta nosotros en un estada 
deplorable- aparece (vv. 35-38, que son, precisamente, los mejor conser­
vados) una ref.erencia a:l cuito de Ci beles. V eamos dicho texto: 

26. C. Valerius CatulLus, Carmina, Herausgegeben und erkliirt von W. Kroll, Stutgart, 
1968, p. 129. 

27. Catullo, lllibro ... , p. 127. 
28. Catullus, a commentary by C. J. Fordyce, Oxford, 196P, 19·68', p. 262. 
29. M. E. Caben, Callimaque et son oeuvre poétique, París, 1929, p. 242. 
30. A. Klotz, op. cit. 
31. U. von Wilamowitz, Die Hellenistische Dichtung .. . , 11, p. 295. 
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(vv. 34-38) 

"sería lo mejor para mí 
arrancarme el cabello en honor de Cibeles 

al son de la flauta frigia, y arrastrando un (vestida) hasta los pies 
'¡Ay, ay Adonis!', como un siervo de ia diosa, 
gemir .. " 

Como sea que esta última prueba podría ser la de mas peso a la hora 
de establecer fa fuente, vamos a tratarla antes que las demas. Gracias a 
las Diegesis de los poemas de Calímaco halladas en un papiro de ~ebtynis 
en 1934, hemos conocido el contenido de dicho yambo III: era una invec­
tiva contra una época en que se tenía en mas la riqueza que la virtud. 
El poeta, pobre, ataca a un muchacho (Eutidemo) que, siguiendo los con­
sejos de su madre, saca ganancia vergonzosa de su belleza. ¿C6mo se 
introduce a Cibeles en este contexto? Probablemente el poeta decía que, 
según iban los tiempos, era mas provechoso servir a Cibeles que a las 
Musas. Ademas, supone Píeiffer a partir del Jldp¡o;; del v. 39, que inter­
preta como "libidinosus", si el poeta se hubiera castrado (como hacen los 
sacerdotes de Cibeles), hubiese eliminado los deseos que no puede satis­
facer. Vemos, pues, que el cuito de Cibeles entra en el yambo de una 
forma indirecta: no es atacado ni ridiculizado, ni Calímaco se entretiene 
con él mas de cuatro versos. Algo muy distinto ocurre con el poema catu­
liano. 

Pasemos a contemplar el contenido de dicha composici6n. Como muy 
bien ha dicho el mismo Wilamowitz, Catulo intenta mostrar en su Attis 
el éxtasis y la perturbaci6n espiritual del culto de Cibeles, así como la 
desesperaci6n que forzosamente debe apoderarse del iniciado, cesado el 
embriagamiento.32 El poema es una repudiaci6n de este culto, un rechazo 
de este encadenamiento barbaro de un mortal a la divinidad. El poeta, 
tras contarnos la castraci6n de Atis, su entusiasmo, su arrepentimiento y su 
sumisi6n forzada a la diosa, dirige una breve plegaria a Cibeles, pidiéndole 
que no le haga objeto de su furor, es decir, que mantenga lejos de él el 
entusiasmo místico propio de los iniciados en su cuito. Ello significa, ni 
mas ni menos, un rechazo de todo trato con la divinidad en cuesti6n. 

dea, magna dea, Cybebe, dea domina Dindymi, 
procul a mea tuos sit furor amnis, era, domo: 
alios age incitatos, alios age rabidos. 

32. U. von Wilamowitz, op. cit., 1[, p. 29'2. 

(vv. 91-93) 
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Que Catulo no simpatizaba en absoluto con dicha liturgia esta claro. 
Ahora bien, ¿qué opinión adoptaba Calímaco ante este mismo culto? 
La referenda del yambo III es insuficiente para servirnos de orientación 
V·eamos qué piensan los filólogos. 

Wilamowitz piensa que Oalímaco participaba de la misma opinión que 
el poeta romano: "Dass KaUimachos den orgiastischen barbarischen Kult, 
der damals durch die Theologie des Timotheos bekannt ward, mit gleichem 
Widerwillen sah wie Varro und Catull, wird jeder ihm ohne weiteres zu­
trauen" .33 Ah ora bien, si repasamos cuidadosamente las obras de Calímaco 
que nos han llegado, no hallaremos nada que, en principio, apoye la 
suposición del ilustre filólogo. La religión de los Himnos calimaqueos (de­
dicados a Zeus, a Apolo, a Delos, a Artemis, a Pa:las y a Demeter) es la 
de las grandes ciudades de la Hélade y de las cortes helenísticas; la de los 
Aetía, la de las "buenas gen tes" .34 Como ha dicho Cahen.35 "La religion 
de Callimaque -clans la mesure ou dle existe- n'est ni • délienne' ni 
'minyenne'; eUe est simplement 'hellenique' et vigoureusement traditionelle 
et 'classrque'!" En todo caso, la poesía de Ca:límaco rebosa un profunda 
respeto por la divinidad. 

Pasemos ahora al desarrollo del poema. Como hemos dicho mas arriba, 
una serie de lfilólogos han negado que el protagonista del c. 63 deba iden­
tificarse con el Atis del mi to. En efecto: falta toda alusiÓTI a la leyenda, 
tanto a la de Atis como a cualquier otra (si prescindimos de la breve refe­
rencia a Somnus y Pasithea de los vv. 42 y 43). Ello sería inconcebible 
en una obra de un poeta que, como Calímaco, ha adoptado el lema: à¡Hipï:u­
f>GV QuaÈv àroiam, es decir, "nada canto que no esté atestiguado". "Ce pou­
rrait être l' epigraphe de tou te l' oeuvre de Callimaque. Penser qu'il a pu 
songer à les reconstruire par le seul travail de son imagination, et pour 
servir des interéts d'un moment, c'est fausser tout le sens de la poésie 
callimachéene; nous dirons presque que c'est lui faire injure." 36 Una poesia 
esencialmente culta, todavía mas, libresca, no puede premitirse la mas 
mínima desfiguración de un acontecimiento del mito. 

El principio de hr¡cup.(r¡ Cveracidad") exige que se respeten los trazos 
esenciales de las leyendas ~los hechos basicos-, aunque el poeta los 
desarrolle o interprete a su modo: "Riguem là, mais ici libre jeu de la 
fantaisie poétique, teHe parait être la régle suivie" .37 Toda la literatura con 
la que el poeta adorna la materia mítica puede y debe embellecerla, no 
trans.formarla. Y frecuentemente el poeta alejandrino, en vez de dar rienda 
suelta a su imaginación para "vestir" la leyenda, prefiere complicaria me­
diante alusiones rapidas a otros hechos míticos que sirven para establecer 
paralelismos y oposiciones. Nada de eso puede decirse respecto al Attís 
catuliano. 

En una concepción de la poesía como la de Galímaco, "il n'y a place ... 
pour l'analyse sentimentale qu'on fait grie.f a Callimaque de n'avoir pas 

33. U. von Wilamowitz, op. cit., H, p. ·2915. 
34. E. Cahen, op. cit., p. 345. 
35. ·E. Cahen, op. cit., p. 391. 
36. E. Gahen, op. cit., p. 25-3•. 
37. E. Cahen, op. cit., p. 349. 
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tentée" .38 Y to do el poema de Catulo no es mas que un drama interior 
basada en la contraposición de dos estados de animo, la exaltación y el 
abandono. Es un relato esencia1mente sentimental, alejadísimo de la poesía 
objetiva y aséptica de Galímaco. ¿;Puede tratarse entonces de una recreación 
muy libre? Si comparamos 1a Cabellera de Berenic13 de Catulo con los frag­
mentos del original que nos han llegado,39 notar·emos cuan fiel era el poeta 
latino a la hora de rehacer una composición griega. 

En cuanto a fa cuestión del metro no nos ha llegado ningún fragmento 
de Calímaco en galiambos (ya que no hay prueba alguna de que los versos 
de la métrica de Hefestión salieran de la mano del poeta). Usa el hexa­
metro tanta para sus himnos (salvo en el Baño de Palas, escrita en dísticos) 
como para s u epilio He cale y sus Aetia estan compuestos en metro elegíaca. 
Cuando compone poesía yambica, utiliza el coliambo. Sus yambos deben ser 
puestos aparte del movimiento que en el siglo III a. J. C. hizo del coliambo 
de Hiponacte el medio de expresión de 1a predicación cínica. "L'indépen­
denoe de Callimaque", diee Cahen, "à l'égard de ~a poesie oholiambique de 
tendance cyn1que :reste, litt.erairement, presque ~errtiér·e." 40 Y no es raro: 
nada mas aiejado del hienpensante Calímaco, sumiso servidor de Ptolomeo 
y fiel cantor de las ,a,labanzas de los dioses, que la poesía de los cínicos. 
Ahora bien: ¿también se mantuvo Catulo, dos siglos mas tarde, tan lejos del 
cinismo? ¿No tuvo en cuenta en ningún poema -concretamente, en el 
Attis- las obras de aquellos vagabundos que ponían en solfa los aspectos 
mas ridículos del cuito divino? 

IV 

La literatura cínica, que buscaba los aspectos mas antinaturales, mas 
inhumanos y repugnantes del culto de la época para ponerlos de relieve 
en sus satiras y diatribas, lógicamente hubo de fijarse en la sangrienta 
liturgia de Atis y Cibeles. Y, en efecto, no la pasó por alto ni mucho menos: 
la leyenda de los amores del joven frigio y la Madre de ·los dioses (unas 
veces identificada con Cibeles y otras con Rea), que culmina con la cas­
tración de aquél, aparece aludida tres veces en la obra de Luciano: 

A) Düí.logos de los di,()Ses, 12, 1: 
Esta hablando Afrodi,ta, que reprocha a su hijo Eros que sus flechas no 

respeten ni a los hombres ni a los dioses: 

"Inclusa forzaste a Rea, vieja ya y madre de todos los dioses, a amar a 
los jovencitos y a requerir de amores al muchacho frígia. Ahora, ell'loque­
cida por tu culpa, ha atado los leones a su carro y recorre el Ida acompa­
ñada por los coribantes, que también estan locos, y se ~amenta por Atis . 
En enanto a los coribantes, uno se hiere en el codo con un cuchillo, el 

38. E. Cahen, op. cit., p. 350. 
39. Los restos papiníceos del poema calimaqueo han sido publicados por G. Vitelli 

(19129) y por E. Lobel •(19>52). 
40. E. Cahen, op. cit., p. 339. 
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otro deshace sus cabellos y, enloquecido, huye hacia el monte, otro toca 
el cuemo y o tro hace sonar el tímpano o redoblar el címbalo." 

B) Aceroo de la Diosa Síria, 15: 

.. Atis era de origen lidio y fue el primero en enseñar (a ios hombres) la 
liturgia orgüística de Rea. Y cuanto llevan a cabo frigios, lidios y samo­
tracios, lo aprendieron de Atis; pero cuando Rea ,lo castró, abandonó la 
fof<ma de vivir propia de un hombre, adoptó aspecto femenino, se puso 
un vestido de mujer, y, peregrinando por todas las tierras, realizaba el 
culto orgüístico y contaba lo que ¡e había pasado, celebrando a Rea." 

C) Acerca &e los sacrificios, 7: 

"¿Quién negara que Rea -tal vez haya que decir eso también- se com­
pmtó indecorosa e indignamente al arder de amor y de celos, a pesar de 
que era ya vieja, decrépita y madre de tantos dioses, por adolescentes y al 
llevarse a Atis en su carro tirado por leones, a pesar de que lo había hecho 
tal que ya no podia ser útil ni a ella misma?" 

Aparte de los fra:gmentos citados, el mismo Luciano en su Icaromenipo 
pone a Atis junto a Pan, Sabazios y los Coribantes, es decir, los mlÍximos 
representantes de la irracionalidad religiosa. E1l cínico siente una repugnau­
cia inevitable frente a todo lo que signifique renuncia a la mzón, al do­
minio de sí mismo: la liberación que propugna se fundamenta en un mejol' 
conocerse a sí mismo y no en un abandonarse al "ello". No es difícil, pues, 
adivinar la actitud del cínico al ver pasar por las calles el abigarrado cortejo 
de eunucos que servían a la Madre de los dioses y a su elegido. 

Entre las satiras de Varrón que, mejor o peor, han podido ser recons­
truidas, destaca para nuestros propósitos la titulada Eumenúks. En ella 
se ponen de relieve, según palabras de Rostagni, "i diversi tipi delYhumana 
folfia".41 Bajo el título de Eumenides recoge Bücheler cuarenta y ocho 
fragmentos escritos en prosa y verso (predominando los metros y~ambicos). Es 
muy difícil reconstruir la estructura de la composición, pero nos pareoe que 
debía empezar con una introducción a la que pertenecían estos tres versos: 

sed nos simul atque in summam speculam uenimus, 
uidemus populum furiis instinctum tribus 
diuersum ferri exterritum formidine. 

(fr. 117, B) 

El poeta, solo o acompañado, llega a un observatorio desde el que ve ai 
pueblo poseído y arrastrada por tres clases distintas de locura (tribus furiis). 
Del resto de los fragmentos parece deduci11se que estas tres locuras son la 
embriaguez (fr. 137), la avarícia (fr. 126) y el fanatismo propio de los 
fieles de las religiones místicas: en dos fragmentos se refiere a Serapis 

41. A. Rostagni, Storia della Letteratura Latina, I, Turín, 1964, p. 610. 
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(fr. 128 y 152) y en varios a la liturgia de los "galos". Parece ser que el 
mismo autor aparecía en su satira, siendo objeto de una especie de juicio 
acerca de su estado mental (fr. 147). Es muy difícil realizar una distribución 
de los fragmentos supérstites con pretensiones de que se acuerde con el 
lugar que Varrón les asignó. No obstante, intentaremos una sistematización 
y analisis de los que parezcan relacionarse con el cuito de la Gran Madre. 

Creemos probable que el tema fuese introducido por el fragmento 149, en 
el que el autor, metiéndose en su relato, nos narra cómo, al dirigirse a su 
casa, pasó junto al templo de la Magna Mater y oyó un gran estrépito: 

iens domum praeter matris deum aedem exaudia cymbalorum sonitum. 
(fr. 149) 

El poeta parece acercarse al templo, en donde ve a los galos llevando 
a cabo sus ceremonias: 

cum illa ueni, uideo gallorum frequentiam in templa, qui cum e scaena 
coronam adlatam imponeret aedilis signo, synodiam gallantes uario recine­
bant studio. 

(ifr. 150) 

En este fragmento, de aceptarse la lectura de Bücheler, cabria ver una 
ceremonia en la que el edil coronaba con una diadema que Varrón 
caHfica de "traída de la escena", es decir, "semejante a las utilizadas en 
las representaciones teatrales", a los galos. Ahora bien, es te contexto pre­
senta muchos problemas ya que lo que ponen los códices de Nonio es 
de difícil intelección y ha dehido ser manipulado por los filólogos. Por 
eUo, donde Nonio Iee: qui cum e scaena ... aedilis signo, leyó Lachmann: 
qui dum messem hornam adlatam imponunt Attidis signo, que haría re­
ferencia a una especie de consagración de las primicias de los frutos recién 
cogidos a Atis, señor de la vegetación. 

Podrían ponerse a continuación los fragmentos en senario yambico en 
que VarrÓn describe el efecto que le producen los gal os: 

nam quae uenustas hic adest gallantibus, 
quae casta uestis aetasque adulescentium, 
quae teneris species. 

(fr. 119) 

En este fragmento, así como en el ya visto fr. 150, se refiere Varrón a 
los fieles de la diosa con el participio de presente del verbo gallo o gallor, 
que sólo aparece en dicha forma nominal. Volveremos a encontrarlo en 
Plinio el Viejo.42 Como notó ya Nonio, que es quien nos ha transmitido 
este texto, esta palabra se ha acuñado sobre el modelo de bacchari f bac­
chantes. 

42. N. H., p. 211, 182. 
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El fragmento reHeja el aspecto muel1e y afeminado que a los ojos ro­
manos de Varrón ofrecían los galli. Muy probablemente se refiere también 
a su indumentaria el fr. 120; 

partim uenusta muliebri ornati stola. 

En efecto: sabemos que los que formaban el cortejo de Cibeles y aten­
dían a su servicio se adornaban frecuentemente con ropaj'eS femeninos, que 
causaban el asombro de los que contemplaban sus abigarradas procesiones. 
P.ensemos en el cortejo que sigue a Atis por los montes de la diosa en el 
poema de Catulo o en la exclamación del joven al perder la razón: 

ego nunc deum ministra et Cybeles famula ferar? 
(v. 68) 

En el fr. 121 (también en senarios) apareoe un personaje masculino 
(hic) lujosamente ataviado: manto de púrpura y corona de oro y gema:s. 
¿De quién puede tratarse? Si aceptamos la lectura de Bücheler del fr. 150, 
mas arriba comentada, en que se habla de la imposición de una e scaerw 
coronam adlatam a los galos, cabría pensar que ese nuevo personaje fuera 
el archigalo o hien el mismo Atis, que era a veces representado con una 
diadema de briHantes rayos, como en la famosa estatua conocida por el 
"Atis de Ostia". 

aurorat ostrinum híc indutus supparum, 
coronam ex auro et gemmis fulgentem gerit 
luce locum afficiens 

(fr. 121) 

Relacionado con estos fragmentos en verso parece estar el fr. 155, en prosa: 

stolam calceosque muliebris propter positos capia 

En él reaparece la pa~labra stola, usada ya en el fr. 120, en el que se le 
atribuye el caracter de muliebri, adjetivo ahora aplicado a las sandalias que 
estan a su lado. 

Dos fragmentos aparecen escritos en e~ metro propio del cuito a Cibeles: 
el galiambo (el metro del c. 63 de Catul o): 

Phrygius per ossa cornus liquida canit anima. 
(fr. 131) 

Es un galiambo perfecto, en el que se nos describe a un sacerdote del cuito 
(al que se alude con el apelativo de origen de la liturgia de Atis y Cibeles: 
Phrygius), haciendo sonar un primitivo intsrumento musical. 

tibi typana non inani sonitu matrt deum 
tonimus chorus tibi nos, tibi nunc semiuiri 
teretem comam uolantem iactant tibi famuli. 

(fr. 132) 
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Estas palabras aparecen puestas en boca de alguno de los galos que 
hace aparecer Varrón. En cuanto a quien sea su destinatario (tibi), cabe que 
sea Cibeles o bien Atis. Estos tres versos estan llenos de referencias al 
cuito frigio, frecuentes en toda ~a literatura a él dedicada: se cita el ins­
trumento de percusión que, junto con los cimbalos (mencionados en el 
fr. 149), caracteriza los cu1tos orientales: los typana, que Catulo cita cuatro 
veces en la primera parte del c. 63 (vv. 9, 21, 29 y 32); también es carac­
terística la referencia al sonido producido por el instrumento: non inani 
sonitu. Catulo, a lo largo de su c. 63, se refiere frecuentemente a1 estrépito 
litúrgico de dichos instrumentos mediante verbos de fuerte valor acústico: 
sonat, reboant (v. 20), remugít, r~crepant (v. 29). La palabra chorus es una 
conjetura de Bücheler. Ahora bien, que dicha palabra se usaba para nom­
brar a la cohorte que acompañaba a C~beles nos lo atestigua el c. 63 de 
Catulo (v. 30}; también Mecenas, al componer un poema en galiambos so­
bre el tema, llamara chorus al cortejo de la diosa (fr. 6 Morel). 

Aparece luego en Varrón el compuesto semíuiri, que se corresponde con 
las expresiones catulianas, mucho mas poéticas, del v. 69. La alusión final 
a los movimientos violentos de cabeza que caracterizaban las danza,s de 
los gal os, encuentra ya paralelo en Lucilio: 

iactari caput atque comas fluitare capronas 
altas frontibus inmissas ut mos fuit illis. 

(fr. 288, Marx) 

y luego en Catulo: 

ubi capita Maenades ui iaciunt hederigerae. 
(v. 23) 

La costumbre de los galos de llevar pelo largo se remonta a Atis, del 
que cuenta Ovidio en Fasti, IV, 238 que, en su locura, longaque in ínmundo 
poluere tracta coma est. Los sacerdotes del fr. 132 se llaman a sí mismos 
famulí, si acertó Bücheler al sustituir el gallí de los códices, que destruye 
el verso. La palabra se liga a la perfección con el cuito de Cibeles: recor­
demos los versos 68 y 90 del c. 63. 

Es probable que la parte de la satira dedicada al cuito de Cibeles con­
oluya con una repulsa del autor expresada en el septenario yambico: 

apage in dierectum a domo nostra istam insanitatem. 
(fr. 133) 

sobre el cual hablaremos mars adelante. 
Fuera ya, ahora, del contexto de dicha satira, hallamos dentro de los 

fragmentos supérstites de las Menipeas varronianas otros tres que aparecen 
redacta dos en galiambos: 

tua templa ad alta fani properans citus itere. 
(fr. 79) 
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perteneciente a la satira CycTIIUS, cuya relación con el cuito a Cibeles es 
difícil de ver. 

spatula euirauit omnes Veneri uage pueros. 
(fr. 275) 

perteneciente a la satira Marcipor; en este caso, el metro relacionada con el 
cuito de los galos se utiliza para hablarnos de una castración. 

sic ille puellus Veneris repente Adon 
cecidit cruentus olim. 

(fr. ~40) 

perteneciente a la satira Testamentum; la caída de Adonis ensangrentado 
se nos explica mediante el verso del cuito sangriento. 

De todo lo dicho hasta ahora pueden sacarse las siguientes conclu­
siones: 

- El cinismo griego, en su afan de satirizar la irracionalidad de la 
religión, siente una gran inclinación hacia el mito de Atis: en él las con­
secuencias del furor religiosa alcanzan el caracter mas antinatural imagi­
nable (violenta renuncia al sexo). 

- Atis se convierte en el prototipo del fanatico que ofrece un sacri­
ficio insensata a la divinidad sin que pueda luego rectificar lo hecho. Los 
demas detalles de sus leyendas (·amor previo de Demeter y de Agdistis, trai­
ción con la ninfa, matrimonio con la princesa de Pesinunte, ... ) dejan de 
tener importancia para el cínica. Es la castración lo que importa resaltar y, 
con ella, todos los aditamentos que acaban de dotar al cuito de Cibeles de 
su caracter "extraño". 

Varrón trata el cuito de Cibeles y Atis como una de las formas de la 
locura humana, de la que nos pone de relieve, a juzgar por los fragmentos 
que nos han llegado: 

a) el aspecto afeminado y blando de los sacerdotes (fr. 119); 
b) su ornato femenino y exótico (fr. 120 y 121); 
e) las invocaciones de los galos a la diosa Cibeles o a Atis (fr. 132); 
d) el caracter musical del cuito (fr. 131 y 149); 
e) el ceremonial (fr. 150}. 
Todo ello, probablemente, culmina en una violenta expresión de desa­

grado (&. 133). 
Para relatarnos eso, Varrón recurre al prosimetrum. En los fragmentos 

en verso alternau senario y septenario yambico, galiambos, etc. El galiambo 
volvera a ser usado, por Varrón para tratar temas desagradables como la 
castración (fr. 275) y la sanguinolencia (fr. 540). 

Y por fin llegamos al v. 63 de Catulo: ¿qué se nos cuenta en él? Un Atis, 
cuya identificación es muy debatida, llega al bosque de Frígia tras un 
viaje por mar y allí se castra con un pedazo de sílex. Hecho esto, se pone 
al frente del cortejo de servidores de Cibeles (Gallae) y conduce entusias­
ticamente sus evoluciones y danzas. Cansado, cae dormido y, al despertar, 
toma conciencia de cuanto ha perdido y recuerda la vida que llevaba en su 
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patria, en donde era amado por todos. Aparece entonces la diosa y, soltau­
do uno de sus leones, obliga al joven a que penetre en el bosque y lo con­
vierte en su famula. 

El poema termina con una invocación a Cibeles en la que el poeta pide 
a la divinidad que· mantenga lejos de él su furor, es decir, el entusiasmo 
mís·tico que oaracteriza a los iniciados en su cuito. 

Lo que Oatulo quiere mostrar no puede estar mas claro. Lo ha dicho 
admirab1emente Wilamowitz: "el éxtasis y la perturbación espiritual del 
cuito a Cibeles y luego la desesperación que forzosamente debe apoderarse 
de los galos al cesar el embriagamiento y observar el sacrificio de su lo­
cura".43 Porque, como hace notar Granarolo,44 "rien n'est plus pathetique 
aux yeux du poète que l' alienation totale du moi dont son víctimes les ser­
vants de ces redoutahles puissances surnaturelles". 

Es faci! descubrir la idea cínica que late detras de estos propósitos, a lo 
que se añade la antipatica evocación de Cibeles en los w. 74 a 90. Por si 
ello fuera poco, el profundo desagrado del poeta viene reforzado por tres 
versos, los tres versos que cierran el poema: 

Dea, magna dea, Cybede, dea domina Dindymi, 
procul a mea tuos sit furor amnis, era, domo: 
alios age incitatos, alios age rabidos. 

(vv. 91-93) 

Comparemos el v. 92 con el fr. 133 B de las Satiras Menipeas, pertene­
ciente a Eumenides: 

apage in dierectum a domo nostra istam insanitatem 

El paralelismo es claro: ambos poetas adoptau la forma personal para 
rechazar el furor (Catulo) o la insanitas (Varrón). Varrón es mas rotundo 
(in dierectum), Catulo mas irónico: ahora bien, ello concuerda con la dife­
rencia de caracteres entre ambos poetas. 

Resulta practicamente imposible determinar la fecha de una y otra 
composición: los intentos de O. Ribbeck para situar el poema catuliano des­
pués del viaje a Asia del poeta car-ecen de fundamento. Por tanto, no puede 
avanzarse seriamente ninguna hipótesis respecto a cual de los dos fue 
compuesto en primer lugar. Da igual. No pretendemos en modo alguno 
establecer ninguna relación directa entre ambas obras, sino ponerlas en 
contacto con la poesía cínica grie~a. Esta dependencia ha sido puesta de 
relieve en lo que respecta a Varron, mas no por lo que hace al Attis de 
Catul o. 

Nos parece muy probable que detras del poema de Catulo se halle una 
composición griega inspirada por el propósito cínico de "desprestigiar" a 
la divinidad de culto sangriento e insensata. :81 poeta de Verona, que, 
desde luego, no era un adepto del cinismo en cuanto escuela fHosófica, vio 

43. U. von Wilamowitz, op. cit., U, p. 292. 
44. J. Granarolo, op. cit., p. 141. 
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en este poema un maravilloso pretexto para desplegar su talento artístico 
colorista, su sentido del ritmo y, al mismo tiempo, su sensibilidad de lírico. 
Como ha dicho Granarolo: "Lo que es seguro es que el poeta ha comunica­
do a su Atis, primero tan resoluto, dinamico, imperioso, luego tan nosta.J.gico, 
todo su fuego impetuoso de lírico".45 

Con ello creo que queda resuelto el probtema de la identidad de Atis: 
no se trata de un sacerdote, ni de un archigalo, ni de un joven cualquiera 
de una _ciudad helenística, sino del Atis legendario, al que el cinismo ha 
de~p~ov1sto de to~do lo accesori_o y converti,do en prototipo del fanatico 
rehgwso, como M1das lo es del nco y Sardanapalo del vicioso. 

En cuanto a la patria, nada nos dice el poeta, salvo que la ha abando­
nado cruzando varios mares (vv. 1-'2) y que en ella practicaba una serie 
de costum bres propias de todas las ciudad es helenísticas (vv. 60-67): no 
tiene importancia el lugar del que procede. Kroll pretende ver en el desa­
rrollo del poema un conflicto helénico-orienhd: Atis, con su loco gesto, 
es ganad~ para Oriente, símbolo de todo lo oscuro y barbaro, y perdido 
para Occ1dente.46 Nosotros pensamos que ese conflicto queda completa­
~ente atbsorbido dentro de la idea general del poema, centrada en el pa­
mco a las conscuencias del abandono a lo irracional. 
. A~cílogamente ha notado ~ilamowitz que tampoco queda en absoluto 
Ide_nhficado el lugar al que el JOVen llega.47 Esto, que en una composición 
sahda de manos de un poeta erudito como Galímaco -siempre preocupado 
por dejar buena constancia de todos los datos histórico-legendarios que 
rodean lo que nos relata- sería inconcebible, no nos extraña en una obra 
dependiente de la literatura cínica. E,] autor no da ninguna importancia a 
estos detalles, es mas, cuanto menos s-e detiene en estos particulares mas 
hace resaltar 1a idea que informa su composición. 

En cuanto a la incorporación de temas propios de la epigramatica 
(vv. 65-67), puede deberse al original o a Catulo. Al fin y al cabo, el epi­
grama alejandrino era un género del dominio común, leído y releído por 
to~os lo~ literatos de 1~ _época. También nos consta la ~onexión de algunos 
ep1gram1stas con el cm1smo (Meleagro y, tal vez, Leonidas de Tarento). 
Por lo que respecta a la descripción Hsica de Atis: 

niueis manibus (v. 8) 
teneris digitis (v. 10) 
notha mulier (v. 27) 
ego mulier, ego adulescens, ego ephebus, ego puer (v. 63) 
ego gymnasi fui flos, ego eram decus olei (v. 64) 
roseis labellis (v. 74) 
teneram Att;in (v. 88) 

nos lleva al luculentus Attis de que nos ha bla Marcial (H, 86, 4): ¿se trata, 
como quiso Wilamowitz, del típico pais kalós de la rrwusa paidiké? No 

45. J. Granarolo, op. cit., p. 142. 
46. Catullus-Kroll, p. 130. 
47. U von Wilamowitz, op. cit., lil, p. 292. 
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es difícil admitir que este tipo de descripciones estereotipadas de un ado­
lescente que tanto abundan en la literatura alejandrina puede haber in­
Huido en el poeta. Ahora bien, todo este aire de blandura y afeminamiento 
se corresponde perfectamente con el aspecto de los galos que Varrón nos 
describe en el fragmento 119. 

La referen cia a la edad ( adulescentíum) y el uso del adjetivo tener en 
ambas composiciones ·es evidente. También para Ovidio, Atis sení. un puer ... 
facie spectabilís.48 Que había una concepción popular que así lo imaginaba 
lo pone de manifiesto la blanda representación de Atis ballada en Ostia. 
Por tanto, cabe pensar que el Atis catuliano se inscribe dentro de la 
tradición de Atis jóvenes y hermosos (frente al eunuco de abultadas cames 
que otras representaciones plastioas ofrecen). 

Con lo dicho creo que queda explicada el sentido del c. 63 dentro del 
Líber catuliano: es una adaptación muy inspirada de un poema griego hijo 
de la corriente cínica de crítica a las divinidades "irracionales". Como sea 
que Catulo era un poeta extraordinario, convirtió lo que tal vez en su 
versión original fue una composición mas o menos burlesca sobre la castra­
ción de Atis en un verdadera mila<gro de arte. 

Hasta ahora algunos críticos haMan intentada poner el c. 63 en relación 
con el Catulo-poeta erótico, pensando que encontraba así un mejor encua­
dramiento dentro de la producción del Veronés. Dice, por ejemplo, Oksala 49 

que el Attis no es sólo la narración de los amores del joven y Cibeles ni 
un simple poema cultural. Los dos protagonistas de la acción son un mortal 
ordinario y la diosa del amor-pasión: el primero es el sujeto que sufre, la 
segunda el poder dominador. Catulo introdujo en este poema la experiencia 
de su vida personal en un paroxismo terrible y paradójico. También Gra­
narolo 50 pretende estab~ecer un paralelismo Atis-Cibeles I Catulo-Lesbia. 
Califica el poema de antiepitalamio, teniendo en cuenta que sigue a los 
c. 61 y 62, los dos epita.Jamios del Liber. Considera el estudiosa francés que 
el poeta pretende decirnos que renegar del amor aparta a todo hombre 
de la sociedad de sus semejantes, pues no hay nada mas humano y civi­
lizador que el amor digno de tal nombre. Ve en Atis el sujeto de una doble 
frustración: una, como pais kalós, y otra, como hijo de una determinada 
patria. En fin, nos parece que todas esta•s eXiplicaciones son un tanto forza­
aas: por mas que el amor de Lesbia-Glodia marcara la producción poética 
de Catulo, no hay que incurrir en la exageración de querer ha'llar tmzas 
de su gran pasión en todas y cada una de sus composiciones. 

Para nosotros, el Attís catuliano es un poema en el que un metro pro­
bablemente himnódico (el galiambo) viste un tema que, a pesar de narrar­
nos un acontecimiento, se articula fundamentalmente en tres monólogos, 
dos de los cuales (los dos de Atis) son maravillosa expresión de dos estados 
de animo opuestos. y todo el1o dominada por una fuerte intención crítica 
de ascendencia cínica. 

48. Ouid., Fasti, IV, p, 223. 
49. T. Oksala, "Catullus Attis-Ballade", !PP· 199-214. 
50. J. Granarolo, op. cit., pp. 140 ss . 
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